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Señores : 

i  al  presentarme  hoy  ante  vos- 
otros, llegase  precedido  de  una 
sólida  labor  literaria  que  me  re- 
comendara, creería  merecido  el 
honor  que  me  habéis  dispensado 
eligiéndome  individuo  de  número 
de  esta  Real  Academia,  y  sin 
falsa  modestia,  podría  conside- 
rarme «par  entre  pares».  Pero 
falto  de  títulos  literarios  que  me  abonen,  la  única 
consideración  que  os  ha  podido  mover  á  concederme 
esta  gracia,  es  mi  decidido  amor  á  los  libros,  y  habéis 
querido  así  sostenerme,  alentarme  y  guiarme  para 
que  mis  aficiones  bibliográficas  puedan  redundar  en 
bien  de  las  letras  españolas  que  todos  cultiváis  con 
tanto  provecho.  Recibid,  pues,  el  público  testimonio 
de  mi  profundo  agradecimiento  por  tan  lisonjera  dis- 
tinción. 

El  sitial  que  me  destináis  y  que  tanto  me  honra, 
es  el  que  ocupó  en  vida  el  fino  observador  y  correcto 
hablista,  D.  Francisco  Maspons  y  Labros. 

De  un  candor  que  enamora  están  impregnadas 
todas  las  producciones  de  tan  delicado  escritor,  y  la 
serie  de  sus  Cuentos  populars,  de  sus  Rondallayri', 


Jochs  de  la  Infancia,  Semprevivas,  Llibre  de  la  In- 
fantesa y  Tradicións  del  Valles,  son  modelo  acabado 
del  difícil  arte  de  narrar  con  naturalidad  y  correcto 
estilo,  las  leyendas  y  consejas  de  los  antepasados,  que 
repetidas  de  boca  en  boca  durante  siglos,  con  la  can- 
didez y  llaneza  del  pueblo,  representan  sus  creencias 
y  sentimientos  más  íntimos,  aunque  lleguen  á  nuestros 
oídos  expresados  en  lenguaje  tosco  y  poco  cultivado. 

Los  conocimientos  especiales  del  folk-lore  catalán, 
que  poseía  en  alto  grado,  los  expone  Maspons  en  todos 
sus  escritos  de  una  manera  sencilla,  sin  alarde  nin- 
guno, y  estas  circunstancias  no  son  óbice  para  que 
ellos  sean  de  positivo  valor  para  el  estudio  de  nuestro 
idioma  materno. 

Maspons,  á  la  par  que  nos  embelesa  con  su  dulce 
poesía,  ha  contribuido  poderosamente  al  conocimiento 
más  exacto  de  la  lengua  catalana  y  de  las  tradiciones 
de  nuestra  tierra,  legándonos  una  inestimable  labor  de 
sana  y  provechosa  lectura. 

Abrumadora  tarea  para  mí  es  la  de  sustituir  á  tan 
preclaro  académico,  y  únicamente  puedo  aceptar  este 
difícil  cometido  contando  con  vuestra  constante  y  be- 
névola condescendencia,  de  la  que  tengo  ya  recibidas 
tan  señaladas  pruebas,  pero  que  hoy  más  que  nunca 
necesito. 

Alentado  con  esta  esperanza,  voy  á  cumplir,  hasta 
donde  mis  fuerzas  lo  consientan,  con  el  precepto  re- 
glamentario, escogiendo  para  tema  de  mi  discurso 
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Compendio  del  saber  humano,  instrumento  nece- 
sario para  navegar  con  rumbo  cierto  y  seguro  por  el 
inmenso  mar  de  los  libros,  la  Bibliografía,  basada  en 
la  nomenclatura  y  la  crítica,  tuvo  su  origen  en  el  Ca- 
tálogo. En  sus  principios,  ceñíase  éste  á  listas  de  ma- 
terias ó  de  nombres  de  autores,  hechas  nada  más  que 
con  relativa  puntualidad ;  pero  la  experiencia  y  la  ob- 
servación advirtieron  pronto  la  necesidad  de  someter- 
las, mediante  método,  á  reglas  determinadas,  á  fin  de 
que  se  convirtieran  en  elemento  de  mayor  provecho. 
Merced  á  principios  más  severos  y  métodos  más  exac- 
tos, la  Bibliografía  puede  ufanarse  con  el  nombre  de 
ciencia;  ciencia  de  reconocido  valoré  importancia. 

Los  autores  clásicos  de  la  antigüedad ,  especial- 
mente los  historiadores,  hacen  particular  mención  de 
las  bibliotecas  de  su  tiempo ;  relatan  quienes  fueron 
sus  fundadores,  lugar  en  que  estaban  enclavadas,  nú- 
mero de  volúmenes  ó  rollos  que  las  formaban,  y  con- 
signan la  existencia  de  su  catalogación. 

No  de  otra  suerte  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  la 
soberbia  Biblioteca  de  Alejandría,  conocida  con  el  nom- 
bre de  «Museum»,  devorada  por  las  llamas  en  tiempo 
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de  Julio  César,  componíase  de  400,000  cuerpos  cata- 
logados, y  que  su  registro  llenaba  120  tablas  (1). 

Tarea  nada  fácil  la  de  juzgar  la  exactitud  que  ob- 
servaron los  primeros  cataloguistas  ,  pero  habida  con- 
sideración á  lo  que  sabemos  de  épocas  más  cercanas, 
bien  se  puede  suponer  que  en  sus  trabajos  reinaba  el 
laconismo  y  con  él  la  falta  de  precisión  tan  necesaria 
en  materias  de  esta  índole. 

Con  el  invento  de  la  Imprenta  creció  de  una  ma- 
nera considerable  el  número  de  los  libros,  y  aunque 
los  pendolistas  lucharon  sin  tregua  para  que  no  su- 
friese menoscabo  el  prestigio  de  la  clase  á  que  perte- 
necían, bien  pronto  vieron  aminorado  el  esplendor  de 
la  misma,  porque  con  el  continuo  multiplicarse  de  las 
prensas,  se  multiplicaban  los  libros,  y  rebajándose  el 
valor  pecuniario  de  éstos,  había  de  quedar  forzosa- 
mente relegada  á  segundo  término  la  dispendiosa  ad- 
quisición de  manuscritos,  sin  que  fueran  parte  á  man- 
tenerles en  su  antigua  privanza  el  hecho  de  que 
Gutenberg,  Fust  y  Schoeffer,  exigiesen  á  sus  obreros, 
bajo  palabra  de  juramento,  no  revelar  á  nadie  los  pro- 
cedimientos de  la  maravillosa  invención. 

Ni  el  juramento  ni  las  severas  }T  continuas  amena- 
zas sirvieron  para  mantener  el  secreto,  porque  la  fama 
de  una  parte  y  el  deseo  de  lucro  por  otra,  les  hicieron 
abandonar  sus  modestas  cajas,  y,  provistos  de  otras, 
«cual  mercadería  ambulante»,  se  esparcieron  por  Eu- 
ropa, divulgando  en  todas  partes  el  más  portentoso  de 
los  inventos. 

Al  modesto  comienzo  de  la  Imprenta,  á  sus  propias 
y  naturales  deficiencias,  sucedió  pronto  tal  perfeccio- 
namiento ,  que  aun  hoy  mismo  causan  admiración  á 
los  bibliófilos  aquellas  producciones  del  nuevo  arte. 

Cuan  radical  fuese  la  mudanza  en  el  valor  de  los 
libros,  desde  que  apareció  la  Imprenta,  lo  dice,  entre 
otros,  el  siguiente  dato: 


(1)  G.  Peignot.  Dictionnaire  raisonné  de  Bibliologie.  París  ,  1802.  T.  I, 
página  72  — T.  Hartwell  Hornk.  An  introduction  t<>  the  Stud\-  of  Biblio- 
graphy.  Londres,  1814.  T.  1,  pág. IX.  —  Le  Livre.  París,  1880.  Estudio  del 
barón  Ernouf.  T.  I,  pág.  223. 
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Era  costumbre  en  el  Cabildo  catedral  de  Vich  en- 
tregar una  capa  pluvial  al  canónigo  recién  nombrado, 
quien,  en  garantía  del  pago  de  la  misma,  que  había  de 
efectuar  más  tarde,  solía  depositar,  bien  plata  labrada 
ó  ya  libros  «manuscritos»,  de  alzado  precio  (1). 

Pero  hubo  de  bajar  tanto  su  valor,  con  ocasión  del 
invento  de  Gutenberg,  que  el  cabildo  vicense  creyóse 
obligado  á  no  admitir  en  depósito  dicha  garantía,  por- 
que, según  reza  en  el  preámbulo  de  su  acuerdo  del  3  de 
noviembre  de  1485,  «habían  surgido  unos  artífices  pe- 
ritos en  el  arte  de  imprimir,  que  con  formas  metálicas 
llenaban  en  un  día  300  ó  más  hojas  de  pergamino». 

¡  Qué  diferencia  la  del  precio  de  codiciados  manus- 
critos en  el  tiempo  de  Gilabert,  obispo  de  Barcelona ! 
Durante  su  episcopado  (1037-1061),  dice  Aymerich, 
los  canónigos  de  Santa  Cruz  (la  Catedral),  por  la  gran 
falta  y  necesidad  que  tenían  de  libros,  compraron  á 
Ramón  Seniofredo,  levita  y  censor,  en  las  calendas  de 
diciembre  del  año  XIV  de  Enrique  (1044),  dos  libros 
de  Gramática  por  precio  de  una  casa  sita  en  el  Cali,  de 
nuestra  ciudad,  y  una  pieza  de  tierra,  en  el  territorio 
de  Vich  (2). 

Italia  fué  uno  de  los  países  en  donde  el  nuevo  arte 
de  la  Imprenta  se  desarrolló  y  perfeccionó  más  rápi- 
damente,  introduciéndole  en  Venecia,  en  1469,  Juan 
de  Spira,  y  al  año  siguiente,  en  1470,  se  leen  ya  en  el 
colofón  de  varios  libros  los  nombres  de  los  famosos  ti- 
pógrafos venecianos:  Nicolás  Jenson  y  Cristóbal  Val- 
darfer.  Pero  Venecia  debe  la  celebridad  de  su  Imprenta 
á  un  nombre  ilustre,  á  Aldo  Manuzio  (el  Viejo),  que 
constituye  con  sus  sucesores,  una  dinastía  de  famosos 
tipógrafos  (3). 


(1)  J.  Cassador.  «Menudencias  d'arxiu.»  (La  Ven  de  Montserrat,  any  XXIV 
número  9,  pág.  353)  —Vich,  1901. 

(2)  Aymekich.  Nomina  et  acta  Episcoporum  Rarcinonensium,  etc.  Barce- 
lona, 1760,  pág.  96.  —  Gebhardt.  Historia  general  de  España,  etc.  4.a  edición. 
Tomo  4.°,  pág.  557.  —  C.  Barraquer  y  Roviralta.  Las  Casas  de  Religiosos  en 
Cataluña.  T.  I,  pág.  29.  —  La  España  Regional.  Tomo  XIV,  año  VIH,  pá- 
gina 536-37. 

(3)  Ferd.  Ongania.  L'arte  delta  stampa  nel  renascimento  italiano.  Vene- 
zia,  1895,  pág.  8.  —  J.  C.  Brunet.  Manuel  du  Libraire.  París,  1864.  «Intro- 
duction  ».   T.  VI,  pág.  II. 
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Este  erudito  helenista  italiano  dióse  á  conocer  como 
impresor  de  libros  en  1494,  y  al  año  siguiente  publicó 
el  primer  tomo  de  las  obras  de  Aristóteles  en  carac- 
teres griegos.  Entre  los  años  de  1495  y  1515  estampó 
las  producciones  más  importantes  de  la  literatura  grie- 
ga, y  desús  prensas  salieron  también  muchas  otras  jo- 
yas tipográficas,  modificando  y  empleando  por  primera 
vez  aquellos  elegantes  tipos  de  letra  cursiva,  que  él  llamó 
«cancillerescos»,  y  que  son  la  perfección  del  arte.  Para 
facilitar  la  venta  de  los  clásicos  helénicos,  impresos  en  su 
famosa  oficina,  Aldo  Manuzio  publicó,  en  un  solo  pliego, 
un  catálogo  intitulado:  Libri graeci  impressi;  en  él  se 
agruparon  por  materias,  divididos  en  secciones,  los 
libros  de  Gramática,  Poética,  Lógica,  Filosofía  y  Sa- 
grada Escritura,  señalándose  al  pie  de  cada  uno  de  los 
catorce  números  anunciados  el  correspondiente  precio. 

Este  fué,  verdaderamente,  el  primer  catálogo  im- 
preso, y,  como  dice  tan  atinadamente  Brunet,  se  le 
puede  considerar  como  uno  de  los  primeros  ensayos 
de  clasificación  bibliográfica. 

Antes  de  fijarnos  en  la  evolución  que  sufrió  el  pri- 
mitivo sistema  de  clasificación,  y  en  el  acrecentamiento 
de  los  catálogos  impresos,  mencionaremos  muy  espe- 
cialmente uno,  que,  teniendo  inestimable  valor  biblio- 
gráfico, sigue  inédito  todavía  en  gran  parte. 

Nos  referimos  al  «Registrum»  de  los  libros  de  don 
Fernando  Colón. 

A  una  inteligencia  clara  y  muy  cultivada  unía,  el 
hijo  del  Gran  Almirante  de  las  Indias,  una  singular 
afición  á  los  libros.  Durante  sus  largos  viajes,  ya  fuese 
en  compañía  de  su  padre,  ó  formando  parte  del  séquito 
de  Carlos  V,  y  en  otros  muchos  que  hizo  con  completa 
independencia,  adquirió  D.  Fernando  un  importante 
número  de  libros,  escogiendo  con  preferencia  los  refe- 
rentes á  las  bellas  letras,  y  formando  así  una  riquísi- 
ma biblioteca,  que,  á  su  muerte  (1539),  legó  al  Cabildo 
de  la  Catedral  de  Sevilla. 

En  la  última  guarda  de  sus  libros,  anotaba  D.  Fer- 
nando el  sitio,  fecha  de  la  compra,  y  precio  de  cada 
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uno  de  ellos.  Además,  á  medida  que  los  iba  recibien- 
do, apuntaba  en  un  registro  aparte,  por  artículos  se- 
parados y  numerados,  los  datos  bibliográficos  de  cada 
libro,  especificando,  junto  con  el  nombre  del  autor  y  del 
impresor,  el  año  de  la  impresión,  tamaño,  división  de 
la  obra,  copiando  luego  las  primeras  palabras  del  pró- 
logo y  del  primero  y  del  último  capítulo,  deteniéndose 
á  veces  en  otros  pormenores,  y  volviendo  á  repetir,  al 
final  de  cada  artículo,  los  detalles  ya  escritos  por  él 
en  la  última  hoja  blanca  de  los  volúmenes,  sin  más 
norma,  para  estas  apuntaciones,  que  la  prioridad  de 
entrada  (1). 

Este  índice,  sometido  á  cierto  rigor  bibliográfico, 
consta  de  siete  partes,  de  las  cuales  tres  (A,  B,  C) 
forman  el  «Registrum»,  y  cuatro  (A,  B,  B  bis,  C),  el 
« Abecedarium»  (2),  dándole  el  sistema  de  remisión  de 
unos  números  á  otros  en  él  adoptado,  el  sello  de  una 
inteligente  y  práctica  ordenación. 

Sorprende  y  embelesa  la  lectura  del  «Registrum» 
por  el  número  y  rareza  de  los  libros  que  con  tanta  in- 
teligencia como  depurado  gusto  supo  escoger  y  colec- 
cionar D.  Fernando.  De  algunos  de  ellos  no  se  encuen- 
tran ya  ejemplares,  y  otros  muchos  pueden  calificarse, 
hoy  día,  de  rarezas  bibliográficas. 

En  vida  del  ilustre  fundador  de  la  biblioteca  Fer- 
nandina,  veíase  reunido,  en  los  estantes  de  su  librería, 
importante  número  así  de  valiosos  códices ,  pontifica- 
les, santorales,  oficios  de  la  Virgen  y  evangelios  pri- 
morosamente iluminados,  como  de  romances,  crónicas, 
coplas  y  refranes,  todos  ellos  manuscritos  de  gran  va- 
lor literario  (3),  abundando,  además,  escogidos  incuna- 
bles, interesantísimos  libros  catalanes,  una  nutrida 
serie  de  libros  de  caballerías  y  de  nuestras  primitivas 


(1)  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  por 
el  l)r.  U.  Simón  de  la  Rosa  y  López,  inserto  como  prólogo  en  el  T.  111  de 
la  Biblioteca  Colombina.   Sevilla,  1891. 

(2)  ¡lanschriftenschai^e  Spaniens,  del  Db.  Rudolf  Beer.  Viena,  1894. 
Tomo  IV,  pág.  438. 

(3)  Véase:  G.  H<£hel.  Catalogi  librorum  manuscriptorum.  Leipzig,  183(1, 
in.  4.°,  col.  977  981.  —  Mh.ne.  Dictionnaire  des  manuscrits.  París,  1853.  T.  II, 
col.  453-458. 
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novelas;  en  fin,  cuantas  maravillas  puede  soñar  el  bi- 
bliófilo más  apasionado. 

Que  la  lectura  favorita  de  D.  Fernando  fuese  la 
de  los  libros  de  caballerías ,  lo  prueban  los  siguientes 
títulos  entresacados  de  su  « Registrum » :  Los  cua- 
tro libros  de  Amadís  de  Garda ,  Tirante  el  Blanco 
de  Roca  salada,  Oliveros  de  Castilla  y  Artús  de 
Algarbe ,  Tristán  de  Leonis ,  Palmerín  de  Oliva, 
Ciarían  de  Landanis,  Lepolemo ,  Lisuarte  de  Gre- 
cia, Tablante  de  Ricamonte ;  las  historias  de  la  linda 
Magalona,  de  Amalle  y  Lucenda,  de  la  Reyna  Se- 
billa,  áeLeoneode  Ungría,  de  Cañamar,  de  Melosina, 
de  Peregrino  y  la  Vida  de  Roberto  el  Diablo  (1). 

El  ánimo  se  entristece  al  pensar  que  muchas  de 
las  joyas  que  constituían  la  sin  par  Biblioteca  Colom- 
bina, han  desaparecido  para  siempre  del  sitio  en  donde 
tan  mal  se  guardaron,  figurando  hoy  día,  como  ejem- 
plares «únicos»,  en  bibliotecas  extranjeras  (2). 

El  uso  de  los  catálogos  no  se  generalizó  hasta  la 
mitad  del  siglo  xvi.  En  1546,  el  célebre  tipógrafo  y 
librero  de  París,  Estienne,  imprimió  el  catálogo  de  los 
libros  que  ofrecía  á  la  venta  titulado :  Libri  in  o f fitina 
Roberti  Stephani ,  typographi  regii,  partim  restituti, 
parí  i  ni  restituti  et  excusi.  MDXLVI.  iii  Maii.  Dividi- 
do está  en  las  materias  siguientes:  Hebraica,  Graeca, 
Sacra,  Profana,  Gramática,  Poética  et  Historia  (3). 

En  el  año  de  1548,  también  en  París,  publicaron 
Chaudiére  y  Colines  otro  catálogo,  cuyo  título  era 
este:  Libri  venales  in  bibliopolio  Calderii ',  tilín  ab 
Simone  Colinaeo,  tum  a  Calderio  excusi  (4). 


(1)  B.  J.  Gallardo.  Ensayo  de  una  Biblioteca  es  pan  ola. T.  II,  pág.514á558. 

(2)  Véase:  G.  Valentinelli.  Delle  Bibliotheche  della  Spagna.  Viena,1860, 
in.  8.",  págs  95-101.  —  H.  Harrisse.  Grandeur  et  décadence  de  la  Colombine. 
París,  1885,  in.  8."—  ídem.  La  Colombine  et  Clément  Marot.  París,  !886,  in  8.° 
—  ídem  Excerpta  Colombiniana.  Bibliographie  de  quatre  cents  piéces  gothi- 
ques  du  commencement  du  XVI'  siecle,  précédée  d'une  histoire  de  la  bibliothe- 
que  Colombine ;  París,  1887,  in.  8." — Fr.  Michel.  Rapport  sur  une  mission 
en  Espagne.  (Archiv.  des  missions  scientif.  ].  París,  1880,  3"  serie.  T.  VI,  pá- 
ginas 209-278.  —  P  Ewald,  Reise  nach  Spanien  im  Winter  von  1878  auf  1879. 
(Nenes  Archiv.  ).  T.  VI  (1881  ),  pág.  373-381. 

(3)  J  C.  Bhunet.  Manuel  du  Libraire.  París,  1864.  «lntroduction  ».  T.VI, 
página  II  y  III. 

(i)    T.  Hartwell  Horne.   An  introduction,  etc.   T.  II,  pág.  739. 


—  i5  — 

También  nos  ofrece  España,  en  el  siglo  xvi,  un  mo- 
delo de  interesante  labor  bibliográfica  de  aquella  épo- 
ca, tanto  por  el  número  y  calidad  de  los  cuerpos  cata- 
logados, como  por  el  grado  de  adelanto  científico  que 
acusa  el  método  de  clasificación  empleado  en  ella. 

Con  lo  indicado,  aludimos  á  las  tres  Bibliotecas 
del  arzobispo  de  Tarragona  Antonio  Agustín  —  (*  Za- 
ragoza ,  1517;  y  Tarragona,  1586),  —  injustamente 
olvidadas  por  nuestros  eruditos,  no  obstante  haberlas 
calificado  de  importantísimos  el  sabio  maestro  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (1). 

Los  libros  que  poseía  el  docto  Arzobispo,  están 
ordenados  en  tres  catálogos  especiales,  y  son:  Biblio- 
teca' Gr cecee  manuseviptec,  compuesto  de  272  núme- 
ros ó  cuerpos,  de  los  cuales,  algunos  contienen  varios 
títulos ;  la  Bibliothecce  Latina'  maniiscriptcc ,  que 
comprende  562  cuerpos  registrados,  entre  ellos,  y  co- 
locados al  final,  nueve  manuscritos  catalanes  de  gran 
valor  literario  é  histórico,  puesto  que  son  obras  de 
Eximenis,  Bernat  Metge,  Tomich,  Cerverí  y  otros. 

Forma  el  tercer  grupo  la  Biblioteca  mixta,  de 
libros  impresos  en  varias  lenguas  durante  el  siglo  xvi, 
en  cuyo  catálogo,  que  su  autor  no  pudo  terminar  por 
haberle  sorprendido  la  muerte,  se  hallan  registrados 
975  títulos  de  obras  escogidas,  así  de  Teología,  como 
de  Derecho.  El  índice  bibliográfico  de  cada  una  de  las 
tres  BibliotJiccas,  que  constituyen  un  conjunto  de  mil 
ochocientos  y  pico  de  importantes  volúmenes,  cuya 
mitad  la  componían  códices  y  manuscritos ,  está  dis- 
puesto por  orden  alfabético,  tiene  los  cuerpos  ó  libros 
numerados,  agrupados  por  materias,  y  éstas,  subdivi- 
didas  en  secciones  sabiamente  determinadas.  En  los 
índices  de  manuscritos,  consta:  primero  el  autor,  luego 
el  título,  la  época  á  que  pertenece,  sigue  á  esto  la  in- 
dicación de  la  materia  de  que  se  formó  el  libro  (vitela, 
pergamino  ó  papel),  y,  al  final,  su  tamaño.  En  el  de  los 

(1)  Por  la  importancia  bibliográfica  que  tiene,  con  relación  á  su  época, 
la  clasificación  adoptada  por  Antonio  Agustín  en  las  tres  Bibliotecas  de  refe- 
rencia, copiamos  en  el  Apéndice  n."  1  (  pág.  71 )  los  índices  de  las  mismas, 
que  muestran  el  conjunto  del  sistema. 
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impresos,  aparecen:  el  título,  subtítulo,  autor,  colector 
ó  comentarista;  punto  de  impresión,  fecha  de  la  edición, 
impresor  y  tamaño  de  los  mismos.  La  indicación,  en 
cuanto  al  número  de  volúmenes  de  que  se  compone  cada 
obra,  es  irregular,  casi  nula  (1). 

Según  Mayans  y  Sisear,  los  tres  índices  fueron 
redactados  por  el  eruditísimo  Arzobispo,  y,  en  parte, 
dados  á  la  imprenta  por  él,  en  1586,  en  Tarragona, 
aunque  la  edición  no  fué  terminada  hasta  dos  meses  y 
veinte  días  después  de  ocurrida  su  muerte  (2).  Del 
alto  concepto  científico  que  mereció  á  sus  compatrio- 
tas aquella  labor  bibliográfica,  nos  da  idea  el  escritor 
valenciano  Juan  Bautista  Cardona,  obispo  de  Tortosa, 
cuando,  en  1587,  en  obra  ciertamente  curiosa  para 
medir  el  nivel  de  los  conocimientos  bibliográficos  du- 
rante el  siglo  xvi,  aconsejaba  al  rey  D.  Felipe  TI  que, 
para  la  Biblioteca  del  Escorial,  procurase  refundir  en 
uno  solo  tres  catálogos :  los  de  Antonio  Agustín ,  de 
Arias  Montano  y  de  Francisco  Torres  (Turrianus)  (3). 

Poco  á  poco,  tipógrafos  y  libreros  se  esmeraron  en 
la  publicación  de  catálogos  de  más  cómoda  consulta  y 
que  dieran  idea  más  exacta  de  las  obras  en  ellos  men- 
cionadas, y,  acogiéndose  al  sistema  empleado  por  pri- 
mera vez  por  Aldo  Manuzio  (el  Viejo),  adoptaron  la 
clasificación  por  materias,  detallando,  además  del  tí- 
tulo y  nombre  del  autor,  el  tamaño  del  libro,  lugar  de 
impresión  y  su  precio. 

A  estos  catálogos,  sin  más  fin  que  el  de  facilitar  la 
venta,  bien  pronto  sucedieron  otros  para  dar  á  cono- 
cer los  tesoros  que  se  guardaban  en  las  Bibliotecas 
públicas  y  particulares,  y  así  vemos  que,  en  1501,  An- 
gelo Roccha  publicaba  en  Roma  la  Bibliotlieca  Apos- 
tólica Vaticana  (4).  En  Augsburgo  se  estamparon,  en 


(1)  Antonii  Agustini.  Opera  omnia.  Luca.Tip.  Jos.  Rocchii,  MDCCLXXII. 
T.  VII,  págs.  29  á  161. 

(2)  Id.,  id.  Opera  omnia,  etc.,  MDCCLXVI.  T.  II,  págs.,  VI-CXII:  «An- 
tonii Agustini  tarraconensis  pontificis  Vita.1  Historia;»  (Greg.  Mayansius 
Siscarius). 

(3)  Juan  Bta.  Cardona.  De  Regia  Sancti  Laurentii  tiibliotheca  libeilus 
sive  concilium  cogendi  omnis  generis  útiles  libros,  et  per  idóneos  ministros 
fructuose  callideque  custodianda   —  Tarragona,  tip.  F.  Mey,  1587. 

(4)  T.  Hahtwell  Horne.   A»  introduction,  etc.   T.  II,  pág.  60. 


pocos  años  de  intervalo,  tres  distintos  catálogos  de  la 
Biblioteca  Augustana,  en  1575,  1594  y  1600  (1). 

En  España  durante  el  siglo  xvn  se  imprimieron, 
entre  otros,  los  catálogos  de  los  libros  del  Dr.  Ga- 
briel Sora,  obispo  de  Albarracín  (1610),  de  D.  Pedro 
Núñez  de  Guzmán,  Marqués  de  Montealegre,  y  de  Lo- 
renzo Ramírez  de  Prado  Caballero.  Muy  interesantes 
los  tres  para  la  Bibliografía  española ,  así  como  tam- 
bién los  del  Conde-duque  de  Olivares ,  de  la  Condesa 
de  Villaumbrosa  y  del  inquisidor  Diego  de  Arce  y  Rei- 
noso  (2) .  El  de  la  biblioteca  regalada  por  D .  Pedro  Anto- 
nio de  Aragón  al  monasterio  de  Poblet ,  está  todavía 
inédito  (3).  Bastan  estas  indicaciones  para  formarse 
idea  de  como  se  extendía  el  uso  de  los  catálogos. 

La  imprenta,  reproduciendo  con  gran  rapidez  las 
obras  de  sabios  y  eruditos,  esparció  en  pocos  años  un 
caudal  de  libros,  que,  si  bien  divulgaban  los  textos 
con  abundancia ,  ésta  hacía  difícil  la  elección  de  los 
más  adecuados  para  estudiar  con  fruto  cada  una  de 
las  materias  que  comprendían.  Echábase  de  menos  un 
«Consultor,»  un  «Guía»  para  la  selección  de  los  libros. 

Los  catálogos,  en  su  expresión  más  sencilla,  eran, 
pues,  insuficientes  para  dar  una  idea  exacta  del  con- 
tenido de  los  libros,  porque  dando  más  importancia  al 
título  de  la  obra  que  á  la  agrupación  por-materias, 
habían  forzosamente  de  engendrar  dudas  y  vacilacio- 
nes en  el  momento  de  la  elección. 

El  que,  por  ejemplo,  tan  sólo  lea  el  título  de  la  obra 
de  Alexio  Venegas,  titulada:  Primera  parte  de  las 
diferencias  de  libros  que  ay  en  el  Universo  (Toledo, 
1540),  podría  creer  que  es  un  trabajo  bibliográfico, 
cuando,  en  realidad,  contiene  tan  sólo  una  serie  de  dis- 
quisiciones de  moral  y  filosofía  cristiana. 

Se  imponían,  por  lo  tanto,  obras  de  mayor  exten- 
sión y  de  más  fidelidad,  que  no  se  ciñeran  tan  sólo  al 

(1)  T.  Hartwell  Horne.  An  inlroduction,  etc.  T.  II,  pág.  575. 

(2)  ¡VI.  Menéndez  yPelayo.  La  Ciencia  Española.  Madrid,  1887.  T.  I,  pág.  75. 

(3)  J  Finestres  y  de  Monsalvo.  Historia  de  el  real  Monasterio  de  Poblet. 
Tarragona,  1765.  Tomo  V,  pág.  237,  menciona  que  esta  rica  librería  constaba 
de  4,322  tomos  de  divinas  y  humanas  letras,  entrando  á  formar  parte  de  la 
biblioteca  de  Poblet  en  1673. 


título  de  los  libros,  sino  que  los  describieran,  deta- 
llando las  materias  de  que  trataban,  el  número  y  grado 
de  rareza  y  perfección  de  sus  varias  ediciones  y  die- 
ran una  idea  precisa  de  su  valor  literario.  Viéronse 
entonces  aparecer  los  primeros  ensa}^os  de  bibliogra- 
fía práctica  ó  aplicada. 

Por  lo  anteriormente  expuesto,  no  queremos  in- 
dicar que  en  la  Edad  Media  fuese  desconocida  la  bi- 
bliografía, porque  bastará  recordar  el  nombre  de  Focio 
(Photius)  para  convencerse  de  lo  contrario. 

Este  sabio  Patriarca  de  Constantinopla,  escribió 
ya  en  el  siglo  ix  su  notable  Bibliotheca  (Myrióbiblon) 
y  en  ella  menciona,  compendia,  describe  y  critica  las 
obras  de  280  autores  que  habían  tratado  de  Teología, 
Oratoria,  Filología,  Historia  Sagrada  y  Profana,  Fi- 
losofía y  Medicina.  Desgraciadamente,  Focio  no  se 
sujeta  á  método  alguno ,  y ,  según  escribe  él  mismo  á 
su  hermano  Tarasio,  «da  cuenta  de  los  libros  á  me- 
dida que  los  ha  leído».  De  todos  modos,  la  Bibliotheca 
es  un  trabajo  de  verdadero  valor  crítico  y  bibliográfi- 
co (1).  Hasta  el  siglo  xvn  no  fué  dado  á  luz,  imprimién- 
dose en  su  lengua  original  en  Augsburgo,  el  año  1601 , 
por  David  Hoeschel.  El  P.  Andrés  Scotto  (Schott),  de 
Amberes,  lo  tradujo  al  latín  (Ginebra,  1612,  fol.,  y 
Rossen,  1653,  fol.),  y,  en  1836,  Giuseppe  Compagnoni, 
imprimió  en  Milán  (2  tomos  12.°)  una  traducción  ita- 
liana, mejor  dicho,  un  compendio  de  la  obra  del  Pa- 
triarca de  Constantinopla. 

Pocos  imitadores  tuvo  Focio,  y  aunque  antes  del 
siglo  xvi  se  estamparon  ya  algunos  trabajos  biblio- 
gráficos, la  falta  de  orden  y  método  les  quitaban  toda 
utilidad  práctica,  y  más  que  bibliografías  propiamente 
dichas,  han  de  tenerse  por  obras  de  mera  erudición 
literaria. 

Conrado  Gesner  fué  el  primero  que  aplicó  un  mé- 
todo fijo  á  la  bibliografía.   Al  definir  esta  ciencia,  la 

(I)  G.  Peignot.  Dictionnaire  raisonné  de  Bibliologie.  París,  1802.  T.  II, 
página  117.  —  Th.  Hartwell  Hokne.  An  introduction,  etc.  Londres,  1814. 
Tomo  II,  págs.  513-514.  —  Hoeffer.  Nouvelle  Biographie  Genérale.  Art.  de  H. 
Fisquet.  T.  40,  págs.  19-23. 
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dividió  en  dos  clases  :  la  científica  y  la  material.  La 
primera,  la  que  trata  del  contenido  de  los  libros  y  de 
su  crítica;  la  segunda,  la  que  se  ocupa  en  describirlos 
atendiendo  á  su  parte  material,  á  la  externa,  ó  sean 
detalles  sobre  el  tamaño,  título,  número  de  hojas,  clase 
de  papel,  perfección,  belleza  y  relación  de  prioridad 
de  la  edición,  etc.,  etc. 

Gesner,  en  1545,  publicaba  su  Bibliotheca  Uni- 
vevsalis  (1)  (Zurich,  Fushover,  1  tomo  fol.),  y  tres 
años  después,  en  casa  del  mismo  impresor,  su  Pan- 
dectarum  sive  partitionem  (1  tomo  fol.).  Bajo  el  pri- 
mer título,  se  hallan  los  nombres  de  los  autores,  dis- 
puestos por  orden  alfabético,  mencionándose  sus  obras 
respectivas  y  los  diferentes  juicios  que  han  alcanzado. 
En  el  segundo,  se  describen  por  orden  de  materias,  to- 
das las  obras  comprendidas  en  el  primero,  clasificando 
éstas  en  Gramática,  Dialéctica,  Retórica,  Poética, 
Aritmética,  Geometría,  Música,  Astronomía,  Astrolo- 
gía,  de  Devinatione  et  Magia,  Geografía,  de  Historiis, 
de  Diversis  artibus,  de  Naturali  Philosophia,  de  Prima 
Philosophia  et  Theologia  Gentilium,  de  Morali  Philo- 
sophia, de  ^Económica  Philosophia,  Política,  de  Iure 
Civili  et  pontifico  y  Theologia. 

Para  facilitar  las  consultas,  al  final  del  tomo  se- 
gundo sigue  una  lista,  por  orden  alfabético,  de  todas 
las  materias  mencionadas  en  la  obra. 

El  trabajo  de  Gesner  fué  muy  celebrado  por  los  eru- 
ditos de  aquella  época  y  puede  aún  hoy  día  consultarse 
con  provecho  (2). 

No  es  nuestro  propósito  seguir  de  cerca  el  des- 
arrollo y  modificaciones  que  ha  sufrido  el  método  es- 
tablecido por  el  sabio  alemán;  baste  indicar  que  acep- 


(1)  J.  C.  Bbunet.  Manuel  du  Libraire.  París,  1864.  T.  VI.  Introduction, 
página  3. — F.  A.  Ebert.  Allgemeines  bibliographisches  Lexicón.  Leipzig,  1821. 
Vorrede,  pág.  10. 

(2)  Pocos  años  después  de  Gesner,  en  1584,  publicaba  La  Croix  du  Maine, 
el  primer  ensayo  de  bibliografía  francesa,  bajo  el  título  siguiente:  Premier 
volunte  de  la  Dibliothéque  de  la  Croix  du  Maine,  qui  est  un  Catalogue  general 
de  loules  sorles  d'autheurs,  qui  ont  escrit  en  francois  depuis  cinq  cents  ans  ct  plus, 
jusques  á  ce  jourd'duy:  apee  un  discours  des  pies  des  plus  ¿Ilustres  et  renomme^ 
entre  les  Irois  tnille  qui  sont  comprisen  cet  a-pre.—  (París,  Abel  l'Angélier.  Un 
tomo  f.°) 
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tado  el  sistema  de  clasificación  por  materias,  sus 
principales  secciones  son:  la  Teología,  la  Jurispruden- 
cia, la  Filosofía  ( comprendiendo  las  Ciencias  y  las  Ar- 
tes), las  Bellas-Letras  y  la  Historia,  dividiéndose  y 
subdividiéndose  luego  éstas  en  nuevas  secciones. 

A  medida  que  aumentaba  la  actividad  intelectual 
crecía  el  número  de  libros  que,  facilitando  el  estudio, 
desarrollaban  al  propio  tiempo  las  aficiones  de  los  bi- 
bliófilos. A  su  vez,  los  impresores  y  libreros  se  esme- 
raban en  presentar  ediciones  más  perfectas  y  más 
conformes  á  los  textos  originales,  reimprimiendo  las 
obras  de  un  mismo  autor,  que  desde  luego  se  dife- 
renciaban entre  sí,  por  sus  distintos  grados  de  co- 
rrección;  belleza  y  tamaño ,  circunstancias  éstas  que 
permitían  la  selección  de  los  libros  al  creciente  nú- 
mero de  aficionados  y  bibliómanos.  Estos  comenza- 
ban ya  á  dar  muestras  de  cuantas  habían  de  ser 
sus  caprichosas  exigencias,  porque  si  al  hombre  estu- 
dioso le  bastaba  un  texto  exacto  y  completo,  ellos  no 
se  contentaban  con  haber  hallado  una  edición  perfecta; 
pedían  más,  escogían  aquella  que  ostentaba  mayor  ri- 
queza y  buscaban  la  que  se  singularizaba  entre  las 
demás  por  diferencias,  que  muchas  veces  eran  insig- 
nificantes ,  como  ,  por  ejemplo  ,  una  singular  falta  de 
imprenta,  un  error  de  foliación,  una  omisión  en  el  texto, 
un  grabado  que  sólo  se  hallase  en  algunos  ejemplares 
y  otras  nimiedades,  que  para  ellos  tenían  y  siguen  te- 
niendo mucha  importancia  y  valor. 

Tales  exageraciones  contribuyeron  no  poco  á  la 
fluctuación  y  desequilibrio  en  el  precio  de  los  libros, 
porque  obstinándose  en  escoger  una  y  no  otra  edición, 
vino  á  encarecerse  el  número  de  algunos  ejemplares, 
aumentándose,  de  esta  suerte,  el  valor  de  los  mismos. 

Entre  las  causas  que  contribuyeron  á  aumentar  el 
precio  de  los  libros,  ha  de  mencionarse  la  costumbre 
de  venderlos  en  pública  subasta. 

Hasta  fines  del  siglo  xvn,  al  deshacerse  una  biblio- 
teca particular,  fuera  cualquiera  el  motivo,  al  punto 
acudían  los  mercaderes  de   libros,  comprándolos  en 
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junto,  subastándolos  después  entre  sí,  y  cada  uno  luego 
ponía  á  la  venta  los  que  le  habían  correspondido.  Pero 
entrado  el  siglo  xvm,  algunos  libreros  inteligentes  de 
París,  como  Boudot,  Marchand,  Martín  y  otros  intro- 
dujeron la  costumbre  de  las  ventas  públicas  (1),  y  para 
atraer  á  los  compradores,  imprimían,  antes  de  la  su- 
basta, catálogos  detallados  de  las  obras  objeto  de  venta, 
que  muy  pronto  iban  á  diseminarse  entre  los  sabios, 
eruditos  y  amantes  de  rarezas  bibliográficas. 

Estos  astutos  libreros  contaban,  sin  duda,  como 
principales  factores  del  éxito  de  su  innovación,  tanto 
con  el  amor  propio  y  vanidad  de  los  bibliómanos,  como 
con  sus  manías  y  extravagancias,  y,  gracias  á  ellas, 
convirtieron  los  libros  en  mercancía  de  especulación, 
prodigando  desde  entonces  el  adjetivo  «raro»  á  ejem- 
plares cuya  rareza  sólo  se  cifraba  en  el  crecido  precio 
que  arbitrariamente  les  asignaban. 

Las  bibliografías  estrictamente  científicas  no  bas- 
taban á  indicar  y  precisar  todas  las  minuciosidades 
del  libro,  tomado  como  objeto  de  colección,  de  lujo  y 
de  especulación;  se  hacía,  por  lo  tanto,  sentir  la  nece- 
sidad de  ver  hermanadas  su  descripción  y  crítica  con 
los  detalles  de  sus  accidentes  externos,  valor  biblio- 
gráfico y  precio,  Vióse  entonces  aparecer  la  bibliogra- 
fía aplicada,  ó  dígase  práctica,  la  cual,  según  afirma 
F.  A.  Ebert  en  el  prólogo  de  su  Allgemeines  Biblio- 
graphisehes  Lexicón  (Leipzig.  Brockaus  1821-1830, 
2  tomos  4.°  mayor)  fueron  los  franceses  los  que  la  ins- 
tituyeron y  la  dieron  desarrollo,  siendo  uno  de  los  pri- 
meros en  aplicarla  G.  F.  Debure,  en  su  Bibliographie 
instructive.  (París,  1763-68,  7  tomos  8.°) 

El  trabajo  de  Debure  ha  de  estimarse  como  una 
verdadera  innovación  práctica,  porque  la  riqueza  des- 
criptiva y  profusión  de  detalles,  que  da  en  la  mayor 
parte  de  sus  artículos,  nos  orientan  así  acerca  del  va- 
lor literario  de  los  libros  que  analiza,  como  sobre  sus 
exterioridades  y  grado  de  rareza,  resultando,  por  tan- 


(1)    G.  Peignot.    Dictionnaire,  etc.    París,  1802,  pág.  152. 
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to,  de  igual  utilidad  para  los  libreros  como  para  co- 
leccionistas y  aficionados. 

Aceptado  el  método  al  que  Gesner  sometió  la  bi- 
bliografía, esta  ciencia  se  fué  perfeccionando  á  medida 
que  iban  creciendo  las  exigencias  de  los  amantes  de 
los  libros.  Entonces  comenzaron  á  sonar  los  nombres 
de  Vogt,  Lawaetz,  Hain,  Graesse,  Lorment,  Deses- 
sart,  Peignot,  Brunet,  Barbier,  Nodier,  Quérard,  Pi- 
cot,  etc.  Todos  ellos  ilustres  por  haber  contribuido  al 
desarrollo  de  la  ciencia  bibliográfica. 

No  quedó  rezagada  nuestra  España  en  el  movi- 
miento bibliográfico  que  se  había  iniciado,  pues  muy 
pronto  contribuyó  á  sii  brillantez  con  una  obra  que 
verdaderamente  merece  el  nombre  de  magistral :  las 
Bibliotecas  Vetus  y  Nova,  de  Nicolás  Antonio. 

El  trabajo  del  sabio  sevillano  sorprende  y  admira, 
tanto  por  su  erudición,  como  por  el  cúmulo  de  datos 
que  suministra,  y  su  reimpresión  con  las  adiciones  del 
mismo  autor  en  la  Nova  y  las  notas  de  Pérez  Bayer  en 
la  Vetas,  es,  aún  hoy  día,  una  de  las  bibliografías  ge- 
nerales más  extensas  y  documentadas  que  se  conocen. 

Su  mérito  ha  sido  reconocí  do  por  todos  los  eruditos  y 
no  es  de  extrañar  que  fuera  de  España,  inteligencias  pri- 
vilegiadas como P. Bayle,  Julius Petzholdt, H.  B. Wheat- 
ley  y  otros,  le  hayan  tributado  merecidos  elogios. 

Escasean  las  bibliografías  generales  españolas, 
puesto  que  después  de  la  de  Nicolás  Antonio,  casi  se 
reducen  á  las  siguientes  : 

Las  de  José  Rodríguez  de  Castro  (Madrid,  Sancha, 
1781-1786.  2  tomos  fol.). 

R.  Diosdado  Caballero  (Roma,  1793,  4.°). 

P.  Méndez  (1796,  4.°),  adicionada  por  Hidalgo  en 
1861  (Madrid,  4.°). 

Dionisio  Hidalgo  (Madrid,  1863-1881 ,  7  tomos  4.°). 

Bartolomé  ].  Gallardo,  ordenada  por  M.  R.  Zarco 
del  Valle  y  Sancho  Rayón  (Madrid,  1863  á  1889). 

Esta  última,  la  de  más  valía  y  mayor  utilidad. 

Más  ricos  somos  en  trabajos  bibliográficos  bajo  la 
forma  de  Bibliotecas  de  corporaciones,  regionales,  et- 
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nográficas,  Tipografías  de  comarcas  y  ciudades,  es- 
tudios bibliográficos  y  catálogos  razonados.  Conocida 
es  de  todos  la  labor  de  Vicente  Ximeno,  J.  Pastor 
Fuster,  P.  Rodríguez,  Latassa,  J.  A.  Pellicer  y  Sa- 
f oreada,  Torres  Amat,  Barrantes,  Vicente  Salva,  y 
muchos  más  también  dignos  de  citarse,  que  para 
no  fatigar  vuestra  atención  mencionaremos  en  lista 
aparte.  —  (Véase  el  Apéndice  n.°  4,  pág.  83). 

Anticuados  están,  en  verdad,  algunos  de  ellos, 
pero  su  consulta  puede  ser  casi  siempre  útil  y  prove- 
chosa á  los  bibliófilos  españoles. 

En  nuestros  días,  gracias  sobre  todo  á  la  iniciativa 
de  doctas  Academias,  la  de  la  Lengua  y  la  de  la  His- 
toria, á  los  concursos  de  la  Biblioteca  Nacional,  al 
apoyo  de  uno  que  otro  Ayuntamiento,  y  á  esfuerzos 
particulares  de  laboriosos  escritores,  poseemos  buen 
número  de  miry  documentados  y  eruditos  trabajos  bi- 
bliográficos, como  son  los  de  J.  Catalina  García,  Cris- 
tóbal Pérez  Pastor,  Barrera,  Felipe  Picatoste  y  Rodrí- 
guez, Enrique  Serrano  y  Morales,  J.  M.  de  Valdenebro 
y  Rives,  Cesáreo  Fernández  Duro,  F.  Escudero  y  Pe- 
rosso,  Á.  Elias  de  Molins,  J.  Massó  y  Torrents,  y  otros 
que  se  incluirán  en  la  susodicha  lista. 

Entre  las  modernas  bibliografías  españolas  merece 
especial  mención  la  Cervántica,  del  erudito  Leopoldo 
Rius.  Fruto  de  una  larga ,  perseverante  y  concien- 
zuda labor,  este  trabajo  honra  la  vida  del  malogrado 
cervantista ,  porque  con  él  se  ensanchó  en  España  el 
camino  de  los  estudios  de  extensión  bio- bibliográfica, 
relativos  á  un  solo  escritor  y  á  sus  obras.  Así  los  cer- 
vantistas como  los  bibliófilos  españoles,  le  deben  eterna 
gratitud,  pues  consultando  la  Bibliografía  Crítica  de 
Cervantes  pueden  estar  seguros  que  hallarán  en  sus 
páginas  rico  caudal  de  erudita  crítica  y  profusión  de 
exactas  noticias. 

Fuera  irreverencia  ocuparnos  de  bibliografía  sin 
rendir  entero  homenaje  al  más  insigne  de  los  biblió- 
grafos españoles,  al  sabio  académico  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo. 
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Quien,  ajeno  á  estos  estudios,  leyera  solamente  los 
muy  documentados  trabajos  La  Ciencia  española^  Ho- 
racio en  España  (Solaces  bibliográficos),  del  insigne 
polígrafo,  podría  creer  que  en  dichos  libros  se  encierra 
todo  el  valioso  tesoro  bibliográfico  acumulado  en  su 
portentosa  memoria.  Gran  error  sería,  porque  en  cada 
uno  de  sus  nuevos  escritos  sigue  añadiendo  mayor  nú- 
mero de  interesantísimas  notas  y  descripciones  biblio- 
gráficas, que,  de  reunirse  en  libro  aparte,  formarían 
por  sí  solas  un  voluminoso  tomo  de  inestimable  valor. 
Pero  donde  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  ha  llegado 
al  colmo  de  la  erudición,  es  en  la  Bibliografía  Hispa- 
no-Latina  Clásica  que  está  publicando  en  la  Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Asombra  y  admira 
á  la  vez  el  derroche  de  saber  que  prodiga  á  manos 
llenas  en  el  curso  de  la  nueva  obra,  que  ha  de  ser  im- 
perecedero monumento  de  la  bibliografía  española. 

Ardua  tarea  la  de  encontrar  salida  en  el  intrincado 
laberinto  de  los  libros  sin  el  auxilio  de  un  índice,  llave 
de  la  bibliografía,  cuando  su  construcción  es  per- 
fecta. Exige  la  formación  de  un  buen  índice,  por  parte 
del  que  la  emprende,  cualidades  muy  especiales  de 
sentido  común,  rápida  concepción  y  facultad  analítica, 
tanto  si  se  propone  hacerlo  por  el  orden  alfabético  de 
autores ,  como  si  quiere  emplear  la  enumeración  por 
materias.  De  su  exactitud  y  precisión  depende  toda  la 
utilidad  de  un  trabajo  bibliográfico.  La  importancia  de 
los  índices  la  expresa  Isaac  Disraeli  en  sus  Litevary 
Miscellanies,  en  términos  tan  gráficos,  que  no  podemos 
resistir  á  la  tentación  de  mencionarlos.  Dice  el  erudito 
inglés:  «Yo,  por  mi  parte,  venero  al  inventor  de  los 
índices,  y  no  sé  á  quien  dar  la  preferencia:  si  á  Hipó- 
crates, que  fué  el  gran  anatómico  del  cuerpo  humano, 
ó  al  obscuro  amanuense  literario,  primero  de  todos  en 
poner  al  descubierto  los  nervios  y  arterias  de  un  libro. » 

Aun  á  la  inteligencia  más  perfecta  no  le  es  dado  abar- 
car todos  los  ramos  del  saber  con  igual  intensidad,  pol- 
lo que  siempre  habrá,  hasta  para  el  más  docto,  materias 


que  desconozca  ó  que  no  domine  bastante.  De  ahí  la  ne- 
cesidad de  recurrir  á  los  libros  de  consulta  para  que  nos 
enseñen  lo  que  ignoramos  ó  nos  ayuden  á  aclarar  lo 
que,  por  modo  imperfecto,  conocemos,  sirviéndonoslos 
índices  de  guías  seguros  para  nuestras  investigaciones. 

Es  innegable  que  la  bibliografía  sigue  el  camino  as- 
cendente hacia  su  completo  desarrollo  y  perfección,  pero 
también  es  cierto  que  no  ha  llegado  aún  á  la  meta  que 
todos  anhelamos.  Al  considerar  el  extraordinario  nú- 
mero de  libros  descritos  en  los  trabajos  de  bibliografía, 
quedamos  admirados  de  la  diligencia  y  perseverancia 
que  tamaña  labor  supone,  y  por  ser  tal,  será  justo  discul- 
pemos algunas  omisiones,  ausencia  de  éste  ó  aquel  por- 
menor, y  aun  ciertos  errores  que  en  ellas  se  advierten. 

En  ocasiones ,  el  bibliógrafo ,  para  dar  mayor  ex- 
tensión á  sus  trabajos  ,  no  se  contenta  con  describir 
solamente  los  libros  que  tiene  á  la  vista,  sino  que  acu- 
de al  medio,  poco  seguro,  de  copiar  datos  recogidos, 
no  siempre  con  acierto,  por  sus  antecesores. 

Sucede  también  que,  no  pudiendo  examinar  por  sí 
mismo  el  ejemplar  que  quiere  describir,  ha  de  confiar 
su  relación  bibliográfica  á  persona  inexperta  en  asun- 
tos de  esta  índole,  ó  poco  cuidadosa,  que  desempeña 
su  cometido  con  escasa  ó  ninguna  fidelidad. 

Estas  y  otras  causas  han  motivado  los  errores  que 
se  hallan  en  no  pocos  libros  de  consulta  bibliográfica. 
La  lista  de  tales  errores  sería  larga;  pero  como  ni  la 
ocasión  ni  el  momento  lo  consienten,  nos  ceñiremos  á 
señalar  algunos,  que  aun  siendo,  como  lo  serán,  muy 
pocos,  han  de  bastar  para  llevar  á  vuestro  ánimo  el 
convencimiento  de  que  en  toda  consulta  bibliográfica, 
debe  presidir  siempre  la  discreción  más  absoluta. 

Escojamos  un  solo  libro  : 

TIRANT   LO   BLANCH 

Veamos  ahora  de  cuan  diversas  maneras  se  ha  des- 
crito la  primera  novela  caballeresca,  impresa  en  Es- 
paña; aquélla  á  la  que  Cervantes  prodiga  tan  grandes 
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elogios  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  Don  Quijote, 
y  la  que  el  ilustre  autor  de  Las  Ideas  Estéticas,  llama 
«  uno  de  los  mejores  libros  de  caballerías  que  se  han 
escrito  en  el  mundo». 

Sabido  es  de  todos  vosotros  que  el  singular  Tirant 
lo  Blandí  fué  escrito  en  nuestra  rica  lengua  catalana 
á  mediados  del  siglo  xv ;  las  tres  primeras  partes  por 
Johanot  Martorell,  la  cuarta  y  última  por  Martí  Johan 
de  Galba. 

Fué  el  primero  en  imprimirlo  Nicolás  Spindeler, 
en  Valencia,  el  año  1490,  siendo  su  tamaño  en  folio, 
letra  de  Tortis,  estampado  en  una  sola  tinta,  y  consta 
de  388  hojas  sin  foliar,  de  las  cuales ,  dos  están  en 
blanco  y  8  forman  la  tabla ;  todas  á  dos  columnas 
de  37  á  42  líneas  cada  una.  Sus  49  pliegos,  que  llevan 
las  correspondientes  signaturas ,  son  de  8  hojas ,  ex- 
cepto los  dos  últimos,  que  tienen  seis.  Dividido  está, 
según  reza  la  tabla,  en  487  capítulos ,  pero  tanto  en 
ella,  como  en  el  encabezamiento  de  los  del  cuerpo  del 
libro,  existen  errores.  En  la  tabla  queda  suprimida  la 
numeración  del  capítulo  XLVII,  saltando  del  XLVI  al 
XLVIII,  y  si  bien  el  texto  del  capítulo  XLVII  está  en 
el  sitio  que  le  corresponde,  en  contra,  se  omite  la  nu- 
meración del  L,  puesto  que  pasa  del  XLIX  al  LI.  Ade- 
más, tanto  en  la  tabla  como  en  el  cuerpo  del  libro, 
ñguran  dos  capítulos  seguidos  con  el  número  LXXI. 
En  el  colofón  sólo  consta  que  el  libro  se  acabó  de  im- 
primir en  la  ciudad  de  Valencia,  el  20  de  noviembre 
de  1490.  El  papel  de  la  tirada  es  de  marcas  distintas, 
y  sus  filigranas  las  daremos  á  conocer  por  separado. 

El  nombre  del  impresor  sólo  aparece  en  la  magní- 
fica orla  tallada  en  madera,  que  encierra  el  texto  de  la 
primera  página,  formando  un  elegante  marco  de  per- 
fecta composición  ornamental.  En  el  centro  de  la  parte 
inferior  está  grabado  el  nombre  de  Nicolau  Spin- 
deler, en  caracteres  latinos,  trazado  sobre  una  cinta 
(filacteria),  que  enlaza  un  pequeño  escudo  con  el  mo- 
nograma de  Jesús  (I.  H.  S.)  tan  frecuente  en  la  Edad 
Media. 


Por  más  que  no  tiene  portada  ni  título  aparte,  éste 
consta  clara  y  expresamente  en  el  incipit  ó  primeras 
palabras  que  encabezan  la  dedicatoria,  estampada  en 
la  parte  superior  de  la  primera  hoja  del  texto,  y  que 
son  las  siguientes: 

S  l?ono:  lal^oz  e  gloiía  oe  noftre  fen^oz  oeu  'Zjeftt  cl^ríft  e 
oela  glonofa  facratílfíma  uerge aliaría  mare  fuá  fen^oia 
noftra»  Comenca  la  letra  oelpíefent  líb:eappellat  j£írant 
lo  blanca :  Dirigida  per  moflen  ^ofeanot  fllíartoiell  caua// 
ller  al  ferenilTimo  pnneep  oon  ferrando  oe  poitogal. 

De  tan  preciosa  edición  sólo  se  conocen  tres  ejem- 
plares: uno  que  se  conserva  en  la  Universidad  de  Va- 
lencia, otro  que  posee  el  Museo  Británico  de  Londres,  y 
el  que  adquirió,  hace  pocos  años,  Mr.  Archer  M.  Hun- 
tington,  de  New  York. 

El  de  Valencia  y  el  de  Londres ,  ostentan  la  mis- 
ma orla  en  la  primera  página  del  texto ,  pero  no  así  el 
tercero. 

El  Tirant  lo  Blanch  se  reimprimió  en  Barcelona 
el  año  de  1497,  principiando  su  estampación  Pere  Mi- 
quel,  y  á  la  muerte  de  éste,  continuóla  y  acabóla  Diego 
Gumiel  el  16  de  septiembre  del  mencionado  año  (1). 

De  esta  rarísima  edición  sólo  se  tiene  noticia  del 
ejemplar  que  estuvo  durante  unos  años  en  la  Biblioteca 
Municipal  de  Oporto  y  que  pasó  á  formar  parte  de 
la  rica  colección  de  libros  de  caballerías  del  difunto 
marqués  de  Salamanca,  ignorándose  dónde  se  encuen- 
tra hoy. 

Para  ir  señalando  los  errores  que  al  describirlo 
han  cometido  algunos  renombrados  bibliógrafos,  sólo 
nos  hemos  valido  de  documentos  que  tenemos  á  la 
vista.  Empezaremos  por  los  españoles: 


(1)  Fl  inolvidable  bibliófilo  D.  Mariano  Aguilóy  Fuster  publicó  la  tercera 
edición  catalana  del  Tirant  (  Barcelona,  1873-79.  4  T.  8.°). 

De  tan  raro  libro,  existen  las  traducciones  siguientes:  Castellana,  Valla- 
dolid,  1511,  por  Diego  de  Gumiel.  Un  T.  f.°,  letra  gót.á  2  col.  y  CCLXXXVIU 
fol.  —  Italianas  :  Venecia  «nelle  case  di  Pietro  di  Nicolini  de  Sabbio»,  1538. 
I  T.  4.",  á  2  col.,  de  4  y  283  fol.  y  uno  de  registro.  — Venecia.  Domenico  Far- 
ri,  1566.  3T.  8.°—  Id.  Lucio  Spineda,  16(1.  3  T.  8.°  menor. 

Además  el  Conde  de  Caylus  publicó  una  traducción  libreen  París,  sin  fecha 
(hacia  1737,  2  T.  8."  menor).  En  el  pie  de  imprenta  está  indicado  Londres, 
como  sitio  de  impresión.  Fué  reimpreso  también  en  París,  en  177.")  (3  T.  12"). 
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Nicolás  Antonio  (Bibliot.  Vetas. ,  segunda  edición, 
pág.  280,  n.°  490).  Al  mencionar  la  edición  príncipe  co- 
mete el  primer  error,  puesto  que  fíjala  fecha  de  su  im- 
presión en  1480,  Valencia,  y  ya  se  ha  dicho  que  fué 
diez  años  más  tarde. 

Justo  Pastor  Fuster  (Bibliot.  Valenciana ,  tomo  1.°, 
pág.  10).  Joseph  Rodríguez  (Bibliot.  Valentina,  página 
276)  y  Vicente  Xímeno  (Escrit.  del  R.  de  Valencia,  t.  I, 
págs.  12  y  13),  copian  á  Nicolás  Antonio  y  cometen  la 
misma  equivocación.  Además ,  Vicente  Ximeno  tra- 
buca el  nombre  del  autor  de  la  cuarta  parte  del  Tirant, 
llamándole  Martín  Juan  de  Galla  (sic),  y  Fuster,  que- 
riéndole enmendar  la  plana,  yerra  también  al  decir  que 
fué  Juan  de  Gralla  el  continuador  de  Mossen  Johanot 
Martorell. 

El  P«  Méndez  (Tipografía  Española.  Madrid,  1796, 
pág.72,  y  Madrid,  edic.  Hidalgo,  1861, págs.37, 38  y  39), 
fija  con  exactitud  la  fecha  (1490)  de  la  primera  edición 
de  Valencia,  pero  nos  dice  ser  el  tamaño  en  4.°,  que  el 
número  de  capítulos  llega  á  488  y  menciona  la  edición 
de  Barcelona  (1497)  con  el  título  siguiente:  Román 
del  caballero  Tiran  (sic)  Blandí. 

La  Serna  Santander  (tomo  3.°,  págs.  156  y  157)  con- 
fiesa que  no  ha  visto  ningún  ejemplar  del  Tirant,  y  co- 
piando, probablemente,  al  P.  Méndez,  daá  la  edición  de 
Valencia  (1490)  el  tamaño  en  4.°  y  el  título  de  la  de  Bar- 
celona (1497),  idéntico  al  que  consigna  el  sabio  agus- 
tino, que  es  de  suponer  lo  tomó  de  memoria. 

Bartolomé  J*  Gallardo  (Ensayo  de  una  Bibliote- 
ca   etc.,  t.  I,  núms.  1,217  y  1,218)  asegura,  equi- 
vocadamente, que  ni  el  ejemplar  de  la  edición  príncipe, 
que  fué  del  marqués  de  Salamanca  (el  de  la  Sapienza), 
ni  el  que  está  en  la  biblioteca  del  Museo  Británico  tie- 
nen orla,  y  que  únicamente  la  ostenta  el  que  se  con- 
serva en  la  Universidad  de  Valencia. 

Luego  en  nota  al  n.°  1,218,  en  la  que  describe  la 
edición  de  Barcelona,  hablando  del  escudo  del  impresor 
Diego  de  Gumiel,  llama  al  que  empezó  la  estampación 
de  aquella  tirada,  Pere  Miquel  Condam,  olvidando  que 


la  palabra  «quondam»,  cuyo  primer  significado  es  «en 
otro  tiempo»,  servía  entonces,  como  hoy  el  «feu»  de 
los  franceses  y  el  «fu»  de  los  italianos,  para  indicar 
«  que  la  persona  referida  ya  había  muerto  ».  Este  mismo 
error  lo  han  cometido,  entre  otros,  Brunet  y  Ebert(l). 

Pascual  Gayangos  (  Bibliot.  de  Autores  Españoles, 
1874.  Tomo  XL.  Catálogo,  pág.  LXXVII),  enume- 
rando los  pormenores  de  la  edición  de  Valencia  (1490) 
tija,  equivocadamente,  en  338  el  número  de  las  hojas 
útiles  de  que  consta. 

En  la  nota  primera  de  su  Discurso  preliminar  (Bib. 
de  Autores  Españoles.  Tomo  XL ,  pág.  XLVII)  y 
en  otra  de  su  citado  Catálogo  (pág.  LXXVII),  dice 
que  el  ejemplar  que  el  P.  Méndez  describe  en  su  Ti- 
pografía es  el  que  se  custodia  en  el  Museo  Británico. 
No  cabe  duda  que  el  sabio  arabista  confunde  el  ejem- 
plar de  la  Biblioteca  Grenvilliana,  que  se  guarda  en  el 
mencionado  Museo,  con  el  de  la  Sapienza  de  Roma, 
que  perteneció  al  marqués  de  Salamanca,  puesto  que 
el  P.  Méndez,  en  su  citada  descripción,  declara  «que 
»en  vista  de  la  cita  de  Bastero  (La  C vasca  Proven- 
»zale,  pág.  26),  se  le  proporcionó  ocasión  de  tener 
» noticia  individual  de  esta  obra  por  medio  del  Padre 
»Mtro.  Fray  Isidro  Hurtado,  sujeto  curioso  y  que  se 
» hallaba  en  Roma». 

Fr.  Isidro  Hurtado,  al  mandar  por  mediación  del 
P.  Eugenio  Ceballos  la  noticia  bibliográfica  que  éste  le 
había  pedido,  empieza  su  carta  con  las  palabras  siguien- 
tes: «En  orden  al  encargo  que  á  petición  del  P.  Fray 
» Francisco  Méndez  me  hace  V.  P.,  debo  decirle:  como 
»  habiendo  pasado  á  la  biblioteca  de  esta  Universidad 
»de  la  Sapienza,  hallé  en  ella  el  libro  consabido  del 
» Caballero  Tirant  lo  Blandí.  Es  un  tomo  en  4.°,  etcé- 
»tera,  etc.,  etc.» 

Salva  no  describe  el  Tirant;  pero  al  mencionar  la 
edición  de  Barcelona,  en  el  Prólogo  de  su  indispensable 

(1)  Según  nota  amablemente  facilitada  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo,  todas  las  papeletas  bibliográficas  referentes  á  los  libros  de  caballerías 
descritas  en  el  «  hnsayo»  de  Gallardo,  son  debidasá  la  pluma  de  D.  Pascual 
Gayangos. 
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Catálogo  (T.  I,  pág.  XIV),  atribuye  su  fecha  al  año 
de  1496. 

Veamos  ahora  como  describen  los  extranjeros 
nuestro  renombrado  libro  de  caballerías. 

G*  F*  Debure  (  Bibliot.  Instructiva.  Belles-Lettres. 
T.  II,  pág.  153)  sólo  menciona  la  edición  de  Bar- 
celona (1497),  intitulándola  Román  del  Cavallero 
Tiran  blanc  (sic),  añadiendo,  además,  que  ésta  es  la 
original. 

Copian  textualmente  al  autor  de  la  Bibliothéque 
Instructive,  los  siguientes : 

J«  B*  L*  Osmont  (Dictionnaire    Typogra- 
phiqne...,  etc.,  T.  II,  pág.  274). 

Francoís  de  los  Ríos  (Catálogo,  Lyon, 
1777). 

Caíllot  et  Duelos  (Dictionnaire  Bibliogra- 
phique). 

F*  ]*  Foumíer  (Dictionnaire  porta tif  de 
Bibliographie),  y 

Psaume  (Dictionnaire  Bibliograpliique  ou 
nouvean  Manuel  du  Libraire). 
París  de  Meyzíeu  (Catalogue  des  Livres  de fen  J/''..., 
París,  1779,  pág.  139),  está  conforme  con  los  demás 
en  el  título  y  fecha  de  la  edición  de  Barcelona ,  pero 
se  equivoca  en  el  nombre  del  autor,  al  que  llama  «ca- 
valler  Martoren»  (sic),  y  añade,  como  indicó  equi- 
vocadamente Debure,  que  ésta  es  la  edición  original 
del  Tirant. 

Jacques  -  Charles  Brunet  (Manuel  du  Libraire,  1860 
á  1863,  col.  864  y  865),  es  el  primero  en  fijar  la 
cantidad  de  hojas  de  la  edición  de  Valencia,  dando 
el  número  equivocado  de  338,  inclusive  las  dos  en 
blanco,  y  este  mismo  error  lo  han  cometido  todos  los 
que  le  han  copiado. 

Si  se  examinan  detenidamente  el  ejemplar  de  la 
Biblioteca  Grenvilliana  y  el  facsímil  del  de  la  Sapienza, 
de  Roma,  resulta  que  el  libro  tiene  388,  inclusive  dos 
en  blanco,  y  así  está  mencionado  también  en  el  colosal 
Catálogo  del  Museo  Británico. 
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Tampoco  es  exacta  la  noticia  de  que  falten  dos 
hojas  del  pliego  S  al  ejemplar  de  la  Sapienza,  puesto 
que  contiene  el  número  de  388  que  le  corresponde. 

Además,  á  la  edición  de  Barcelona  le  da  el  título 
de  Tirant  lo  bl ancho  (sic),  y  copia  el  colofón  de  la 
misma  de  esta  manera  :  «A  honory  (sic)  y  gloria  de 
»nostre  Senyor  deu  Jesuscrist:  fou  principíate  stápar 
» lo  present  libre  per  mestre  Pere  Miguel  Condam,  y  es 
»acabat  per  Diego  Garniel  (sic)  castellá...,  etc.,  etc.» 

En  el  suplemento  al  mencionado  Manad  du  Li- 
bra ¿re: 

P*  Seschamps  et  G*  Brunet  ( Suplemento  al  Manuel  da 
Libra/re  de  J.  C.  Brunet.  París,  1878-80,  pág.  770), 
describen  nuevamente  la  edición  de  Valencia  (1490), 
atribuyéndole  la  fecha  de  1480  y  añadiendo  las  noticias 
siguientes:  «De  esta  edición  (la  de  Valencia)  sólo 
»conocemos  cuatro  ejemplares;  uno  de  ellos,  el  de  la 
» Sapienza,  es  incompleto.  El  más  perfecto  es  el  de 
»la  biblioteca  real  de  Lisboa  (sic),  que  desapareció 
» durante  algunos  años;  forma  parte  hoy  día  de  la  rica 
» biblioteca  del  barón  S...  (Seilliére)  y  figuró,  durante 
»la  Exposición  Universal  (de  París)  de  1878,  en  el 
»  Museo  del  Trocadero». 

Encierran  errores  evidentes  los  mencionados  de- 
talles porque,  además  de  que  en  ellos  se  involucra  el 
ejemplar  único  conocido  de  1497  (edición  de  Barce- 
lona) con  los  tres  de  1490  (edición  de  Valencia)  y  de 
confundir  la  biblioteca  municipal  de  Oporto  con  la  Real 
de  Lisboa,  hay  dos  datos  que  juzgamos  erróneos. 

No  es  probable  que  la  edición  de  Barcelona,  que 
estuvo  tan  poco  tiempo  en  poder  del  marqués  de  Sala- 
manca, llegara  á  pertenecer  al  barón  de  Seilliére,  puesto 
que  en  ninguna  de  las  tres  distintas  ventas  públicas  de 
los  libros  que  constituyeron  la  famosa  colección  del  bi- 
bliófilo francés  (Londres  1887,  París  1 890  y  1 893) ,  figura 
otra  edición  del  Tirant  lo  Blandí,  en  catalán,  que  no 
sea  la  que  había  pertenecido  á  la  Sapienza,  de  Roma. 

Además,  el  barón  Alphonse  de  Ruble,  distinguido 
bibliófilo  francés,  en  su  Notiee  des  printipaux  livres 
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manuscrits  et  imprimes  qui  ont  fait  partie  de  VEx- 
position  de  Vart  anden  au  Trocad  ero,  menciona  ha- 
ber figurado  en  la  Exposición  de  París  tan  sólo  el 
ejemplar  de  la  edición  de  Valencia  (1490),  procedente 
de  la  Sapienza,  describiéndolo  con  toda  fidelidad  en 
el  art.  118  de  la  mencionada  noticia. 

Ulysse  Chevalíer  (Repertoire  des  sources  historiques 
dn  moyen  age.  Col.  3.117)  califica,  no  sin  grave 
error,  al  autor  del  Tirant  lo  Blanc/i  de  «traductor 
lemosino». 

Bíblíotheca  Croftsíana  (Venta  de  los  libros  del 
Reí).  Thomas  Croft ,  Londres,  1783).  Leemos  lo  si- 
guiente en  la  página  235,  n.°  4,647  : 

«Libre  appellat  Tirant  lo  Blancho  (sic)  dirigida 
»p  Mossé  Johanot  Matorell  (sic)  etc.  Barcelona,  1497.» 

Bíblíotheca  Heberíana  (Venta  de  los  libros  de  Mr.  Ri- 
chard Heber,  Londres,  1834-1836,  tomo  VI,  pág.  2<S4, 
número  3,920,  venta  del  23  marzo  1835).  Describe 
con  mucha  fidelidad  la  edición  de  Valencia  (1490), 
pero  añade:  «que  el  ejemplar  mencionado  es  el  que 
» detalla  Méndez  en  su  Tipografía  Española»,  come- 
tiendo de  esta  manera  el  error  que  repitieron  los  au- 
tores del  catálogo  siguiente. 

Bíblíotheca  Grenvíllíana  (Venta  de  los  libros  del  Ho- 
nor. Thomas  Grenville.  Londres,  1842.  Tom.  II,  pá- 
gina 734,  35  y  36).  Copiando  ala  Biblioteca  Heberiana, 
afirma  que  el  ejemplar  que  describe  Méndez  (el  de  la 
Sapienza)  es  el  mismo  que  se  menciona  ahora  como 
propiedad  del  Hon.  Thomas  Grenville,  y  que  éste  legó, 
con  sus  demás  libros,  al  Museo  Británico. 

Bíblíotheca  de  Mello  (Venta  de  la  primera  parte  de 
los  libros  del  barón  de  Seilliére,  Londres,  1887,  pá- 
gina 137).  Describe  exactamente  el  ejemplar  de  la  Sa- 
pienza (Valencia,  1490),  y  refiriéndose  á  la  imputación 
de  Brunet  sobre  la  falta  de  dos  hojas  en  el  mismo,  dice 
lo  siguiente:  «Este  error  proviene  del  hecho  de  que 
»las  dos  hojas,  á  las  cuales  se  refiere  Brunet,  estaban 
»mal  colocadas  y  al  encuadernarlo  nuevamente  se 
»enmendó  tal  irregularidad.  Puestas,  pues,  las  dos 
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»hojas  en  el  sitio  que  les  corresponde,  el  libro  está 
»  completo.» 

F*  A*  Ebert  ( Allgemeines  Bibliographisches  Le- 
xicón. Leipzig,  1821.  T.  II,  pág.  969,  N.°  22,995  y 
22,996).  Hace  constar  que  el  ejemplar  que  describe  de 
la  edición  de  Valencia  de  1490  no  lleva  nombre  de 
impresor  y  le  da  el  tamaño  en  4.°,  lo  que  nos  hace  su- 
poner que  copia  al  P.  Méndez.  Cuando  cita  la  de  Bar- 
celona (1497)  afirma  que  fué  impresa  por  Migad  Con- 
dam  y  Diego  Gumiel. 

Ludovico  Haín  (Repertorium  Bibliographicum.  Pa- 
rís, 1826-1838,  pág.  370.  T.  II,  n°  10,860).  Habla, 
equivocadamente,  de  una  edición  de  Valencia  de  1480 
y  ala  de  Barcelona  (1497)  le  da  el  título  de:  El  Román 
del  Caballero  Tiran-Blanc  (sic). 

Jean  George  Théodore  Graesse  (Trésor  de  livres  ya- 
res el  précieux.  París,  1900.  T.  VI,  2.epartie.  pági- 
na 162)  intitula  la  edición  de  Valencia  (1490)  Tirant 
le  Blanc  (sic),  fijándole  el  número  de  338  hojas,  y  la 
de  Barcelona,  de  1497,  la  denomina:  Libre  appellat 
Tirant  lo  blandió  (sic). 

Ernst  Volger  (Die  (Hieden  Drucker  and  Druckorte 
der  Pyrenaisdien  Halbinsel.  Gúrtlitg ,  1872.  Pági- 
nas 96  y  1 20).  El  difunto  académico  correspondiente  de 
esta  docta  corporación ,  el  Dr.  Volger,  en  su  erudito 
trabajo  sobre  la  imprenta  primitiva  y  los  primeros  im- 
presores de  la  península  Ibérica,  dice  que  el  ejemplar 
de  la  edición  de  Valencia  (1490),  que  fué  del  marqués 
de  Salamanca  (el  de  la  Sapienza),  y  el  que  se  conserva 
en  el  Museo  Británico  (de  la  Biblioteca  Grenvilliana) 
no  llevan  nombre  de  impresor,  mientras  que  el  de  la 
Universidad  de  Valencia  lo  ostenta  con  toda  claridad, 
equivocándose  en  lo  que  se  refiere  al  ejemplar  del 
Museo  Británico. 

Volger  fué  el  primero  en  notar  el  error  de  Brunet 
llamando  Pere  Miquel  Condam,  al  que  imprimió  una 
parte  de  la  edición  hecha  en  Barcelona  en  1497. 

Algunos  de  los  mencionados  errores  serán  meras 
faltas  de  imprenta,  precipitaciones  de  copia  ó  equivo- 
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caciones  de  poca  trascendencia;  pero  hay  otros,  como 
habréis  observado,  que  pueden  inducir  el  ánimo  del 
inexperto  bibliógrafo  á  falsas  apreciaciones  sobre  el 
tan  famoso  libro  de  caballerías. 

Como  quiera  que  la  procedencia  y  vicisitudes  de 
los  cuatro  ejemplares  conocidos  del  Tirant  lo  Blanch, 
impresos  en  el  siglo  xv,  sean  de  notorio  interés  biblio- 
gráfico ,  no  ha  de  parecer  inoportuno  que ,  desviando 
el  curso  de  este  modesto  trabajo ,  mencionemos  algu- 
nas de  sus  peregrinaciones. 


Ejemplar  de  Valencia 

Importante  debió  ser  la  antigua  biblioteca  de  la 
Universidad  de  Valencia.  Había  contribuido  á  aumen- 
tar sus  riquezas  el  autor  de  las  Notas  á  la Bibliotkeca 
Vetus  de  Nicolás  Antonio,  el  sabio  numismático  Fran- 
cisco Pérez  Bayer,  que  en  1785  la  hizo  donación  de 
todos  sus  libros. 

Desgraciadamente,  durante  la  invasión  francesa, 
cercada  la  hermosa  ciudad  del  Turia  por  las  tropas  que 
mandaba  el  Mariscal  Suchet ,  una  bomba  disparada 
por  las  baterías  enemigas  estalló,  el  día  5  de  enero  de 
1811,  en  el  interior  de  aquella  Biblioteca  universita- 
ria, ocasionando  un  incendio  que  aniquiló  casi  todos 
sus  libros. 

Uno  solo  se  salvó :  el  tomo  primero  de  la  Botá- 
nica de  las  Islas  de  Bahama,  que  se  hallaba  en  casa 
de  un  profesor  de  la  Universidad  el  día  del  siniestro , 
y  que  se  conserva  aún  actualmente  en  aquel  centro 
docente. 

Merced  al  generoso  desprendimiento  de  ilustres 
patricios  valencianos  pudo  reconstituirse  más  tarde 
la  malograda  biblioteca,  abriendo  de  nuevo  sus  puer- 
tas el  año  de  1  836. 

Fué  D.  Ginés  de  Perellós,  marqués  de  Dosaguas, 
uno  de  los  más  espléndidos  donadores,  que,  entre  otras 
rarezas  bibliográficas,  hizo  dádiva  del  ejemplar  del 
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Tirant  lo  Blandí  (Valencia,  1490),  que  es,  hoy  día,  la 
joya  más  estimada  de  aquella  biblioteca  (1). 

Ejemplar  del  Museo  Británico 

El  maestro  fray  Isidro  Hurtado,  que  por  encargo 
del  Padre  Francisco  Méndez  se  personó  (antes  del  1 796) 
en  la  biblioteca  de  la  Sapienza  de  Roma  y  á  la  vista 
del  Tirant  lo  Blandí,  que  custodiaba  aquella  Univer- 
sidad, lo  describió  tan  exactamente,  menciona  el  pri- 
mero de  todos  la  existencia  de  otro  ejemplar  del  libro 
de  Martorell,  en  la  biblioteca  que  el  conde  de  Saceda 
tenía  en  su  propiedad  del  Nuevo  Baztán,  situada  en  la 
Alcarria.  Al  dar  esta  noticia,  fray  Isidro  añade  que,  du- 
rante un  verano  que  pasó  en  aquella  finca,  tuvo  ocasión, 
muchas  veces,  de  leer  trozos  de  la  mencionada  novela. 

Persona  muy  entendida  en  rarezas  bibliográficas 
sería  laque,  comprendiendo  la  utilidad  que  podría  con- 
seguir con  la  venta  de  tan  buscado  ejemplar,  le  trans- 
portó de  la  dulce  Alcarria,  en  donde  tranquilamente 
descansaba,  á  la  nebulosa  y  fría  Inglaterra,  vendién- 
dolo en  octubre  de  1824  á  Mr.  Richard  Heber,  de  Lon- 
dres, por  la  cantidad  de  315  libras  esterlinas. 

Al  fallecer  este  célebre  bibliófilo  inglés,  en  1835, 
tuvo  lugar  en  Londres  la  venta  pública  de  todos  sus 
libros,  y  el  que  nos  ocupa  fué  adjudicado  por  105  li- 
bras esterlinas  al  Honorable  Thomas  Grenville,  apa- 
sionado amante  de  los  libros,  quien  poseía  una  de  las 
más  famosas  bibliotecas  de  su  época. 

Digna  de  mención  es  una  de  las  cláusulas  del  tes- 
tamento otorgado  por  tan  esclarecido  filántropo,  en  28 
de  octubre  de  1845.  En  ella  declara  que,  por  ser  la 
mayor  parte  de  sus  libros  adquiridos  con  los  bene- 
licios  que  le  proporcionaba  la  prebenda  que  el  pueblo 
inglés  le  había  conferido,  consideraba  como  deuda  sa- 


(1)  P.  Gayangos.  Biblioteca  de  Autores  españoles.  T.  XL.  Discurso  preli- 
minar, pág.  XLV1I.  Además,  parte  de  los  datos  nos  han  sido  facilitados  por 
el  antiguo  jefe  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Valencia  1).  Joaquín  Casan 
y  Alegre,  socio  correspondiente  de  esta  Real  Academia  de  Buenas  Letras. 
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grada  y  deber  honroso  hacer  donación  de  los  mismos 
al  Museo  Británico,  á  fin  de  que  redundasen  en  utili- 
dad de  sus  compatricios. 

Esta  manda  se  efectuó  en  cuanto  hubo  fallecido  el 
generoso  donador,  constituyendo  hoy  día  en  el  Museo 
Británico  el  grupo  Grenvilliano  de  aquella  riquísima 
biblioteca,  que  cuenta  como  una  de  sus  más  aprecia- 
das rarezas  bibliográficas  el  Tirant  lo  Blandí  (Va- 
lencia, 1490)  procedente  del  Nuevo  Baztan  (1). 


La  edición  de  Barcelona 

El  ejemplar  de  esta  famosa  novela  caballeresca, 
reimpresa  en  Barcelona  el  año  1497,  que  describen  De- 
bure  (1765),  Osmont  (1768)  y  F.  de  los  Ríos  (1777) 
es,  sin  duda  alguna,  el  mismo  que  se  vendió  en  París 
en  pública  subasta,  junto  con  los  demás  libros  de  M.  Pa- 
rís de  Meyzieu,  en  marzo  de  1779  y  que  obtuvo  el 
precio  de  72  francos. 

Pocos  años  después,  en  1783,  por  fallecimiento  de 
su  dueño,  se  vendió  en  Londres,  también  en  pública 
subasta,  autorizada  por  el  comisario  Mr.  Paterson,  la 
biblioteca  del  Rev.  Mr.  Croft,  y  en  ella  figura  el  mismo 
y  único  ejemplar  conocido  de  la  edición  de  Barcelona 
(1497),  que  se  adjudicó  al  mayor  postor  por  la  canti- 
dad de  17  guineas  (17  libras  esterlinas  con  17  che-1 
Unes)  (2). 

Gracias  al  manuscrito  original  del  erudito  trabajo 
de  Ritson  (3),  titulado  General  Catalogue  of  Roman- 
ces, que  formó  parte  de  la  biblioteca  Heberiana  y  que 
se  conserva  hoy  día  en  la  del  Museo  Británico,  sabe- 
mos á  quien  fué  cedido  este  rarísimo  libro  en  la  venta 
pública  del  1783,  porque,  refiriéndose  al  mismo,  dice 
Ritson  lo  siguiente:  «El  único  ejemplar  conocido  del 
»Tirant  lo  Blanch,  impreso  en  Barcelona,  formaba 


(1)  Bibliotheca  Grenvilliana.  Londres,  1842.  T.  II,  págs.  734,  735  y  736. 

(2)  Bibliotheca  Croftsiana.   Londres,  1783,  pág.  235. 

(3)  Bibliotheca  Grenvilliana.  Londres,  1842.  T.  II,  pág.  734. 


» parte  de  los  libros  del  Rev.  Mr.  Croft,  y  á  su  venta 
»fué  adquirido  por  el  Embajador  (sic)  de  Portugal,  pa- 
» gando  por  él  diez  y  siete  libras  y  diez  y  siete  cheli- 
»nes  y  el  editor  (aatov)  de  este  Catálogo,  que  aún  se 
» siente  ufano,  pensando  que  repetidas  veces  ha  tenido 
»en  sus  manos  aquel  tan  raro  ejemplar,  del  que  ha 
» hecho  larga  reseña,  fué  el  postor  vencido  el  día  de 
»su  venta.» 

No  cabe  duda,  pues,  que  el  personaje  que  el  año 
1783  actuaba  de  Embajador  ó  de  Ministro  de  Portugal 
en  Inglaterra  adquirió  el  ejemplar  de  la  edición  de  Bar- 
celona, y  por  esta  razón,  tanto  si  la  compra  fué  hecha 
por  su  cuenta  propia,  como  si  lo  fué  por  la  de  otra  per- 
sona, el  mencionado  libro  no  pudo  figurar  en  la  biblio- 
teca municipal  de  Oporto  sino  después  de  dicha  fecha. 

Con  el  deseo  de  fijarla  de  una  manera  exacta,  y 
además  para  averiguar  los  detalles  y  condiciones  de 
su  adquisición  por  parte  de  la  biblioteca  de  Oporto, 
nos  dirigimos  á  su  actual  bibliotecario,  quien,  con  gran 
sorpresa  nuestra ,  contestó  que  ninguna  noticia  más 
podía  añadir  á  las  consignadas  en  el  Catálogo  de  los 
incunables  de  aquella  biblioteca  (Os  incunabulos  da 
Real  Bibliotheca  Publica  do  Porto,  Porto,  1904)  ni 
tampoco  le  era  dado  fijar  la  fecha  de  entrada  del  Ti  raid 
en  aquel  Centro,  porque  es  casi  seguro  (quasi  certis- 
simo)  que  provenía  de  alguna  de  las  bibliotecas  de  los 
extinguidos  conventos ,  cuyos  libros  constituyen  el 
fondo  inicial  de  la  de  Oporto. 

Si  bien  el  catálogo  de  incunables  mencionado  da 
interesantes  y  detallados  pormenores  sobre  algunas  de 
las  peripecias  del  famoso  ejemplar,  sin  embargo  no 
precisa  ni  la  procedencia  del  mismo  ni  en  qué  época 
entró  á  formar  parte  de  ella,  puesto  que  sólo  menciona 
vagamente  (pág.  118)  ser  probable  que  entrara  en 
aquella  biblioteca,  junto  con  otros  libros  procedentes 
de  los  conventos. 

De  aceptar  como  seguro  el  aserto  del  bibliotecario 
de  Oporto,  podríamos  suponer  que  el  Ti  raid  lo  Blanch, 
adquirido  por  el  Ministro  de  Portugal,  en  Londres,  el 


año  de  1783,  y  el  que  custodió  la  biblioteca  de  Oporto 
hasta  el  mes  de  enero  de  1860,  eran  dos  ejemplares 
de  la  misma  edición  de  Barcelona  (1497). 

Mas  no  ya  en  las  bibliografías  modernas  que  le 
describen,  sino  hasta  en  las  antiguas  de  fines  del  si- 
glo xviii  se  designa  con  el  calificativo  de  «único»  el 
ejemplar  vendido  en  Londres,  en  1783,  único  conocido, 
repetimos,  de  la  edición  de  Barcelona. 

Tenemos,  además,  otro  dato  que  nos  induce  á  creer 
que  el  ejemplar  salido  de  la  biblioteca  de  Oporto  para 
honrar,  por  poco  tiempo,  la  colección  del  marqués  de 
Salamanca,  y  que  se  describe  en  el  Ensayo  de  Gallardo, 
es  el  mismo  que  fué  propiedad  del  Rev.  Mr.  Croft  y 
adquirido  por  el  Ministro  de  Portugal  en  Londres. 

Nos  referimos  á  la  noticia  publicada  por  el  Diario 
de  Barcelona  del  30  de  abril  del  1860  (pág.  4,009), 
copiada,  á  su  vez,  de  un  número  de  la  Corresponden- 
cia de  España  del  mismo  año,  que  dice  así :  «Un 
» sacerdote  de  Oporto,  que  estuvo  empleado  en  la  bi- 
blioteca de  la  misma  ciudad,  da  los  siguientes  por- 
» menores  bibliográficos  del  ejemplar  del  Tirante  el 
» Blanco  (sic),  que  continúa  ocupando  la  atención  de 
»la  prensa  portuguesa.  Es  un  volumen  en  folio,  im- 
» preso  en  caracteres  góticos,  titulado:  Libro  del 
» admirable  cavaller  Tirant  lo  Blanch;  Barcelona, 
» 1  497.  Novela  de  caballería  española,  escrita  en  len- 
»gua  catalana  ó  lemosina.  Hállase  en  el  mejor  estado 
»de  conservación,  sin  una  hoja  defectuosa  ni  pica- 
»dura  de  polilla.  Su  encuademación  es  antigua,  en 
» marroquí  verde,  bastante  grueso,  cantos  dorados  y 
» filetes  sobre  la  pasta.  No  ha  pertenecido  á  convento 
» alguno.  Era  su  legítimo  poseedor  un  personaje  ilus- 
»tre,  ya  difunto,  y  cuya  librería,  que  contenía  ésta  y 
» otras  iguales  preciosidades,  fué  comprada,  tasada 
»por  el  librero  Costa  de  Paira  y  vendida  por  los  he- 
rederos del  propietario,  legalmente  autorizados,  á  la 
»biblioteca  de  Oporto,  que  les  entregó  su  importe.» 

De  las  dos  versiones  esta  última  es  la  más  pro- 
bable, y  que  aceptamos  hasta   nuevas  pruebas  de  lo 
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contrario ;  pero  en  lo  que  no  cabe  duda  alguna  es  que 
la  biblioteca  municipal  de  Oporto  poseyó,  durante  al- 
gunos años,  un  magnífico  ejemplar  del  Tivant  loBlanch, 
edición  de  Barcelona  del  1497,  cuyo  paradero,  hoy  día, 
se  ignora. 

Las  vicisitudes  acaecidas  á  tan  interesante  libro, 
y  sobre  todo  su  desaparición  de  la  biblioteca  munici- 
pal de  Oporto,  produjeron  en  el  ánimo  de  los  portu- 
gueses un  movimiento  de  sorpresa  é  indignación  muy 
explicable,  siendo  objeto  de  largos  discursos  en  am- 
bas cámaras  lusitanas  y  de  numerosos  artículos  en 
los  periódicos  de  aquel  país;  tanto,  que  repercutieron 
en  los  de  España. 

La  opinión  pública  anhelaba  explicaciones  claras 
y  auténticas  sobre  la  salida  de  Portugal  de  un  libro 
tan  raro  que  era  propiedad  de  una  biblioteca  del 
Reino,  sin  que  el  Gobierno  haya  podido  darlas  toda- 
vía con  la  precisión  y  exactitud  deseadas,  quedando 
envuelto  el  caso  en  cierta  nebulosidad,  que  dura  aún 
á  pesar  de  los  años  transcurridos. 

Lo  único  cierto  que  se  sabe  es  que,  el  3  de  diciem- 
bre de  1859,  la  Dirección  general  de  Instrucción  Pú- 
blica en  Lisboa,  ofició  al  Jefe  de  la  biblioteca  muni- 
cipal de  Oporto  diciéndole  que  «Necesitando  examinar 
»el  libro  titulado  Tivant  lo  Blandí,  existente  en  aque- 
»lla  biblioteca,  le  rogaba  que  con  la  debida  cautélale 
» fuera  mandado  el  ejemplar,  que  sería  devuelto  en 
» cuanto  se  lograse  el  fin  para  que  se  pedía». 

Así  que  el  famoso  libro  hubo  llegado  á  Lisboa  fué 
entregado  al  Duque  de  Saldanha,  según  consta  en  el 
documento  siguiente,  que,  traducido  del  portugués, 
dice:  «He  recibido  en  esta  Secretaría  de  Estado  de 
»los  negocios  del  Reino  una  obra  que  tiene  por  título 
»  Tivant  lo  Blandí.  Es  un  libro  en  4.°,  encuadernado,  y 
»  que  á  instancias  mías  fué  requerido  por  este  Ministerio 
»á  la  Biblioteca  de  la  ciudad  de  Oporto.  Lisboa  24  de 
» enero,  1860.»  —  Firmado:  Duque  de  Saldanha. 

,;Qué  medió  entonces  entre  el  Duque  portugués  y 
D.  José  de  Salamanca?   Mucho  se  ha  dicho  y  escrito 
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sobre  el  particular  y  los  pareceres  están  divididos, 
puesto  que  unos  creen  que  hubo  venta  real  y  efectiva, 
mientras  que  otros  aseguran  que  el  ejemplar  fué  man- 
dado á  Madrid  en  calidad  de  préstamo.  Lo  cierto  es 
que,  á  poco  de  estar  el  libro  en  poder  del  Duque  de 
Saldanha,  vése  figurar  ese  rarísimo  ejemplar  en  la 
biblioteca  del  marqués  de  Salamanca. 

Quedaron  sin  efecto  los  cargos  que  contra  el  Go- 
bierno se  formularon  desde  los  escaños  del  Senado  y 
de  las  Cortes  de  Portugal,  así  como  los  violentos  ar- 
tículos de  la  prensa  portuguesa  pidiendo  intervención 
oficial  para  que  se  lograse  que  el  célebre  libro  fuera 
restituido  á  la  biblioteca  de  Oporto;  pero  el  Tirant  lo 
Blandí  continuó  en  Madrid,  mientras  el  renombrado 
banquero  conservó  la  influencia  que  su  gran  fortuna 
le  granjeaba. 

Al  menoscabo  de  ésta,  Salamanca  hubo  de  des- 
prenderse de  casi  todos  sus  libros,  poco  tiempo  antes 
de  fallecer,  y  desde  entonces  nada  más  se  sabe  del 
único  ejemplar  conocido  de  la  edición  de  Barcelona 
del  tan  codiciado  libro  caballeresco. 

Todo  lo  que  tiene  relación  con  esta  famosa  obra 
es  verdaderamente  singular. 

Declara  su  autor,  Johanot  Martorell,  que  la  historia 
de  Tirant  fué  escrita  en  inglés,  que  él  la  tradujo, 
primero  en  lengua  portuguesa  y  después  en  la  valen- 
ciana; pero  no  cabe  duda  que  la  celebrada  novela  es 
hija  de  la  imaginación  del  «Magnífico  y  virtuoso  ca- 
ballero valenciano»,  quien  falleció  antes  de  haber 
dado  fin  á  su  labor. 

Terminada  ésta  por  Johan  de  Galba,  el  mercader 
Juan  Rix  de  Cura  (Chur),  que  residía  en  Valencia,  la 
hizo  imprimir  á  expensas  suyas  por  el  impresor  Ni- 
colás Spindeler,  habiendo  fallecido  el  editor  alemán 
dos  meses  antes  de  quedar  concluida  su  estampación. 

Parecía  natural  que  los  715  ejemplares  que  Nicolás 
Spindeler  se  comprometió  á  imprimir,  según  escritura 
pública  del  28  de  septiembre  de  1489,  fuesen  exacta- 
mente iguales ;  mas  no  sucedió  así,  puesto  que  hay 
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diferencias  notables  entre  alguno  de  ellos,  de  las  que 
hablaremos  más  adelante. 

Se  reimprimió  el  libro  en  Barcelona  en  1 497 ,  y,  antes 
que  pudiese  salir  á  luz  esta  nueva  edición,  murió  su 
impresor  Pere  Miquel  y  hubo  de  concluir  de  estam- 
parla Diego  de  Gumiel.  Más  tarde  trasladóse  este  úl- 
timo á  Valladolid,  en  donde  imprimió,  en  1511,  la  edi- 
ción castellana  del  Tirant,  sin  que  se  haya  podido  saber 
aún  quien  fué  el  traductor. 

Los  elogios  que  nuestro  gran  Cervantes  hace  del 
Tirant  son  sinceros,  no  cabe  duda,  y,  no  obstante, 
varios  comentaristas  pretenden  ver  en  aquéllos  una 
apreciación  irónica  ó  disimulada  burla  del  libro  de 
Martorell,  no  bastándoles  á  estos  injustos  críticos  que, 
en  el  escrutinio  de  los  libros  de  D.  Quijote,  el  infolio 
no  parase  en  la  hoguera  y  se  salvara  de  las  manos  de 
la  iracunda  ama  del  ingenioso  Hidalgo,  gracias  á  ser 
la  caballeresca  novela  «un  tesoro  de  contento,  una 
»mina  de  pasatiempo  y  el  mejor  libro  del  mundo». 

Con  el  transcurso  de  los  años  se  hicieron  tan  raros 
los  ejemplares  del  Tirant,  impresos  en  el  siglo  xv,  que 
ya.  á  fines  del  xvm,  los  bibliófilos  sólo  conocían  la  exis- 
tencia de  cuatro  de  ellos.  Quiso  la  suerte  que  en  un 
momento  dado,  en  1860,  España  poseyera  tres  de  los 
mismos,  cuando  por  arte  de  encantamiento  desaparece 
el  más  raro  de  todos,  sin  que  sepa  nadie  á  donde  ha 
ido  á  parar,  y  otro  de  los  dos  restantes  pasa  al  extran- 
jero, quedando  en  España  uno  sólo,  el  único  defectuoso 
de  los  cuatro. 

Ejemplar  de  la  Sapíenza 

No  hemos  podido  averiguar  en  qué  época  el  ejem- 
plar del  Tirant  lo  Blandí  (Valencia,  1490),  conocido 
por  el  de  la  «Sapienza»,  entró  á  formar  parte  de  los 
libros  de  la  célebre  biblioteca  Alejandrina ;  pero  te- 
niendo presente  que  el  docto  barcelonés  Antonio  Bas- 
tero, en  La  Cnisca  Provéngale  (Roma,  1724),  dice  que 
se  conservaba  tan  estimada  joya  en  aquella  biblioteca, 
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bien  podemos  creer  que  la  existencia  del  Tirant  en  la 
Universidad  Romana  venía  de  muy  atrás. 

La  posibilidad  de  que  un  centro  docente  oficial  que 
dependía  del  Vaticano  enajenara  y  se  desprendiese 
de  un  libro  tan  raro,  había  de  parecer  difícil,  casi 
imposible  hasta  al  bibliómano  más  atrevido;  y,  sin  em- 
bargo, cuando  el  célebre  marqués  de  Salamanca  tuvo 
el  capricho  de  poseer  una  biblioteca  de  libros  de  ca- 
ballerías españoles  logró  semejante  milagro,  valién- 
dose para  ello  de  todas  las  artes  que  le  sugirió  su 
fecunda  imaginación. 

Las  negociaciones  de  tan  delicado  asunto  las  con- 
fió el  famoso  banquero  madrileño  al  general  D.  Fer- 
nando Fernández  de  Córdova,  marqués  de  Mendigo- 
rria,  quien  dio  pruebas,  en  esta  ocasión,  de  ser  un 
consumado  diplomático. 

En  el  archivo  de  Estado  del  Vaticano,  á  donde  se 
han  llevado  los  antiguos  papeles  de  la  Sapienza,  se 
conservan  los  documentos  referentes  á  la  venta  que 
nos  ocupa,  en  el  legajo  núm.  613,  rotulado : 

Universita  Romana 
Acqnisto  Cordova  dei  libvi  spagnoli 

Interesante  es  la  correspondencia  que  se  entabló 
entre  el  general  Córdova  y  el  cardenal  Altieri  (Ludo- 
vico)  Decano,  Camarlengo  y  Presidente  de  la  Universi- 
dad romana,  para  tratar  de  la  enajenación  de  los  libros 
de  caballerías  españoles  existentes  en  la  «Sapienza». 

A  fin  de  dar  á  conocer  los  detalles  de  tan  escabrosa 
negociación,  extractaremos  algunas  de  las  cartas  que 
mediaron  entre  ambos  personajes. 

La  primera  del  general  Córdova  al  cardenal  Al- 
tieri, escrita  en  italiano ,  está  fechada  en  Roma  el  24 

de  noviembre  de  1 860,  y  dice  así : «  en  la  Biblioteca 

»de  la  Universidad  romana  de  la  Sapienza  existen 
» cerca  de  30  libros  antiguos  de  caballerías  en  espa- 

»ñol que,  aparte  de  su  mérito  literario,  no  son  de 

» utilidad  para  dicho  centro  docente,  porque  ni  ellos 
» forman  colección  de  tales  obras  ni  el  asunto  de  los 
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» mismos  sirve  para  la  instrucción  de  la  juventud  ni 
»para  la  enseñanza  de  la  historia,  así  como  tampoco 
»para  apagar  la  curiosidad  de  los  pocos  españoles  que 
» viven  en  Roma.  Sólo  serían  útiles  para  la  colección 
»de  un  amigo  suyo,  el  señor  Giuseppe  Salamanca,  que 
» viene  haciéndola  en  beneficio  de  la  literatura  españo- 
la, adquiriendo  obras  del  primer  siglo  de  la  imprenta.» 

«Recordando  la  benevolencia  que  le  dispensó siem- 
»pre  su  Eminencia,  le  suplica  que,  por  interés  de  la 
» Universidad  y  por  el  de  Salamanca,  consienta  en  la 
» cesión  de  los  libros  indicados  en  la  adjunta  nota,  á 
» cambio  de  otros  libros,  de  aparatos  científicos  nece- 
»sarios  á  la  Universidad,  ó  bien  merced  á  la  suma  que 
»su  Eminencia  juzgue  conveniente.» 

«Si  la  cesión  representa  sacrificios  para  la  biblio- 

»teca  que  durante  tantos  años  conservó  esos  libros 

» beneficiaría  á  la  juventud,  facilitando  la  adquisición 
»de  instrumentos  científicos.» 

«Además,  esos  ejemplares,  en  manos  de  un  gran 
»amateur  (Salamanca),  no  deberían  considerarse  como 
»totalmente  perdidos  para  la  Universidad,  porque 
»propónese,  quien  los  solicita,  levantar  con  ellos  un 
» monumento  literario,  cuidando  de  hacerlos  reimpri- 
»mir  en  una  edición  espléndida  y  esmerada  que  se  di- 
» fundiría  por  todo  el  mundo  intelectual.»  — 

Termina  rogando  á  su  Eminencia  que  añada  á  los 
muchos  títulos  que  posee  en  el  Orbe  Católico  el  de  ad- 
quirir la  gloria  de  haber  contribuido  con  su  benigno 
consentimiento  á  la  realización  de  una  obra  verdade- 
ramente monumental,  «e  tanto  bene  appropiata  al  se- 
cólo in  cui  viviamo». 

Acompaña  á  esta  carta  la  lista  en  cuestión,  en  la 
que  figuran  ediciones  rarísimas  de  libros  de  caballerías 
españoles.  — (Véase  el  Apéndice,  n.°  2,  pág.  71 ). 

La  contestación  del  cardenal  Altieri  á  la  carta  ante- 
rior está  fechada  en  Roma,  á  18  de  diciembre  de  1860. 

Excúsase  de  la  tardanza  de  su  contestación  por 
haber  querido  estudiar  el  asunto  que  le  proponía  el 
general  en  nombre  de  Salamanca 
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Reconociendo,  dice,  como  reconoce,  que  esos  li- 
bros son  ornato  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad, 
ésta  sólo  se  decidiría  á  enajenarlos  en  el  caso  de  noto- 
ria ventaja,  para  lo  cual  tratará  de  ello  con  el  Rector 

de  la  misma Se  nombrarán  personas  idóneas  que 

le  asesoren,  y  desde  luego  excluye  la  idea  de  cambio 
de  libros  ó  entrega  de  instrumentos  de  física. 

El  general  Córdova  contesta  el  31  de  diciembre 
del  dicho  año  de  1860,  diciendo  que,  por  su  parte,  él 
nombra  á  Francesco  Cerroti,  Bibliotecario  de  la  Cor- 
siniana,  á  Filippo  M.a  Gerardi  y  á  Secondi  (librero) 
para  que  le  representen,  traten  del  asunto  con  las  per- 
sonas que  designe  su  Eminencia  y  juntas  redacten  una 
Memoria,  que  le  será  transmitida. 

Los  representantes  del  general  Córdova  hicieron 
entonces  la  tasación  de  los  libros  deseados,  que,  tradu- 
cida del  italiano,  empieza  de  esta  manera : 

«  Nota  y  descripción  de  las  siguientes  Novelas  de 
»  caballerías  escritas  en  lengua  española,  redac- 
»  tada  por  el  librero  secondi.» 

N.°  1 .  —  «  Tirant  lo  Blarich  qu'traita  (sic)  des  certs 
» virtuosas  artes  qui  fiu  lo  Comte  Guillem  de  Vesoyd 
»(sic)  empremptar  (sic)  en  Valencia,  1490.  f.°  got.  á 
»dos  col.,  bastante  bien  conservado,  encuademación 
»  de  la  época.  Primera  edición  de  esta  versión  catalana , 
» hecha  por  Giov.  Martorell  y  Giov.  de  Galba  ;  es  muy 
» difícil  de  encontrar  y  esta  circunstancia  realza  su 
emérito.  —  Valor  36  escudos.» 

«Faltan  las  hojas  3  y  4  del  fol.  5  (sic),  de  las  cuales 
»la  primera  está  rasgada  por  la  mitad  (lacérala  per 
»  meta).» 

«El  cuaderno  25  (sic),  que  parece  faltar  en  el  penúl- 
timo cuaderno,  está  colocado,  por  error,  en  el  de  la 
signatura  S.» 

«Sin  el  defecto  mencionado,  añade,  el  ejemplar 
»sería  merecedor  de  mayor  precio.» 

Como  se  ve,  la  anterior  descripción  es  muy  con- 
fusa, hasta  incomprensible,  dejando  en  el  ánimo  del  que 
la  lee  ciertas  dudas  difíciles  de  aclarar. 
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Pues  si  faltan  las  hojas  3  y  4  ¿cómo  puede  estar 
rasgada  la  primera  de  ellas  ?  ¿  Qué  significa  que  falten 
las  hojas  3  y  4  del  fol.  5?  ¿Estará  aquí  puesto  inten- 
cionadamente, fol.  por  cuaderno  ó  pliego,  y  5  por  sig- 
natura S?  Lo  probable  es  que  el  tasador,  obrando  en 
consecuencia  con  los  planes  de  Salamanca,  procuró 
exagerar  los  defectos  del  libro  para  justificar  su  baja 
valoración. 

Sin  embargo,  podemos  aceptar  como  cierto  que  el 
ejemplar  tenía  parte  de  una  hoja  estropeada  y  que  un 
cuaderno  estaba  mal  colocado.  Según  veremos  más 
adelante,  ambos  defectos  quedaron  probados  pocos  años 
después. 

Á  la  referida  tasación  iba  unido  un  escrito  firmado 
por  Francesco  Cerrotti,  Bibliotecario  de  la  Corsiniana 
y  Filippo  M.a  Gerardi,  del  que  extractamos  lo  si- 
guiente:  « que  los  libros  de  que  se  trata  tienen 

» interés  para  los  españoles,  pero  para  los  italianos 
» poco,  porque  no  gustan  ellos  de  esas  novelas  caba- 
llerescas fantásticas,  ya  sean  en  prosa,  ya  lo  sean 
»en  verso.  Además,  que  de  este  género  literario  po- 
»seen  ya  gran  número  en  lengua  nacional.  Que  en 
» las  Bibliotecas  públicas  esos  libros  despiertan  poco 

» interés  en  lectores  italianos Los  pocos  españoles 

»que  vienen  á  Roma  no  se  cuidan  de  leer  esas  obras 

» porque  las  conocen  ya y  si  se  consideran  como 

» libros  de  pasatiempo,  reciben  mayor  placer  leyéndo- 
los en  ediciones  modernas,   más   correctas  por   su 

» ortografía Tampoco  forman   colección  completa 

» digna  de  ser  examinada  por  su  mérito  tipográfico... 
»En  resumen:  la  Biblioteca,  vendiendo  esos  libros, 
» podría  comprar  otros  de  verdadera  utilidad,  que 
» faltan  ahora  en  ella  y  que,  indudablemente,  serían  de 
»más  provecho  para  la  juventud.» 

Termina  el  escrito  diciendo:  «Hallamos,  pues,  que 
»la  suma  que  resulta  de  la  adjunta  tasación,  hecha 
»por  el  Sr.  Secondi,  es  equitativa  y  que  las  cantida- 
»des  que  indica  constituyen,  en  efecto,  el  justo  precio 
»de  los  libros  españoles  que  se  trata  de  vender.» 
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La  contestación  del  cardenal  Altieri  no  se  hace 
esperar,  y  el  20  de  marzo  de  1861  escribe  lo  siguiente 
al  general  Córdova :  «Que  la  tasación  hecha  por  la 
» parte  solicitante  da  una  cifra  siete  veces  menor  que 
»la  fijada  por  otros  peritos,  y  como  los  representantes 
»del  general,  dicen  ellos  mismos,  que  los  libros  en 
» cuestión  —  «por  su  número,  variedad  y  mérito  de  sus 
» ediciones  han  sido  siempre  considerados  como  obras 
»de  extraordinaria  rareza»  — -  no  pueden  ser  cedidos 
»por  menos  de  ocho  mil  escudos  efectivos.» 

«Esta  es  —  dice  su  Eminencia  —  la  definitiva  de- 
» terminación  y  respuesta  que  doy  á  su  carta  del  9  del 
» corriente  mes.» 

Convencido  el  general  Córdova  que  con  la  carta 
anterior  recibía  la  inquebrantable  resolución  del  car- 
denal Altieri,  zanjados  ciertos  incidentes  sobre  tres 
de  los  libros,  y  no  de  los  menos  importantes,  puesto 
que  sus  títulos  son :  La  Crónica  Troyana,  Don  Cia- 
rían de  Landanis  y  el  Ciar  ¿mondo,  en  lengua  portu- 
guesa, que  desaparecieron  y  volvieron  á  aparecer, 
convínose,  por  fin,  la  tan  deseada  venta  de  los  libros. 

Informado  su  Santidad  Pió  IX  por  el  cardenal  Al- 
tieri de  todos  los  incidentes  de  esta  negociación,  au- 
torizó la  venta,  firmando  el  Rescripto  necesario  al 
efecto  en  5  de  septiembre  de  1861,  y  al  día  siguiente 
se  formalizó  la  correspondiente  escritura  de  venta  de 
los  treinta  y  un  libros  de  caballerías  por  la  cantidad 
de  ocho  mil  escudos  romanos,  ó  sean  unos  ocho  mil 
duros  españoles  (1). 

Entrado  en  legítima  posesión  de  tan  codiciadas 
joyas,  el  marqués  de  Salamanca  las  mandó  á  su  bi- 
blioteca de  Madrid,  aumentando  de  esta  manera  el 
número  importante  de  sus  libros  de  caballerías  espa- 
ñoles, que  constituían  la  colección  más  rica  y  nume- 
rosa de  este  género  de  literatura  que  á  la  sazón  existía 
en  España. 

(1)  Debemos  todos  los  datos  relativos  á  la  venta  de  los  libros  españoles 
de  la  Universidad  Romana  á  la  amabilidad  del  distinguido  diplomático  y 
erudito  escritor  D.  Manuel  Multedo,  al  que  enviamos  el  testimonio  de  nues- 
tro agradecimiento  por  el  interés  que  nos  ha  demostrado. 
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¡  Lástima  grande  que  tantas  riquezas  bibliográfi- 
cas quedaran  sin  catalogar,  pues  si  hubo  una  lista 
manuscrita  de  los  libros  de  Salamanca,  es  cierto  tam- 
bién que  ella  ha  desaparecido  para  siempre!  (1). 

En  cuanto  empezó  á  palidecer  la  estrella  del  opu- 
lento banquero,  repetidos  reveses  de  fortuna  le  obli- 
garon á  deshacerse  de  sus  libros,  vendiendo  gran  parte 
de  los  mismos,  entre  ellos  el  Tirant  lo  Blanch,  al  ba- 
rón Achule  de  Seilliére. 

Reunió  este  bibliófilo  francés  en  una  de  sus  pro- 
piedades, la  finca  de  «Mello»,  cerca  de  París,  un 
número  tan  extraordinario  de  libros  de  caballerías, 
que  la  lectura  de  sus  catálogos  causa  admiración , 
atendiendo,  sobre  todo,  al  perfecto  estado  de  casi  todos 
ellos  y  á  la  riqueza  de  sus  encuademaciones. 

Bien  conocido  es  de  los  bibliófilos  el  superlibros 
de  la  Biblioteca  de  «Mello»,  formado  con  las  armas 
de  su  propietario,  siendo  muy  codiciados  los  ejem- 
plares que  le  ostentan,  y  cada  día  más  difíciles  de 
encontrar. 

A  la  muerte  del  barón  de  Seilliére,  una  parte  de 
sus  libros  se  mandó  á  Londres  para  venderla  en  pú- 
blica subasta,  y  con  este  motivo,  los  encargados  de 
efectuarla,  que  fueron  los  libreros  Sotheby,  Wilkinson 
&  Hodge,  publicaron  un  catálogo  (1887)  en  el  que 
consta  que  el  ejemplar  del  Tirant  lo  Blanch,  que  se 
ofrecía  al  público,  estaba  completo,  porque  las  dos 
hojas  que  Brunet  dice  faltan  en  el  cuaderno  S,  sólo  es- 
taban mal  colocadas  y  que  al  encuadernarlo  de  nuevo 
se  pusieron  en  el  sitio  que  les  correspondía. 

Tuvo  lugar  la  venta  en  febrero  y  marzo  de  1887, 
adjudicándose  el  Tirant  por  605  libras  esterlinas  al 
conocido  librero  de  Londres  Bernard  Quaritch,  pero 
éste,  una  vez  en  poder  del  codiciado  ejemplar,  observó 
que  parte  de  la  séptima  hoja  del  cuaderno  S  estaba 
añadida  en  facsímile,  y  llamándose  á  engaño,  lo  de- 
volvió á  la  familia  Seilliére. 


(1)    Carta  del  actual  administrador  de  la  señora  marquesa  viuda  de  Sala- 
manca, del  l'J  de  enero  1UÜ6,  escrita  por  orden  de  dicha  señora. 
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Un  segundo  lote  de  libros  de  la  Biblioteca  de 
«Mello»  se  vendió  en  París  en  pública  subasta  en 
1890,  y  el  remanente  de  ellos,  que  es  la  parte  que  nos 
interesa,  lo  fué  también  en  París  en  1893.  Esta  vez, 
aleccionados  los  vendedores  por  los  disgustos  que  les 
ocasionó  su  poca  sinceridad  al  publicar  el  Catalogo 
de  la  subasta  del  año  1887,  hicieron  constar,  en  el  que 
se  anunciaba  la  tercera  y  última  venta  pública  de  los 
libros  del  difunto  barón,  que  el  Tirctut  que  presenta- 
ban tenía  y  tiene  parte  de  una  hoja  en  facsímile  (1), 
habiendo  sido  adjudicado  nuevamente  á  Bernard  Qua- 
ritch  por  la  cantidad  de  10,500  francos,  ó  sea  por 
4,525  menos  que  en  1887,  y  es  el  que  figura  en  los  ca- 
tálogos de  los  años  1895  y  1897  del  renombrado  librero 
londonense,  ofrecido  en  ellos  por  500  libras  esterlinas. 

Por  los  años  de  1890,  Bernard  Quaritch  había 
llegado  al  apogeo  de  su  celebridad,  siendo  considerado 
como  el  primer  librero  del  mundo. 

En  las  ventas  públicas  era  el  hombre  más  temido 
de  los  demás  compradores ,  ya  fuesen  éstos  sus  cole- 
gas en  librería,  bien  representantes  de  las  bibliotecas 
de  todos  los  países,  ó  acaudalados  aficionados.  Todos 
veían  en  él  un  competidor  invencible  porque,  reuniendo 
á  sus  grandes  medios  pecuniarios  una  clara  inteligen- 
cia y  vasto  conocimiento  de  los  libros,  pujaba  su  precio 
hasta  los  límites  más  inverosímiles. 

De  esta  manera  reunió  un  verdadero  tesoro  de  ra- 
rezas bibliográficas,  y  la  serie  de  sus  Catálogos  de  ven- 
ta, constituye  una  interesantísima  bibliografía  de  libros 
raros  y  curiosos,  siendo  la  sección  española  en  ellos 
contenida  muy  abundante  y  valiosa. 

¿Qué  corazón  de  bibliófilo  no  habrá  palpitado  con 
emoción  al  recorrer  las  páginas  de  aquellos  tentadores 
Catálogos,  en  los  que  se  enumeran  ejemplares  de  tanta 
rareza  ? 


(t)  Con  el  incidente  promovido  en  las  mencionadas  ventas  por  el  com- 
prador del  Tirant  de  la  Sapienza,  quedan  explicadas  las  nebulosidades  de  la 
descripción  del  ejemplar  hecha  por  el  librero  Secondi. 
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Nosotros,  fascinados  por  su  lectura,  y  no  pudiendo 
resistir  por  más  tiempo  al  vehemente  deseo  de  poseer 
el  anunciado  ejemplar  del  Tirant  lo  Blandí,  nos  deci- 
dimos á  adquirirlo ,  dando  á  Quaritch  las  instrucciones 
necesarias  para  su  envío.  Desgraciadamente,  la  con- 
testación que  recibimos  el  12  de  diciembre  de  1900  fué 
que  el  libro  acababa  de  ser  vendido,  y  á  nuestras  repe- 
tidas instancias  pidiéndole  el  nombre  del  comprador, 
contestó  lo  siguiente  :  «La  persona  que  lo  ha  compra  - 
»do  me  exigió  que  no  revelara  su  nombre  á  nadie,  y 
»sólo  puedo  decir  que  el  libro  ha  salido  de  mi  librería 
»para  no  volver  más.  Está  ahora  en  manos  de  un  hom- 
»bre  muy  rico,  que  no  es  español,  y  que,  contando  ape- 
»nas  35  años  de  edad,  posee  un  caudal  tan  grande  de 
» conocimientos  sobre  literatura  española,  que  única- 
» mente  en  España  se  podría  encontrar  algún  erudito 
»que  le  iguale.» 

Con  todo  esto,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  averi- 
guáramos que  el  afortunado  posesor  á  quien  se  refería 
Quaritch,  era  Mr.  Archer  M.  Huntington,  de  NewYork. 

Este  docto  Mecenas ,  apasionado  de  la  literatura 
española,  ha  reunido,  en  pocos  años,  una  de  las  biblio- 
tecas de  libros  españoles  raros  y  escogidos  más  im- 
portantes que  se  conocen.  Baste  decir  que  en  marzo 
de  1903  constaba  ya  de  42,000  volúmenes.  (1) 

Autor  de  una  muy  celebrada  traducción  inglesa  del 
Poema  del  Cid,  de  un  interesante  viaje  por  España  y 
de  otros  trabajos  literarios,  ha  sabido  dar  una  forma 
práctica  al  entusiasmo  que  siente  por  las  letras  espa- 
ñolas, fundando  la  Sociedad  Hispánica  de  América 
(The  Híspame  Society  of  América). 

De  su  peculio  particular  se  ha  construido,  para  que 
sirva  de  domicilio  á  la  misma,  un  suntuoso  edificio  en 
New  York,  dotándole,  al  propio  tiempo,  de  los  libros, 
objetos  de  arte  y  monetario  españoles  que  hasta  ahora 
han  sido  propiedad  del  entusiasta  hispanófilo.  El  ob- 
jeto de  dicha  fundación,  según  palabras  del  esplén- 


(I)    Carta  particular  de  .Mr.  Archer  M.  Huntington. 
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dido  donador,  es  el  de  establecer  un  lazo  que  una  los 
pueblos  que  usan  la  lengua  inglesa  con  los  que  hablan 
la  española ,  y  para  que  constituya  un  centro  que  fa- 
cilite un  cambio  de  ideas  y  planes  conducentes  al  des- 
arrollo y  propagación  de  la  literatura  hispana. 

En  este  sentido,  el  Sr.  Huntington  ha  prestado  ya 
grandes  servicios  á  las  letras  de  nuestra  patria,  sobre- 
saliendo, entre  los  que  ya  tiene  hechos  en  favor  délas 
mismas ,  la  serie  de  reproducciones  fotograbadas  de 
libros  raros  españoles  que  va  publicando,  y  de  ellos 
acaso  sea  el  más  interesante  el  Tirant  lo  Blandí  (1). 

Y  al  llegar  aquí,  séanos  permitida  una  pequeña  di- 
gresión sobre  el  arte  de  reproducir  en  facsímile. 

La  aplicación  de  la  fotografía  al  grabado  químico 
no  es  muy  antigua,  debiendo  buscarse  el  principio 
de  su  desarrollo,  hacia  el  año  1860,  en  Francia  é  In- 
glaterra. 

El  conocido  litógrafo  de  París,  Fermín  Gillot,  en 
los  años  de  1850,  grababa  ya  sobre  zinc  dibujos  trans- 
portados por  decalco  litográfico,  y  su  hijo  Carlos,  des- 
pués de  varios  tanteos,  fué  el  primero  en  Francia  que 
utilizó  la  fotografía  para  transportar  y  luego  grabar 
en  relieve,  sobre  zinc  también,  las  imágenes  reprodu- 
cidas en  la  cámara  obscura  (2). 

De  los  talleres  de  los  Gillot  salió,  en  1863,  la  pu- 
blicación titulada  L'Autographe,  que  consistía  en  la 
reproducción  fotograbada  de  autógrafos  de  todo  gé- 
nero de  celebridades  históricas  y  de  la  propia  época. 

En  Inglaterra,  hacia  el  año  de  1860,  el  coronel 
James,  que  ocupaba  uno  de  los  sitios  más  elevados  en 
el  departamento  de  la  Guerra  de  aquella  nación,  em- 
pleaba ya  la  fotografía  aplicada  sobre  el  zinc  para  las 
reproducciones  de  planos  de  fortalezas,  buques  de 
guerra,  etc.  (3). 


(1)  La  Hispanic  Society  of  America  hace  imprimir,  en  este  momento, 
una  lista  detallada  de  todas  las  reproducciones  de  libros  españoles  publicados 
por  Mr.  Archer  M.  Huntington. 

Gran  parte  de  ellas  están  mencionadas  en  la  Repite  hhpanique.  T.  1\ 
(1902),  págs.  600-601  y  T.  X  (1903),  págs.  635-636. 

(2)  López  Fabra  en  el  prospecto  de  su  Quijote,  edición  de  1871. 

(3)  Id.  id. 
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El  preclaro  coronel  español  D.  Francisco  López 
Fabra,  que,  á  una  inteligencia  privilegiada,  unía  un 
gran  don  de  observación,  desempeñaba  en  aquel  en- 
tonces una  comisión  del  Gobierno  español  ,  que  le 
obligaba  á  permanecer  largas  temporadas  en  el  extran- 
jero. A  esta  circunstancia  debió  el  Sr.  Fabra  el  cono- 
cimiento, vago  al  principio,  de  la  aplicación  de  la  foto- 
grafía al  grabado,  y  entusiasmado  con  los  resultados 
obtenidos  en  Londres  y  en  París,  trabajó  sin  cesar 
desde  el  año  de  1861,  hasta  dar  con  el  secreto  del 
nuevo  arte,  y  perfeccionar,  en  lo  posible,  sus  procedi- 
mientos. 

Dominadas  todas  las  dificultades  técnicas,  el  señor 
López  Fabra  puso  en  práctica  y  divulgó  el  resultado 
desús  descubrimientos,  sirviéndose,  en  los  comienzos, 
de  planchas  de  zinc  preparadas  según  el  mismo  proce- 
dimiento que  se  aplica  á  la  piedra  litográfica.  Más 
tarde  modificó  su  sistema,  y  haciendo  resaltar  la  ima- 
gen reproducida  sobre  el  zinc ,  por  medio  de  los  mor- 
dientes, obtuvo  grabados  en  relieve,  dispuestos  para 
ser  aplicados  directamente  á  la*  imprenta  ,  y  de  esta 
manera  quedó  resuelto  el  problema  de  reproducir  con 
facilidad,  exactitud  y  rapidez,  en  facsímile,  desde  la 
hoja  suelta  al  libro  más  voluminoso. 

Así  lo  certifica  él  mismo  en  una  carta  escrita  en 
1  87 1  al  eminente  académico  D.  JuanE.  Hartzenbusch, 
con  las  siguientes  palabras:  «Estudiando  para  mis  tra- 
bajos geográficos  los  adelantos  de  la  Fotozincogra- 
»fía  del  coronel  James,  en  Inglaterra,  y  los  de  la 
»Paniconografía  de  M.  Gillot,  en  Francia,  descubrí  en 
» la  reunión  de  ambos  sistemas  la  aplicación  de  la  fo- 
nografía á  la  imprenta,  prioridad  de  invención,  con- 
» signada  en  documentos  oficiales,  que  nadie  podrá  ne- 
»gar  á  España.» 

Para  dará  conocer  los  resultados  de  su  primer  pro- 
cedimiento, publicó  el  coronel  López  Fabra,  en  enero 
de  1864,  repartiéndola  con  profusión,  una  muestra  es- 
tampada, á  guisa  de  mesa  revuelta,  en  la  que  figura- 
ban reproducciones   de  varios  grabados   y  de  alguna 
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que  otra  hoja  de  manuscritos  y  de  libros  impresos. 
Sobresalía,  entre  ellas,  la  primera  página  del  capítulo 
con  que  comienza  la  sin  par  novela  de  Cervantes, 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  en  su  edición  príncipe  de 
Madrid,  1605  (1). 

Fué  singular  la  inesperada  suerte  que  cupo  á  la 
Biblioteca  Nacional,  gracias  á  la  divulgación  del  nuevo 
procedimiento.  Refiérela  el  que  por  entonces  era  su 
ilustrado  Director,  el  celebrado  D.  Juan  E.  Hartzen- 
busch,  de  esta  manera :  «Un  ejemplar  (de  aquella  mues- 
»tra)  fué  aparar  á  Teruel,  donde  un  joven  estudiante, 
»D.  Justo  Zapater  yjareño,  viendo  la. página  del  Qni- 
»jote  fotografiada,  aquella  letra  y  aquellos  adornos,  le 
» hicieron  recordar  que  había  visto  en  una  casa  de  la 
» ciudad  un  libro  del  Ingenioso  hidalgo  con  una  pri- 
»mera  página  semejante;  lo  buscó,  lo  adquirió,  y  en- 
cendiendo que  debía  ser  la  primera  edición  de  la  pri- 
»mera  parte,  y  por  consecuencia ,  un  ejemplar  de 
» rareza  grandísima,  escribió  á  esta  Biblioteca,  ofre- 
»ciéndoselo  generosamente.  Bien  hubiera  podido  equi- 
vocarse el  Sr.  Zapater,  porque  la  primera  y  segunda 
» edición  del  Quijote,  hechas  en  Madrid  por  Juan  de 
»la  Cuesta,  en  1605,  tienen  igual  la  página  reprodu- 
cida por  el  Sr.  Fabra;  pero  la  fortuna,  como  que- 
riendo coronar  el  noble  propósito  del  Sr.  Zapater  y 
» devolver  á  la  Biblioteca  Nacional  la  mitad  de  una 
» pérdida  muy  sensible,  hizo  que  el  ejemplar  de  Te- 
»ruel  fuese  el  de  la  primera  edición,  ejemplar  bien 
» tratado,  aunque  falto  de  la  portada  y  la  tabla  de  los 
» capítulos  puesta  al  fin  del  volumen,  faltas  que  se  han 
» remediado,  acudiendo  al  ejemplar  de  la  R.  A.  Espa- 
»ñola  y  á  la  destreza  del  Sr.  Fabra.»  (Memoria  remi- 
tida al  Exento.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Instruc- 
ción y  Obras  públicas  por  el  Director  de  la  Biblio- 
teca Nacional.  Madrid,  1865). 

Conviene  advertir  que,  según  añade  el  firmante  de 
la  mencionada  Memoria,  hacía   años  que  habían  des- 


(I)     Documentos  generosamente  entregados  por  el  heredero  del  Sr.  López 
Fabra,  D.  Alvaro  de  la  Gándara. 
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aparecido  de  aquella  Biblioteca  la  primera  y  segunda 
parte  de  la  edición  del  Quijote  de  Cuesta. 

No  se  escapó  á  la  perspicacia  del  Sr.  López  Fa- 
bra  el  dilatado  horizonte  que  se  ofrecía  al  nuevo  pro- 
cedimiento ,  acariciando  desde  un  principio  la  idea  de 
dar  completo  desarrollo  al  moderno  arte,  reproducien- 
do in  extenso  alguna  de  las  más  selectas  obras  de 
nuestra  literatura. 

Sus  decididas  aficiones  cervánticas,  la  rareza  de 
las  primeras  ediciones  de  la  Novela  del  más  portentoso 
de  nuestros  ingenios  y  el  valioso  apoyo  que  le  ofrecie- 
ron hombres  del  mérito  de  Hartzenbusch ,  Frontaura 
y  otros,  le  decidieron  á  emprender  un  trabajo  que 
le  ha  hecho  benemérito  de  la  patria  ,  publicando ,  en 

1871,  la  reproducción  fotograbada  de  la  primera  y  se- 
gunda parte  de  la  edición  príncipe  del  incomparable 
Don  Quijote,  autogratíada  con  maravillosa  exactitud. 

Con  tan  soberbio  trabajo,  verdadero  acontecimiento 
bibliográfico,  se  inaugura  la  feliz  aplicación  del  fotogra- 
bado á  la  reproducción  autográfica  de  libros  raros. 

Valiéndose  de  tan  reciente  procedimiento,  editaba 
en  Madrid  el  celebrado  escritor  Carlos  Frontaura,  en 

1872,  una  colección  de  autógrafos  de  españoles  céle- 
bres contemporáneos,  con  el  título  de  Máximas  Mo- 
rales. Poco  después,  hacia  los  años  de  1873  ó  1875,  el 
inteligente  bibliógrafo  Sancho  Rayón,  valiéndose  tam- 
bién de  la  fotografía,  aunque  empleando  la  estampación 
litográfica,  reprodujo  algunos  antiguos  folletos  y  hojas 
volantes  raros  ó  poco  conocidos,  que  forman  una  inte- 
resantísima colección  de  documentos  literarios. 

Notoria  es  la  utilidad  del  fotograbado,  y  no  cabe 
duda  que  este  arte  mecánico  constituye  hoy  el  auxiliar 
más  poderoso  que  tiene  la  bibliografía,  facilitando  el  co- 
tejo y  el  estudio  de  los  libros  raros  que,  por  estar  cus- 
todiados en  apartadas  bibliotecas,  nos  sería  difícil  y 
costoso  ir  á  compulsar  allí  donde  se  guardan  sus  edi- 
ciones  originales. 

Bien  sabéis  todos  cuánto  hay  que  peregrinar  por  las 
Bibliotecas  y  Archivos  de  Europa  hasta  lograr  el  texto 
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definitivo  de  ciertas  obras  raras,  como  por  ejemplo, 
las  de  Raimundo  Llull,  Ausías  March  y  otros  autores. 

Gracias,  pues,  al  creciente  número  de  reproduc- 
ciones fotograbadas  de  textos  raros,  no  solamente 
muchas  de  las  dudas  sobre  determinados  puntos  de 
bibliografía  han  sido  resueltas  definitivamente ,  sino 
que  su  minucioso  examen  proporciona  algunas  veces 
inesperadas  sorpresas  que  sirven  de  aliciente  y  estí- 
mulo al  estudioso. 

Una  de  ellas  es  la  que  hemos  experimentado  cote- 
jando el  ejemplar  del  Tirant  lo  Blanch  de  la  Sapienza, 
autografiado  por  iniciativa  del  Sr.  Huntington  (1),  con 
los  ejemplares  de  la  misma  novela  que  se  hallan,  uno  en 
la  Universidad  de  Valencia  y  otro  en  el  Museo  Britá- 
nico, y  además  con  algunas  hojas  sueltas  de  tan  raro 
libro,  que  posee  D.  Ángel  Aguiló  (2),  siendo  intere- 
sante esta  confrontación  por  referirse  á  una  obra  de 
innegable  mérito  y  de  especial  valor  para  la  literatura 
catalana. 

Reanudando  ahora  el  interrumpido  curso  de  este 
trabajo,  pasemos  á  dar  cuenta  de  nuestro  cotejo. 

Tales  son  las  diferencias  que  hay  entre  el  ejem- 
plar de  la  Sapienza  y  los  otros  dos  mencionados,  que, 
con  fundamento  aparentemente  sólido,  podría  soste- 
nerse la  existencia  de  dos  ediciones  valencianas  del 
mismo  año :  una  de  Nicolás  Spindeler  (variante  rcpve- 


(1)  Soberbia  es  la  edición  bajo  todos  puntos  de  vista,  y  sus  388  hojas, 
reproducidas  con  rigurosa  exactitud,  nos  presentan  la  imagen  fiel  del  origi- 
nal tal  como  saldría  ,  en  1490,  de  las  prensas  de  Nicolau  Spindeler. 

El  texto,  impreso  con  intachable  pulcritud  sobre  precioso  papel  de  hilo 
de  tersura  incomparable,  es  modelo  del  arte  de  reproducción,  cariñosamente 
llevado  á  buen  término  por  entendido  artista  é  inteligente  bibliófilo. 

Las  dimensiones  del  ejemplar  son  las  siguientes: 

Tamaño  de  las  páginas  ,  23  por  31  centímetros.  Campean  en  ellas  las  dos 
columnas  del  texto,  que  separa  un  centímetro  de  blanco  ó  corondel,  y  es- 
tán encuadradas  por  márgenes  de  4  centímetros  en  la  parte  superior,  6,50  cm. 
en  la  inferior  ;  6  cm.  de  exterior  (  hacia  el  canto)  y  4  cm.  de  interior  (junto 
al  lomo).  Una  severa  portada,  estampada  en  caracteres  góticos  modernos,  y 
cuyas  tres  únicas  líneas  dicen:  Tirant  lo  Blanch.  |  Reproduced  in  Facsímile  | 
from  Ihe  Edition  of  ¡ 4QO :  la  dedicatoria  (tí  líneas),  y  el  colofón  (5  líneas); 
"todo  ello  en  iguales  caracteres  góticos,  son  el  único  testimonio  de  la  reciente 
impresión  del  libro-facsímil. 

Según  reza  el  colofón,  consta  la  tirada  de  200  ejemplares  y  fué  estampada 
en  Nueva  York,  el  año  1904,  en  las  prensas  de  De  Vinne. 

(2)  Gracias  á  la  amabilidad  del  distinguido  oficial  del  cuerpo  de  Archi- 
veros, Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  Sr.  Aguiló,  hemos  podido  disfrutar  de 
las  mencionadas  hojas. 
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sentada  por  los  ejemplares  de  la  Universidad  de 
Valencia  y  del  Museo  Británico),  y  otra  de  impresor 
desconocido  (ejemplar  de  la  Sapiensa). 

Sobre  este  particular  no  nos  hubiéramos  atrevido, 
al  principio  de  nuestras  investigaciones,  á  aventurar 
un  juicio,  sin  antes  escudarnos  con  las  mayores  reser- 
vas; pero  examinado  el  caso  minuciosamente,  creemos 
hoy  poder  asegurar  que  sólo  existe  una  edición  única 
del  Tirant  lo  Blandí,  impresa  en  Valencia  en  1490, 
aunque  sean  palpables  y  numerosas  las  variantes  por- 
que se  distinguen  sus  tres  ejemplares  conocidos. 

Hemos  dicho  ya  que,  entre  ellos,  la  diferencia 
más  notable  está  en  la  primera  página  de  la  dedica- 
toria ó  sea  la  que  sigue  á  las  15  de  tabla;  pues  mien- 
tras que  los  ejemplares  de  la  Universidad  de  Valen- 
cia y  del  Museo  Británico  tienen  colocado  el  texto  de 
la  misma  dentro  de  una  preciosa  orla,  en  la  que  se  lee 
el  nombre  del  impresor  «Nicolau  Spindeler»,  no  so- 
lamente falta  este  elemento  decorativo  en  la  corres- 
pondiente página  del  ejemplar  de  la  Sapienza,  sino  que 
en  ella  se  nota  también  la  ausencia  de  la  riquísima 
inicial  <íli  que  ostentan  las  otras  dos,  con  la  circuns- 
tancia, además,  de  ser  distinta  la  composición  tipo- 
gráfica del  texto,  y  tener  marcadas  variantes  en  su 
ortografía. 

A  estas  particularidades  de  conjunto,  que  algunas 
de  ellas  se  notan  á  simple  vista,  hay  que  añadir,  entre 
otras  más,  las  siguientes: 

1  .a  La  rúbrica  con  que  encabeza  la  dedicatoria 
en  el  ejemplar  de  la  Sapienza  consta  de  13  líneas  del 
cuerpo  18,  y  en  los  otros  ejemplares  hay  dos  líneas 
más,  á  pesar  de  ser  menor  el  cuerpo  de  la  letra,  puesto 
que  tiene  la  altura  de  15  puntos  tipográficos. 

También  son  diferentes  en  el  dibujo  las  mayúscu- 
las del  texto  de  la  rúbrica.  La  3ft  y  la  -f,  en  los  ejem- 
plares de  la  Universidad  de  Valencia  y  del  Museo 
británico,  se  caracterizan  ambas  por  un  rasgo  curvo 
muy  pronunciado ,  mientras  que  en  el  de  la  Sapienza 
domina  la  línea  recta  quebrada,  formando  ángulos. 
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2.a  En  el  cuerpo  de  la  dedicatoria  nótase  que  el 
ejemplar  de  la  Sapienza  dice  en  su  primera  línea : 

ílftolt  eyellct  y  en  los  otros  dos :  ílftolt  e£ 
porque  no  caben  más  letras  en  ella. 

3.a  En  el  ejemplar  de  la  Sapienza,  la  parte  de  la 
dedicatoria  comprendida  en  la  primera  columna,  con- 
tiene dos  párrafos  enteros  y  algo  del  tercero,  mien- 
tras que  en  los  otros  dos,  la  columna  de  referencia, 
puntuada  de  otra  manera,  sólo  comprende  un  párrafo 
entero  y  parte  del  siguiente. 

4.a  El  espacio  destinado  á  contener  la  gran  Ufo 
inicial,  y  que  aparece  dibujada  á  la  pluma  en  el  ejem- 
plar de  la  Sapienza,  tiene  la  altura  de  10  líneas  de  texto 
y  11  en  los  otros  dos. 

5.a  En  la  segunda  columna  de  la  mencionada  de- 
dicatoria hay,  entre  otras,  una  frase  saliente  por  su 
composición  tipográfica,  que  dice  : 

♦..♦ayí  refplandeíj:  aqueft  en  fíngularítat  oe  cauallería 
entréis  altres  Cauallers  bel  mon  apellat'i£írát  lo  blanca: 
quí  g  fa  vírtttt...  dispuesta  de  manera  que,  en  el  ejem- 
plar de  la  Sapienza,  tiene  las  abreviaturas :  )£írát  y  g, 
y  en  los  otros  dos ,  la  misma  frase,  tiene  abreviadas 
estas  otras  palabras:  refpládeíj:  y  olácl^  que,  como  se 
ve,  son  en  casos  distintos.  Más  variantes  por  el  estilo 
podríamos  señalar. 

6.a  El  número  de  líneas  en  las  páginas  primera 
y  segunda  son  también  desiguales  en  los  tres  ejempla- 
res y  ofrecen  las  siguientes  diferencias : 

Ejemplares 
Ejemplar  Valencia  y 

Página        Columna  Sapienza  Londres 

;1      (      i.a      29  líneas      31  líneas. 

i      2.a      37       »  40        » 

a      \      i.a      39  líneas     42  líneas. 

í      -'•''      37       »  3C)       » 

Para  acentuar  más  aún  las  diferencias ,  conviene 
añadir  que,  en  el  ejemplar  de  la  Sapienza,  el  blanco 
que  separa  las  dos  columnas  es  siempre  de  24  puntos 
tipográficos  é  invariable  en  todo  el  libro,  mientras 
que  en  los  otros  dos  ejemplares,  dicha  distancia,  tiene: 
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30  puntos  en  la  primera  hoja  (dedicatoria  y  prólogo), 
26  en  la  segunda  y  24  en  las  restantes. 

Con  lo  apuntado  podemos  asentar  que  las  dos  pri- 
meras páginas  del  texto  del  ejemplar  de  la  Sapienza 
fueron  impresas  en  molde  distinto  de  los  otros  dos. 

Añadiremos  al  final  de  este  trabajo  un  cuadro  com- 
parativo, detallando  las  variantes  y  diferencias  que  se 
notan  entre  los  tres  ejemplares,  así  como  los  facsími- 
les de  las  primeras  páginas,  que  darán  más  claridad  á 
nuestras  observaciones. —  (Apéndice  N.°  3,  pág.  79). 

No  obstante,  conviene  observar  que  si  son  numero- 
sas las  variantes  tipográficas  que  resultan  entre  dichas 
dos  páginas,  mayores  son  aún  las  demostraciones  de 
unidad  de  edición  que  caracterizan  el  resto  del  libro. 

Cotejadas  con  minucioso  cuidado  buen  número  de 
hojas  del  principio  de  la  obra,  de  capítulos  intermedios 
y  del  final ;  comprobados  escrupulosamente  los  extre- 
mos de  cada  columna  y  examinada  la  composición  tipo- 
gráfica de  sus  líneas,  queda  evidenciada  la  igualdad 
fiel  y  completa,  así  de  las  abreviaturas  como  en  el  es- 
paciado de  las  palabras  ;  lo  mismo  en  los  errores  y 
sistema  de  ortografía  que  en  los  defectos  de  tipos  y 
composición  entre  los  tres  ejemplares.  Sin  embargo, 
debemos  llamar  la  atención  acerca  de  una  anomalía 
o  particularidad  que  se  nota,  á  saber:  que  á  pesar 
de  la  identidad  antes  manifestada,  la  edición  no  ofrece 
perfecta  concordancia  en  las  iniciales  de  algunos  ca- 
pítulos. 

Mientras  que  en  ciertas  páginas  están  debidamente 
impresas  en  el  sitio  que  les  corresponde,  en  idéntico 
sitio  de  otro  de  los  ejemplares  ha  quedado  en  blanco 
el  espacio  destinado  á  recibirlas.  Esta  irregularidad 
se  repite  varias  veces  y  en  distintas  partes  del  libro, 
observándose  también  la  misma  diferencia  aún  entre 
el  ejemplar  de  la  Universidad  de  Valencia  y  el  del 
Museo  Británico,  tan  iguales  al  parecer. 

Si  en  una  misma  tirada  un  molde  tipográfico  sólo 
puede  dar  ejemplares  uniformemente  exactos  entre 
sí,  no  se  comprende  bien  el  por  qué  los  del  Tirant 
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dejan  de  serlo  en  un  detalle  de  tanta  importancia 
como  es  la  estampación  de  las  iniciales,  y  únicamente 
se  puede  explicar  el  caso,  teniendo  presente  la  es- 
casez de  material  tipográfico  en  que  se  encontraba 
Spindeler,  su  precipitación  para  terminar  algún  ejem- 
plar de  muestra,  y  el  mal  estado  de  sus  intereses  que 
le  obligaban  siempre  á  luchar  con  todo  género  de  di- 
ficultades. 

No  cabe  duda  que  la  orla  de  la  primera  página  del 
texto,  en  los  ejemplares  que  la  tienen,  así  como  parte 
de  las  iniciales  de  los  tres  ejemplares  y  fragmentos  de 
referencia,  fueron  estampadas  separadamente  de  la 
composición  tipográfica. 

Se  apoya  esta  opinión  en  que,  tanto  la  orla  como 
la  gran  inicial  <üft,  no  están  bien  centradas  en  ninguno 
de  los  dos  ejemplares.  En  el  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia están  ladeadas  hacia  la  derecha  del  texto,  y  en 
el  del  Museo  Británico  hacia  la  izquierda,  cosa  impo- 
sible si  la  estampación  de  texto,  orla  é  inicial  se  hubie- 
sen efectuado  de  una  sola  vez.  Parecida  desigualdad  se 
observa  comparando  las  demás  iniciales  de  los  tres 
ejemplares  y  hojas  sueltas. 

Sólo  admitiendo  que  hubo  dos  tiradas,  se  explica 
que  las  iniciales,  abundantemente  sembradas  en  el  libro, 
puesto  que  consta  de  486  capítulos,  estén,  en  ciertas 
páginas  del  mismo  ejemplar,  inclinadas  en  sentido  con- 
trario ,  y  á  veces  no  solamente  aparecen  fuera  de  su 
centro  natural,  sino  que  dejan  de  guardar  la  perpen- 
dicularidad propia  de  la  tipografía,  sin  tener  relación 
de  paralelismo  con  el  texto  (1). 

Convencidos,  pues,  de  que  el  Tirant  lo  Blandí  fué 
impreso  en  dos  tiradas,  que  su  estampación  fué  larga 
y  penosa,  y  aceptando  como  segura  la  penuria  de  Spin- 
deler, podemos  hacer  verosímiles  conjeturas,  bastan- 
tes á  explicar  la  ausencia  de  la  orla  en  el  ejemplar  de 
la  Sapienza,  la  particular  composición  y  material  tipo- 


(1)  El  ilustradoy  modesto  jefe  de  la  Biblioteca  Arús,  D.  Kudaldo  Canibell, 
nos  ha  prestado  su  valiosa  ayuda  en  lo  referente  á  la  parte  técnica  de  este 
cotejo,  por  cuyo  servicio  le  estamos  sumamente  agradecidos. 
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gráfico  de  las  dos  primeras  páginas  del  mismo,  y  las 
irregularidades  de  las  iniciales  de  los  tres  ejemplares 
y  fragmentos  conocidos  de  tan  interesante  libro. 

Sabemos  queRix  de  Cura  (Chur),  editor  del  Tirant, 
murió  en  1490,  dos  meses  antes  de  terminarse  la  impre- 
sión del  manuscrito  de  Martorell  y  siete  meses  después 
de  haber  cobrado  Spindeler  el  importe  convenido  (1). 

Consta,  además,  por  las  distintas  providencias  to- 
madas por  Rix,  que  este  mercader  alemán,  preveía 
su  próximo  fin,  y  no  sería  extraño  que  en  sus  postri- 
merías sintiese  vivos  deseos  de  ver  el  libro  concluido. 

A  fin  de  calmar  la  impaciencia  del  editor  y  poder 
justificar  el  cumplimiento  de  lo  estipulado,  apresura- 
ría Spindeler  la  impresión  de  uno  ó  varios  ejemplares, 
sin  esperar  que  el  grabador  le  entregase  la  orla,  y 
todas  las  iniciales  que  para  adornar  la  edición  se  es- 
taban grabando,  sin  duda,  expresamente. 

Después  de  haber  entregado  al  editor  el  ejemplar 
ó  ejemplares  precipitadamente  impresos,  y  una  vez  en 
posesión  de  los  bojes  que  tanto  se  hicieron  esperar,  hubo 
de  advertir  Spindeler,  al  emprender  de  nuevo  el  tra- 
bajo, ó  que  el  grabador  se  había  equivocado  en  el  ta- 
maño de  su  artístico  grabado  ó  que  él  había  cometido 
error  en  las  medidas  de  composición  del  molde  de  la 
primera  página,  puesto  que  ni  la  orla  ni  la  gran  ini- 
cial vlli  cabían,  sin  violencia,  en  el  espacio  dejado  en 
blanco  para  su  estampación;  detalle  fácil  de  comprobar, 
teniendo  á  la  vista  los  tres  ejemplares  mencionados  ó 
sus  facsímiles. — (Véanse  cu  el  Apéndice^ .°  A,  pág.  83). 

Sea  cual  fuere  el  motivo ,  vióse  el  impresor  en  la  dura 
necesidad  de  modificar  las  proporciones  de  la  primera 
página  si  había  de  colocar  en  ella  la  consabida  ornamen- 
tación sin  que  cabalgara  sobre  el  texto,  y  para  salvar 
la  dificultad  reimprimiría  las  dos  citadas  páginas. 

El  ejemplar  que  fué  de  la  Sapienza  sería,  tal  vez, 
uno  de  los  entregados  á  Rix  antes  de  su  muerte,  en  los 


(l)  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  r  Museos. — «Reseña  histórica»,  etc.,  de 
D.  J.  Enrique  Serrano  y  Morales. — Bibliografía  Ibérica  del  siglo  xv,  de  Con- 
rado Haebler.  —  Die  dltesten  Drucker  und  Druckorte  der  Pyrendischen  Hal- 
binsel,  de  E.  Volger.  Górlitz,  1872. 
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que  se  colocarían  interinamente  las  dos  páginas  de 
texto  faltas  de  orla  y  gran  inicial  tlfó,  que  aparecen 
en  los  demás. 

Merced  al  fotograbado,  se  desvanecen  las  dudas  ori- 
ginadas por  las  noticias  que  Gayangos  (en  el  Ensayo 
de  una  biblioteca  de  Gallardo) ,  Volger  y  otros  con- 
cienzudos bibliógrafos  nos  dan  sobre  la  edición  prín- 
cipe del  Tirant,  y  gracias  también  á  este  moderno  arte 
de  reproducción,  queda  demostrado  que,  en  el  ejem- 
plar de  la  Sapienza,  las  dos  primeras  hojas  del  texto 
son  las  únicas  de  composición  y  letra  distintas  de  los 
otros  que  se  conocen. 

Además,  la  reproducción  facsímile  del  ejemplar  que 
fué  de  la  Universidad  romana,  debido  á  la  magnificen- 
cia del  señor  Huntington ,  nos  ha  permitido  hacer  un 
completo  y  minucioso  cotejo  entre  los  tres  conocidos 
de  la  novela  de  Martorell,  dando  por  resultado  que, 
si  bien  existen  entre  ellos  las  notables  variantes  tipo- 
gráficas más  arriba  mencionadas ,  la  igualdad  en  la 
composición  y  tirada  de  los  tres  (excepción  hecha  de 
las  dos  referidas  hojas  y  de  algún  detalle  insignifican- 
te) nos  persuaden  de  que  no  se  trata  de  ediciones 
distintas,  sino  de  ana  sola,  puesto  que  el  caso  de  estar 
alguna  hoja  variada  en  ejemplares  de  la  misma  edición, 
siendo  poco  frecuente,  tampoco  es,  el  que  nos  ocupa, 
único  en  los  anales  de  la  bibliografía. 

En  vista  de  estos  resultados,  no  dudamos  en  anti- 
cipar que  el  fotograbado ,  como  factor  bibliográfico, 
está  destinado  á  prestar  grandes  servicios  á  la  ciencia, 
facilitando  la  comprobación  de  antiguas  ediciones  y 
la  depuración  de  textos  clásicos  ó  notables. 

¡Ojalá  que  el  ejemplo  dado  por  Mr.  Archer  M.  Hun- 
tington lo  imiten  todas  las  bibliotecas  que  poseen  li- 
bros ínticos  ó  muy  raros,  para  que  los  estudiosos 
puedan  utilizar  sus  reproducciones  en  interés  de  la 
bibliografía  y  en  bien  de  la  cultura  general ! 

Los  vastos  dominios  de  la  ciencia  bibliográfica 
son  ya  tan  dilatados  que  asombra  la  extensión  de  sus 
actuales  fronteras. 
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El  sabio  filólogo  Dr.  Leopoldo  Seligmann,  que  en 
el  primer  Congreso  de  Bibliotecarios  habido  en  Lon- 
dres, en  1877,  representó  oficialmente  al  Gobierno  de 
Prusia ,  asegura,  apoyándose  en  estadísticas  fidedig- 
nas, que,  sólo  en  Europa,  las  prensas  estampan  más  de 
mil  libros  diarios,  sin  contar  los  opúsculos,  revistas  y 
hojas  volantes.  Si  consideramos,  además,  cuan  grande 
es  la  actividad  en  todos  los  ramos  que  desplegan  los 
Estados  Unidos  del  Norte  y  su  creciente  movimiento 
literario,  bien  podemos  suponer  que  la  cantidad  de  li- 
bros que  diariamente  salen  de  sus  innumerables  pren- 
sas se  acerca,  si  no  es  que  la  supere,  á  la  que  produce 
nuestra  vieja  Europa.  Las  Américas  latinas,  las  Colo- 
nias inglesas  y  de  otros  países,  no  dejan  de  aportar 
también  su  diario  contingente  de  libros. 

¿Cómo  es  posible,  pues,  poder  realizar  el  deseo 
expresado  por  algunos  temerarios  de  ver  reunidos  en 
una  sola  obra  la  descripción  y  crítica  de  todos  los  li- 
bros que  han  sido  impresos  hasta  nuestros  días? 

Por  lo  que  acabamos  de  exponer,  se  ve  que  una 
bibliografía  general  es  cosa  imposible ,  y  que  única- 
mente, fraccionando  la  colosal  labor  que  exigiría  el  solo 
intento  de  semejante  empresa,  podrán  verse  realizados, 
en  parte,  los  anhelos  de  los  más  exigentes  bibliófilos. 

La  división  de  los  trabajos  bibliográficos  ha  sido 
recomendada  por  las  autoridades  más  eminentes,  y 
vérnosla  puesta  en  práctica  con  la  publicación  de  Mo- 
nografías tipográficas,  Bibliotecas  y  Catálogos  relati- 
vos á  países,  regiones  y  localidades,  con  la  descripción 
de  los  libros  impresos  en  siglos  distintos  ó  por  célebres 
imprentas,  pero  aún  queda  mucho  por  hacer  en  el  campo 
de  la  bibliografía,  sobre  todo  en  España,  en  donde,  si 
bien  no  escasean  las  obras  de  erudición  bibliográfica 
relativas  á  la  mayor  parte  de  nuestras  provincias  y 
ciudades,  pocas  son  las  que  se  atienen  al  orden  de  ma- 
terias, útil  en  extremo  al  estudioso,  porque,  reuniendo 
en  grupos  compactos  y  ordenados  todo  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  cada  una  de  las  ramas  de  la  ciencia,  le 
orientan  con  mayor  seguridad  en  sus  arduas  tareas. 
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Que  es  grande  é  interesantísimo  el  número  de  ma- 
terias de  nuestra  literatura,  no  estudiadas  aún  con  la 
debida  atención,  nos  lo  muestra  el  doctísimo  autor  de 
La  Ciencia  Española  al  señalar  las  que,  por  no  haber 
sido  bien  exploradas,  merecen  bibliografía  aparte,  cir 
tando  algunas  que,  de  publicarse,  servirían  para  dar 
á  conocer  escritores  olvidados  ó  nunca  mencionados. 

El  sistema  de  clasificación  por  materias  empleado 
por  primera  vez  por  Aldo  Manuzio  el  Viejo,  desarro- 
llado más  tarde  por  Gesner,  y  acaso  llevado  á  exage- 
ración por  el  difunto  jefe  del  Museo  Británico,  el  sabio 
Anthony  Panizzi,  que  recomendó  80  divisiones  sólo 
para  el  índice  de  una  literatura  universal,  ha  llegado 
ya  á  tal  punto  de  madurez,  que  casi  podemos  conside- 
rarle sometido  á  reglas  fijas  é  inmutables. 

Mucha  importancia  tiene  la  elección  de  un  buen  mé- 
todo, pero  aún  es  mayor  la  del  grado  de  saber  crítico 
con  que  está  desarrollado  un  trabajo  de  bibliografía. 
El  bibliógrafo  debe  reunir  dotes  especiales  de  saber  y 
erudición;  además,  han  de  juntarse  en  él  un  elevado 
espíritu  crítico  y  un  juicio  rápido  y  seguro,  por  lo 
cual  no  ha  de  sorprender  sea  tan  corto  el  número  délos 
que,  aun  poseyendo  tantas  condiciones ,  se  atrevan  á 
emprender  una  labor  bibliográfica  de  grande  alcance. 

El  esfuerzo  que  se  necesita  para  llevar  á  cabo  un 
concienzudo  trabajo  bibliográfico ,  no  siempre  recom- 
pensado por  el  interés  que  debieran  despertar  esta  ín- 
dole de  estudios,  lo  indica  Tomás  Muñoz  Romero  con 
las  siguientes  acertadas  palabras :  Las  fatigas  que 
cuestan  sólo  tas  saben  las  personas  curiosas  y  las 
que  se  dedican  á  investigaciones  históricas  y  litera- 
rias. Así  es  que  no  es  de  extrañar  que  algunos  igno- 
rantes desprecien  este  genero  de  libros,  como  si  fuese 
posible  levantar  un  edificio  sin  andamias  ó  cons- 
truirlo sin  materiales. 

No  basta  el  apoyo  relativo  que  prestan  nuestras 
Academias  á  los  trabajos  bibliográficos  estimulando  su 
producción  por  medio  de  premios  conferidos  á  los  que 
más  sobresalen,  sino  que,  para  verlos  cultivados  con 
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mayor  fruto,  convendría,  además,  facilitar  la  diversi- 
dad de  conocimientos  necesarios  para  ellos,  estable- 
ciendo en  nuestras  Universidades  cátedras  especiales 
de  Bibliografía,  que,  conferidas  á  sabios  profesores, 
fueran  plantel  de  bibliógrafos  ó,  cuando  menos,  sirvie- 
ran para  desarrollar  el  espíritu  de  método  é  investiga- 
ción propios  de  esta  ciencia. 

Fomentar  por  todos  los  medios  posibles  los  estu- 
dios bibliográficos  es,  por  lo  tanto,  de  gran  necesidad, 
no  solamente  para  lograr  una  bibliografía  general  es- 
pañola que  satisfaga  las  exigencias  de  los  eruditos , 
siendo  seguro  consultor  de  los  intelectuales  y  guía,  á 
la  par,  de  los  meros  aficionados,  sino  para  que,  depu- 
rando los  materiales  bibliográficos  existentes ,  veamos 
enmendados  los  errores  que,  desgraciadamente,  exis- 
ten aún  en  algunos  de  ellos  y  que  pueden  viciar,  ó  fal- 
sear, las  conclusiones  que  se  derivan  de  su  examen. 


APÉNDICES 


APÉNDICE  N.°  i 


Clasificación  bibliográfica  de  materias  en  los  tres  ca- 
tálogos formados  por  Antonio  Agustín,  según  la 
edición.  Opera  omnia,  Lnca,  1772,  tom.  VII,  pá- 
gina 29  á  161 . 


BIBLIOTHECiE    GR^C^E    MAN  U  SCRIPTS 

Antonii  Agustini  - 1 586 


THEOLOGICA 

Sacri  libri  vetustioris  scrip- 
turae. 

Sacri  libri  recentioris  scrip- 
turae. 

Prisci  Patres  sacrorum  li- 
brorum  explanatores,  et 
varia  eorum  aliorumque 
opera. 

Prisci  Patres  ascetas,  cceles- 
tium  contemplatores. 

Auctorum  incerti  nominis 
libri  Theologici. 

Orthodoxa  fidei  propúgna- 
teles. 

Libri  ad  divina  peragenda 
spectantes. 

Yarii  libri  ad  usum  Eccle- 
siae. 

Libri  Musici  divini  cantus. 

Vitae  sanctorum  ,  victorias 
martyrum  eorumque  lau- 
des. 

Divinae,ethumanae  historias 
libri  mixti. 


JUS  PONTIFICIUM 

Constitutiones,  et  cañones 
sanctorum  Apostolorum. 

Conciba  sacra  CEcumenica. 

Sacrorum  canonum  et  con- 
ciliorum  ac  Epistularum 
canonicarum  interpretes. 

Nemocanonum  collectores, 
et  alia  varia. 

Synodi  privatae  et  alia  sy- 
nodica. 

Sacrorum  canonum,  et  con- 
ciliorum  historia. 

JUS  CvESAREUM 

Basilicorum  librorum  LX, 
tituli,  et  fragmenta  cum 
interpretationibus. 

Summa,  selectave  Basilico- 
rum. 

Constitutiones  codicis ,  et 
novellae. 

Caesarei  juris  prochira,  et 
Epitomae. 
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PHILOSOPHICA 

Plato  Atheniensis. 
Platonis    explanatores  ,    et 

sectatores. 
Aristóteles  Stagirita  Peri- 

pateticus. 
Aristotelis    interpretes,   et 

sectatores. 
Sectae  Pythagoricas  Stoicas 

et  Pyrronicae  Philosophi. 
Moralium  etnaturaliumsen- 

tentiarum  libri. 
Appendix  Philosophiae,  de 

proprietate  animalium, 


de  agricultura,  de  re  me- 
dica, et  alia. 

Mathematicarum  libri  mixti. 

Rei  militaris  scriptores. 

PHILOLOGICA 

Rhetores,  oratores,  decla- 
ratores  et  sophistae. 

Poetae,  et  eorum  exposi- 
tores. 

Appendix  Poesews,  fabula- 
rum  interpretes. 

Grammaticas  artis  scripto- 
res. 

Lexicographi. 


BIBLIOTHECjE  LATINEE   MANUSCRIPT^ 

Antonii  Agustini-1586 


THEOLOGICA 

Sacri  libri  tam  veteris,  quam 
recentioris  scripturae. 

Quartuor  ecclesias  praecipui 
Doctores. 

Prisci  Patres  Grasci,  et  La- 
tini. 

Posterioris  saeculiTheologi . 

Prisci,  et  recentiores  Patres 
ccelestia  contemplantes. 

Ortodoxas  fidei  propugna- 
tores. 

Libri  ad  divina  peragenda 
spectantes,  vel  de  eccle- 
siasticis,  et  divinis  offi- 
ciis,  ac  casremoniis. 

Vitas  Sanctorum,  victorias 
martyrum,  eorumque  lau- 
des. 

Divinas,  et  humanas  historias 
libri. 

JUS  PONTIFICIUM 

Sacrorum  Apostolorum  ca- 
ñones. 


Conciba  sacra  cecumenica. 

Conciba  provincialia  Gal- 
lias. 

Conciba  provincialia  His- 
panias. 

Epistulas  Pontificum  Roma- 
norum,  et  regulas  cance- 
llarias. 

Decretorum  collectores. 

Decretalium  collectores. 

Epitomas  decretalium,  et 
summae. 

Decretalium  interpretes. 

Varia  juris  Pontificii. 

De  Pontificis  Maximi  auc- 
toritate. 

Rotas  Romanas  decisiones. 

JUS  CjESAREUM 

Justinianus  Imp.  legum  Ro- 
manarum  collector. 

Juris  Cassaris  interpretes, 
summas,  et  libri  practici 
mixti. 

Regia  Hispanias  jura. 
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PHILOSOPHICA 

Aristóteles,    et    alii  Philo- 

sophi. 
Séneca. 
Appendix  Philosophiae,  De 

re  medica,  rustica,  milita- 

ri,  et  alus. 


PHILOLOGICA 

Rhetores,  et  Oratores. 

Poetae. 

Grammatici. 

VARII  libri  extra  ordinem. 

(Entre  ellos  nueve  manuscritos 
catalanes,  cuyos  autores  ó  títulos 
despiertan  gran  interés). 


BIBLIOTHECiE    MIXTA 

Antonii  Agustini  - 1856 


THEOLOGICA 

Sacrilibri  tam  veteris,  quam 
recentioris  Scripturae. 

Sacrorum  librorum  poema- 
ta,  et  alia  carmina  pia. 

Carmina  pia. 

Sacrorum  librorum  concor- 
dantiae,  et  dictionaria. 

Chaldeae,  Syriacae,  Hebrai- 
cas, et  aliarum  Gentium 
Institutiones. 

Doctores  Ecclesiae  quinqué 
praecipui  et  quae  perti- 
nent  ad  eos. 

PrisciPatres  Ecclesiae  Orien- 
talis. 

Cathenae. 

Communia  priscorum  Pa- 
trum  utriusque  Ecclesiae. 

Prisci  Patres  Ecclesiae  la- 
tine. 


Alterius  saeculi  libri  theo- 
logici ad  annum  MD. 

Scriptores  Theologici  post 
anno  Christi  MD. 

Varii  libri  theologici  mixti. 

Orthodoxae  fidei  Propugna- 
tores  adversus  varias  He- 
braeorum,  Arabum,  Ma- 
leficarum,  et  Haeretico- 
rum  sectas. 

De  Potestate  Pontificis,  et 
Concilii,  deque  Officio, 
et  residentia  Pastorum. 

Prisci  et  recentiores  Patres 
coelestia  contemplantes. 

Oratores,  ac  Retores  Eccle- 
siastici,et  quae  ad  eos  per- 
tinent. 

De  Divinis  Ofticis,  Scripto- 
res, et  Libri  Ecclesiastici. 

Vitae  Sanctorum. 


Reliqua,  quod  alia  urgent  graviora,  proseguí  hoc  tempore  non  licet. 


APÉNDICE  N.9  2 

NOTA  E  DESCRIZIONE  DEI  SEGUENTI 

ROMANZI  DI  CAVALLERIA,  SCRITI  IN 

LINGUA  SPAGNUOLA,  REDATTA  DAL 

LIBRARO  SECONDI 


Los  números  de  tipo  cursivo 
al  principio  de  cada  artículo  es- 
tán escritos  con  lápiz  en  el  ori- 
ginal y  no  se  sabe  si  los  ha  puesto 
algún  lector  ó  si  son  anotacio- 
nes que  correspondan  á  los  nú- 
meros de  la  lista  de  los  libros. 

La  siguiente  copia  es  trans- 
cripción fiel, aun  en  susdefectos, 
que  hemos  respetado,  tanto  en 
los  títulos  de  las  obras  como 
en  los  nombres  de  impresores, 
bien  conocidos  en  la  bibliogra- 
fía española. 

AMADÍS  DE  GAULA 

24)  Los  quatro  libros  de  Amadís  de  Gaula  nueva- 
mente impressos  y  historiados  en  la  ciudad  de  Venecia  por 
Maestro  Juan  Antonio  de  Sabia  1533,  in  f.°,  figure  in  legno, 
di  35o  fogli  di  testo,  in  lettere  rotonde  con  intaglio  nel  fron- 
tespizio,  continente  il  titolo  in  rosso  e  ñero  e  sei  fogli  non 
cifrati. 

La  bella  conservazione  aggiunge  mérito  alia  presente 
edizione scudi  70.» 

ESPLAD1AN 

31 J  Las  sergas  del  muy  efforcado  invencible  cavallero 
Espladian  hijo  de  Amadís  de  Gaula  en  Sevilla,  Juan  Vá- 
rela, f.°  got.  a  due  col.,  figure  in  legno. 

Esemplare  bellissimo  di  questa  edizione  citata  da  Lon- 
ghet  du  Fresnoy  nel  suo  dizionario  di  Romanzi  cavalleres- 
chi se.  45.» 

Forma  il  V  libro  di  Amadís  de  Gaula. 

El  Sexto  libro  de  Amadís  de  Gaula,  en  que  se  rementa 
los  grandes  et  hazañosos  fechos  del  muy  valiente  cavallero 
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Florisando,  principe  de  Cátaria,  su  sobrino  fijo  del  rey  don 

Florestan.  Salamanca  Juan   de  Dorras  i5io,   f.°  di  pag- , 

ed  intaglio  in  legno  nel  frontespizio,  in  cart.  got:  a  due  co— 
lonne,  legature  origínale,  conservatissimo  e  marginoso. 

Edizione  rara,  lasóla  riportata  da  Brunet  sopra  le  asser- 
tive  di  Nicola-Antonio,  non  troppo  esatte  in  fatto  di  antiche 
edizione se.  6o.» 

El  Séptimo  libro  de  Amadís,  en  nel  q'  se  trata  de  los 
grandes  fechos  en  arma  de  LlSUARTE  DE  GRECIA  fijo  de 
Espládian  y  de  Perion  de  Gaula,  Sevilla;  Jacobo  Cróberger 
1 525,  f.°  goth.  a  due  coló:  con  figure  in  legno. 

Pregevole  esemplare  di  questa  prima  edizione  in  antica 
legatura,  ben  conservato  e  largo  margine,  dedicato  a  Diego 
de  Deza,  Arcivescovo  di  Siviglia se.  55.» 

El  octavo  libro  de  Amadís  de  Gaula,  que  trata  de  las 
estrañas  aventuras  y  grandes  proezas  de  su  nieto  LlSUARTE, 
y  de  la  muerte  del  rey  Amadís.  Sivilla  Jac  y  Juan  Cróber- 
ger i52Ó  f.°  goth:  a  due  col:  figurato  con  sei  busti  di  re  e 
cavalieri,  intagliati  nel  frontespizio;  il  cui  titolo  é  in  ros- 
so    se.  6o.» 

II  Canónico  Gio.  Diaz  é  l'autore  di  questo  libro  curioso 
che  viene  reputato  assai  per  la  collezione  dell'Amadis;  mai 
ristampata. 

23)  El  noveno  libro  de  Amadís  de  Gaula,  que  es  la 
chronica  del  muy  valiente  principe  y  cavallero  de  la  ar- 
diéte  espada,  Amadís  de  Grecia  Emperador  de  Constanti- 
nopla  y  de  Trapisonda,  y  rey  de  Rhodas.  En  Medina  del 
Campo;  Benito  Royer  t564,  in  f.°carat.  roton:  a  due  color: 
ben  conservato. 

Questa  edizione  non  viene  registrata  nelmanuale  di  Bru- 
net, quale  ne  cita  altre  due  antecedenti  a  questa.    .  se.  35.» 

DON  FLORISEL  DE  NIQUEA 

26  )  La  chronica  de  los  muy  valiétes  cavalleros  Don 
Florisel  de  Niquea,  y  el  fuerte  Ánaxartes  :  hijos  del  muy 
excelente  principe  Amadís  de  Grecia,  emendada  del  estilo 
antiguo  según  que  la  escrivió  Cirfea  reyna  de  Argines,  por 
el  noble  Cavallero  Feliciano  de  Silva.  Lisboa  e  Casa  de 
Marcos  Borges  i566  f.°  carat.  roton.  a  due  col:  di  222  fogli, 
oltre  la  tavola. 

Edizione  poco  conosciuta  di  questa  storia  di  Florisel, 
per  Feliciano  de  Silva,  la  quale  íorma  il  10. °  vol  della  col- 
lezione giá  pregevole  fino  a  questo  numero  .      .     scudi  5o.» 

2j)  La  primera  parte  de  la  chronica  de  el  excelentísimo 
príncipe  don  FLORISEL  DE  NlQUEA,  que  fué  escriptaen  grie- 
go por  Galersis;  fué  sacada  en  latin  por  Philaste  Campaneo, 
y  traducida  en  romance  castellano,  por  Feliciano  de  Silva;  en 
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Salamanca,  por  Andrea  de  Portopariis  i55i,  f.°  gott:  a  due 
col:  di  164  pag.,  ottima  conservazione  i55i. 

28)  Libro  segundo  de  la  quarta,  y  gran  parte  de  la 
chronica  del  excelente  DON  Florisel  DE  NlQUEA  ,  en  que 
trata  principalmente  de  los  amores  del  Principe  Don  Rogel 
y  de  la  muy  hermosa  Archisidea  :  Salamanca  And.  de  Por- 
topariis, i55i,  f.°  carat ;  tondo  di  197  fogli  :  ottimo  stato  : 
li  due scudi5o.» 

Questa  parte  quarta  viene  solo  citata  da  Antonio  nella 
bibliot.  spagnuola,  e  forma  il  libro  undécimo  di  Amadis,  a 
cui  non  mancherebbe  la  parte  12.a  ed  ultima. 

Gli  undici  libri  sopradescritti  riuniscono  la  serie  piú  co- 
piosa di  questo  romanzo. 

BELIAN1S  DE  GRECIA 
jSj  Libro  primero  del  valoroso  principe  Don  Belianis 
de  Grecia  hijo  del  Emperador  Don  Beliano  de  Grecia,  en 
el  qual  se  cuentan  las  estranas  y  peligrosas  aventuras  que 
se  sucedieron  con  los  amores  que  tenio  con  la  princisa  Flo- 
ribella,  hija  del  Soldán  de  Babylonia.  Impressa  en  la  noble 
ciudad  de  Stello,  por  Adrián  dAnvers  1564;  f.°  a  due  col : 
in  carat:  roto:  di  f.°  234  con  largo  margine;  ben  conser- 
vato. Romanzo  poco  conosciuto  da  Brunet  e  da  Antonio, 
in  questa  edizione -.  scudi  45.» 

CARLO  MAGNO 
jo J  Hystoria  del  empador  Cario  Magno  y  de  los  doze 
pares  de  Francia,  y  de  la  cruda  batalla  que  uvo  Oliveros 
con  Fierabrás,  rey  de  Alexádria,  hijo  del  grade  Almirante 
Calan,  en  Sevilla  por  Juan  Cróberger  1534,  f.°  got.  a  due 
col.  in  f.°  66.  Bell'  esemp.  di  questa  poco  conosciuta  edi- 
zione, di  rado  comparsa  in  commercio     .      .      .     scudi  55.» 

CID  RUIZ  DÍAZ 

íS)  Crónica  del  famoso  é  invencible  cavallero  Cid  Ruiz 
Díaz  Campeador  Agora  fue  impressa  en  Medina  del  Campo 
Juan  de  Terranova  i552  en  f.°  got.  a  due  col.  di  f.°  103;  con 
intaglio  in  legno  in  principio scudi  25.» 

Pregevole  esemp.  di  quest'opera  quale  conserva  Tandea 
legatura  e  Tintero  suo  margine. 

Stá  unito 

ipj  Summa  breve  de  la  Chronica  del  muy  valiente  y 
efforcado  cavallero  Fernán  González  de  Castilla  Alcalá  i5Ó2. 
f.  got.  de  solé  6  carte Scudi  6.» 

Al  trovarsi  unita  e  legata  all'opera  sopradescritta  é  do- 
vuta  la  conservazione  di  questa  interessante  cronichetta, 
che  sarebbe  andata  sicuramente  smarrita  per  la  piccolezza 
e  poco  numero  delle  sue  carte. 

10 
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DON  ALONZO 

14)  Libro  de  los  dichos  y  hechos  del  rey  I).  Alonzo 
Aroa  nuevamente  traducido.  Valencia  1527  in  \.x  got.  in- 
taglio  in  legno:  di  170  f.'  stá  unito 

Chronica  del  noble  cavalleroel  códe  Fernán  González 
co'  la  muerte  de  los  siete  infantes  de  Lara  Burgos  Jua  de 
Juta  1530  4.0  got.  vecchia  legatura,  ed  intagli  in  legno. 
Ambedue  rare  edizioni Scudi  22.» 

CLARIAN   DE  LANDANIS 

1  jj  Libro  primero  del  efforcado  cavallero  Don  Ciarían 
de  Landanis  de  Svecia.  Sevilla  por  Jacobo  Cromberger 
f.°  got.  con  figure  in  legno  di  f.°  210.  Bella  copia  di  questo 
romanzo  non  ricordato  né  da  Brunet  né  d'Antonio  Biblio- 
theca Scudi  40.» 

Si  trova  legato 

La  quarta  parte  di  DON  CLARIAN  en  la  qual  se  trata  de 
los  grandes  hechos  de  Lidaman  de  Ganayl  hijo  de  Rivamon 
de  Ganafof.  Toledo  i528f.  got.  Frontespizio  intagliato  in 
riquadro;  buono  stato,  con  piccolo  tarlo  nel  margine  negli 
ultimi  fogli  che  sonó  di  169. 

Questa  quarta  parte  é  rara Scudi  46.» 

GIRONGILIO  DE  TRACIA 

4)  Los  quatros  libros  del  valoroso  cavallero  Don  Ci- 
rongilio  de  Tracia.  Sevilla,  Jan  :  Cromberger  i555  in  f.  g. 
con  figure  in  legno  di  218  fogli  in  ottimo  stato.    .    Scudi  $5. y> 

Sul  mérito  e  vanto  di  tal  libro  ve  :  Bibliograf.  Instruct. 

CHISTIALIAN    DE    ESPAÑA 

y J  Comienca  la  historia  de  los  invictos  y  magnánimos 
cavalleros  don  Christialian  de  España  príncipe  de  Trapi- 
sonda y  del  Infante  Luzescaio  su  hermano,  hijos  del  famo- 
síssimo  emperador  Lindedel  de  Trapisonda,  corregida  y 
emendada  de  los  antiguos  originales  por  Doña  Beatriz  Ber- 
nal...  Impreso  en  Alcalá  de  Henares  Juan  de  Lequercia  1546, 
in  f.°  alia  fine  1 587  di  carte  321  a  due  col.  di  buona  conser- 
vazione.  Seconda  edizionedi  questa  produzione  romanzesca 

scritta  da  una  donna Scudi  35.» 

J  Contreras  Hieronymo  selva  de  aventura  en  siete 
libros  los  quales  tratan  de  unos  estremados  amores  que  un 
cavallero  de  Sevilla  llamado  LUZMAN  tuvo  con  una  hermosa 
doncella  llamada  Akhoua.  Barcellona  i565.  8.a  edizione  non 
comune Scudi  3-20 

20)  Espejo  de  príncipes  y  cavalleros  en  el  qual  en  tres 
libros  se  cuentan  los  immortales  hechos  del  CAVALLERO  DEL 
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Febo  y  de  su  hermano  Rosicler,  hijo  del  grande  emperador 
Trebacio,  con  las  altas  cavallerias   y  muy  estranos  amores 
de  la  princesa  Claridiana  y  de  otros  altos  príncipes  y  cava- 
lleros.  Alcalá  i58o  f.°  car.  rot.  di  320  f.1 

Segunda  parte  en  dos  libros  donde  se  trata  de  los  altos 
hechos  del  EMPERADOR  TREBACIO.  Alcalá,  Juan  Jusquerdi, 
i58o  f.°  141  fs'1  marginoso  e  ben  conservato.  Le  due  uni- 
te Scudi  46.» 

21 )  Espejo  de  principes  y  cavalleros  en  el  qual  se  cuen- 
tan los  immortales  hechos  del  CAVALLERO  DEL  Febo  y  de  su 
hermano  Rosicler,  impreso  in  Zaragosa  i5Ó2,  f.°  in  car.  roto: 
con  intaglio  in  legno.  Qualche  difetto  nei  primi  tre  fogli 
vi  sonó  uniti. 

Libro  segundo  e  tercero  de  la  primera  parte  con  fron- 
tespizio  e  numerazione  diversa  e  data  i5Ó2,  le  quali  for- 
mano  la  intera  opera Scudi  40.» 

jjj  Espejo  de  Cavallerias  en  el  qual  se  trata  de  los 
fechos  del  Códe  Rolday  de  Don  Reynaldos.  Finisce  la  pri- 
mera parte  de  espeio  de  Cavallerias  impressa  en  Sevilla 
Juan  Cromberger  i5¿\.5  f.°  got.  di  138  facie. 

Libro  segundo  de  espeio  de  Cavallerias  nei  qual  se  trata 
de  los  amores  de  Don  Rolda  có  Angélica  LA  bella  :  im- 
presso  en  Sevilla  1533  f.°  got.  a  due  col.  di  n5  fogli,  con 
intagli  nei  Frontespizii Scudi  65.» 

Bell'esemp.  di  questi  due  romanzi  diversi  ambedue  rari, 
valutati,  per  essere  assieme  uniti,  con  un  solo  prezzo. 

FÉLIX  MARTE  DE  IRCANIA 
8)  Primera  parte  de  la  grande  historia  del  muy  ani- 
moso y  efforcado  príncipe  Félix  marte  de  Ircania  y  de  su 
extraño  nascimiento:  en  la  qual  se  tratan  las  grandes  haza- 
ñas del  valeroso  principe  Flosaran  de  Misia  su  padre  seum 
que  la  scrivió  en  griego  el  grande  historiador  Philosso 
Átheniese,  traducida  de  lengua  toscana  en  nuestro  volgar 
por  el  cavallero  Melchior  Ortega  Valladolid  Francisco  Fer- 
nandez de  Cordova  i556  f.°  got.  a  due  col:  diviso  in  tre  parti 
con  incisione  in  principio,  mancano  le  8  carte  del  prologo 
che  sonó  i.a  VIII  ed  il  testo  comincia  al  f.  IX,  riportata 
cosi  dallo  stesso  Brunet  che  lo  da  per  completo  romanzo  in 
3  parti  di  256  fogli,  prima  e  rara  edizione  .      .     Scudi  32-50.» 

FÉLIX  MAGNO 
(j)  Los  quatro  libros  del  muy  cavallero  Felix-magno 
hijo  del  rey  Zalangrís  ;  Sivilla  1549  f.°  got.  a  due  colorí; 
conservatissimo.  I  soli  libri  i.°  e  2.0  di  questa  seconda  edi- 
zione non  riportata  da  Brunet,  che  cita  quella  di  Barcel- 
lona  1 53 1 Scudi  6.» 
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FLORANDO  DON 
6)  Comienza  la  chronica  del  valiente  y  esforzado  prín- 
cipe de  Florado  d'Inglatierra  hijo  de  noble  príncipe  Pala- 
diano  en  q'  se  cuentan  las  grades  y  maravillosas  aventuras 
q'  dio  fin  por  amores  d'  la  hermosa  princesa  Rosalinda  hija 
del  empádor  de  Roma.  Lisboa.  Germán  Gallardo  i545  f.  got. 
a  due  col.;  con  figure  in  legno  di  25i  f.°,  diviso  in  3  par: 
raro  in  questa  edizione  la  sola  conosciuta     .      .     Scudi  y5.» 

FLORAMBEL  DE  LUCCA 
12)  Libros  5  de  Fhistoria  del  cavallero  Florambel  de 
Lucca.  Sevilla  048  f.  got.  manca  del  titolo,  nonché  della 
tavola  del  i.°,  2.0,  3.0  libro  nel  3.0  una  pagina  é  supplita  a 
penna  ed  altre  due  nella  fine  del  V  senza  lasciar  veder  la 
data.  Vi  sonodelle  rappezzature  nel  margine  di  alcuni  fogli 
che  guastano  lo  scritto Scudi  8.» 

FLORISEO 
que  por  otro  nombre  es  llamado  el  cavallero  del  desierto  el 
qual  por  su  gran  effuerco  y  mucho  saber  alcanzó  (1)  a  ser  rey 
de  Bohemia.  En  Valencia  por  Diego  de  Gumiel  i5i6  f.  got. 

di  due  col.  di  134  f.  ed  intaglio Scudi  60.» 

Bell'esemp.  con  tutto  il  suo  margine;  antica  edizione  di 
questo  piacevole  romanzo  non  citato  dai  Bibliografi. 

HELISABAD  MAESTRO 
3)  El  ramo  que  de  los  quatro  libros  de  Amadís  sale 
llamado  las  sergas  de  Espladian  hijo  de  Amadís  de  Gaula, 
las  quales  fueron  escripias  por  mano  del  maestro  Helisabad. 
Burgos  1 526  f.  got.  de  126  cart.  con  incizione  nel  principio 
di  perfetta  conservazione;  edizione  di  un  libro  non  conos- 
ciuto  da  Brunet Scudi  40.» 

LEPOLEMO 
22 J  El  libro  del  invencible  cavallero  Lepolemo  hijo  del 
Emperador  de  Alemaño  y  de  los  hechos  que  hizo  llamándo- 
se el  cavallero  de  la  Cruz  Toledo  i563  f.  a  due  col.  di  93 
carte  con  incisione  del  cavaliere  in  principio.  Romanzo  poco 
conosciuto Scudi  30.» 

OLIVANTE  DE   LAURA 
10)     Historia  del  invencible  cavallero  Don  Olivante  de 
Laura  príncipe  de  Macedonia  que  por  suas  admirables  ha- 
zañas vino  a  ser  emperador  de   Constantinopla  dirigida  al 


(1)    Indescifrable...  ni  siquiera  cotejando  la  caligrafía. 


rey  nuestro  Señor  en  Barcelona  por  Claudio  Bornart  1564. 
f.  got.  anzi  a  lettere  tonde  di  253  fogli,  altre  10  preliminari 
contenenti  il  titolo  in  rosso  e  ñero  con  incisione. 

La  Biblioteca  reale  di  Francia  conserva  una  copia  di 
questo  romanzo  stravagante  e  curioso. 

Si  é  trovato  pero  mancare  dei  fogli  preliminari  a  3  e  4  e 
Taltri  corrispondenti. 

PALMERIN  DE   OLIVA 
29)     y  sus  grandes  fechos  nuevamente  emprimida  enVe- 
netia.  GregoriodeGregoriisi526,f.got. a due col. dicartei27. 
Bell'esem:  diquesto  faceto  romanzonon  comune  .  ScudÍ45.» 

PLATIR 

2)  Chronica  del  muy  valiente  y  esforcado  cavallero 
Platir  hijo  de  l'invencible  Empádor  Primaleon  en  q  recuenta 
las  mas  grandes  probezas  e  de  los  amores  q.  tuvo  con  laes- 
clarcida  princesa  Florida  Valladolid  Nicolao  Tierri  1533 
f.  got.  de  179  carte  con  incisione  in  legno  in  principio,  di 
molta  conservazione Scudi  26.» 

Dedicata  a  Don  Pedro  Alvarez  e  Dona  Ma  Pimentel  de 
Astorga,  come  prima  edizione. 

RENALDOS 

11 )  Libro  del  noble  y  esforcado  cavallero  Renaldos  de 
Montalbal  y  de  las  grandes  proezas  y  extraños  hechos  en 
armas  qu'  el  rey  Roldan  e  todos  los  doze  paros  paladines 
hizieron.  Impresso  en  Salamanca  i52Ó,  f.  got.  di  231  carta 
con  incisione  nel  frontespizio.  Esemplare  di  buona  con- 
servazione e  marginoso  di  uguale  mérito  della  prima  del 
1 523 Scudi  45.» 

Vi  si  trova  unito 

Carlo  MAGNO:  historia  del  Empádor  Cario  Magno  y  de 
los  doze  pares  de  Francia  y  de  la  cruda  batalla  que  uvo  Oli- 
veros con  Fierabrás  rey  de  Alexandría.  Sevilla  i525,  f.  got. 
di  46  carte  con  incisione  in  legno;  buona  copia  di  una  edi- 
zione non  conosciuta Scudi  25.» 

TIRANT  LO  BLANCH 

1 )  qu'  traita  des  certs  virtuosas  artes  qui  fiu  lo  Comte 
Guillem  de  Yeroych  empremptar  en  Valencia  1490  f.  got.  a 
due  col.  assai  ben  conservato  con  legatura  del  tempo.  Prima 
edizione  di  questa  versione  catalana  fatta  da  Gio.  Martorell 
e  Gio.  de  Galba,  poco  reperibile,  il  che  gli  fa  acquistare 
mérito Scudi  36.» 

Manca  pero  delle  carte  3  e  4  del  f.°  5  di  cui  la  prima  é 
lacerata  per  meta.    II  quaderno  25,  che  sembra  mancare  nel 


-  78  - 

penúltimo  quaderno  si  trova  posposto  per  svaglio  alia  segna- 
tura  6V  senza  l'annunziato  difetto  sarebbe  meritevole  di  mag- 
gior  somrua. 

TRISTAN  DE  LEONIS 

Libro  del  esforcado  cavallero  Don  Tristan  de  Leonis  y 
de  sus  grades  hechos  en  armas.  Sevilla  Juan  Cromberger, 
f.  got.  di  8o  f.  con  figure  in  legno.  Raro  esemplare  di  questa 
edizione Scudi  5o.» 

Tutti  i  sopra  descritti  romanzi  per  il  loro  numero,  va- 
rietá  e  mérito  delle  edizioni,  sonó  stati  contemplati  come 
articoli  di  straordinaria  raritá,  in  riguardo  ai  prezzi  ad 
ognuno  di  essi  applicati. 

La  suma  total  que  en  cada  página  seguía,  da  en  la  úl- 
tima, la  cantidad  de  Escudos i ,386-70  (1). 

(N.  B.)  —  En  una  hoja  separada  hay  la  lista  siguiente: 
Titoli  dei  tre  libri  spagnuoli  che  si  domandarono 

i.°  La  Crónica  Troyana  en  romance  comienza  la  fa- 
mosa Crónica  y  destrucción  Troyana,  compuesta  y  compi- 
lada por  el  famoso  historiador  Guido  de  Coloña. 

2.0  CLARIAN  de  Landanis.  Aquí  comienza  la  2.a  parte 
del  muy  noble  y  esforzado  caballero  D.  Clarian  de  Landa- 
nis en  el  cual  se  tratan  sus  muy  grandes  caballerías,  y  nom- 
brados hechos  de  su  hijo  Floramonte  de  Coloña,  y  de  otros 
muy  preciados  caballeros.  Sevilla  i55o.  Juan  Vázquez  en  4.0 

3.0  Clarimundo.  La  primera  parte  de  la  crónica  del 
emperador  Clarimundo,  donde  los  Reyes  de  Portugal  des- 
cenden.  Tirada  de  lingua  ungara  eni  á  nossa  Portugueza, 
por  Joan  de  Barros,  e  impressa  por  Joan  de  Barreyra.  Coim- 
bra  i555.  En  4.0 


(1)  El  Escudo  romano  equivalía  en  moneda  corriente  á  liras  5'37  i/s-  Lo 
que  no  sabemos  es  si  esa  fracción  de  yo  corresponde  á  céntimos  de  escudo, 
ó  si  son  baiocos  (perras  chicas)  ó  si  paolettas  (medias  pesetas). 


APÉNDICE   N.°  3 


VARIANTES   BIBLIO-TIPOGRAFICAS 


Primera  página  del  texto  de  los  tres  ejemplares  conocidos  del  «Tirant  lo  Blanch».  — Edición  de  Valencia,  1490 


Ejemplar  de  la  Bibliot.  Prov.  y  Univers.  de  Valencia 

1.  —  Caracteriza  el  conjunto  de  la  pá- 
gina una  orla  grabada  al  boj,  que  campea 
alrededor,  y  entre  las  dos  columnas  del 
texto;  ladeada  hacia  la  derecha  de  la  com- 
posición tipográfica. 

2. — La  rúbrica,  formada  por  quince 
líneas  del  cuerpo  quince  ancho  (sic)^  va 
encabezada  con  la  misma  A  inicial  del 
ejemplar  de  la  Sapienza;  los  tipos  son  de 
una  sola  caja,  uniformes  en  su  estilo,  y 
bien  diferentes  del  ejemplar  de  la  Sa- 
pienza. 

3.  —  El  texto  de  la  primera  columna, 
sangrado  en  sus  once  primeras  líneas, 
comienza  con  una  gran  M  inicial,  impre- 
sa, del  mismo  estilo  y  trazo  de  buril  que 
la  orla;  la  línea  primera  es  del  cuerpo  18 
ancho  y  las  otras  quince  restantes  son 
del  cuerpo  14. 

4.  —  La  última  línea  de  la  1  .a  columna 

dice:  voftres  vírtuofílTíms  oefígs  fo 

5.  —  No  tiene  signatura,  por  impedirlo 
la  orla. 

6.  —  El  espacio  entre  las  dos  columnas 
es  de  30  puntos  tipográficos  y  está  ocu- 
pado por  una  viñeta,  complementaria  de 
la  orla.  El  intercolumnio  de  la  2.a  página 
tiene  26  y  en  las  restantes  24  puntos. 

7.  — La  segunda  columna  consta  de 
40  líneas  y  empieza  así  la  primera  de  ellas: 

bie  los  fets  oels  antíc^s  vírtuo 

y  termina  la  última  de  esta  manera  : 

la  no^ble  fortuna  quino  ooné  re 

8.  —  Signos  ortográficos  de  la  página: 
punto  final,  y  dos  puntos.  —  Carencia  de 
divisiones  á  fin  de  línea. 


Ejemplar  de  la  Sapienza  de  Roma  (hoy  en  New  York) 

1.  —  El  texto  ó  composición  tipográ- 
fica de  la  página,  está  sin  orla,  y  tiene  una 
sola  inicial. 


2.  —  La  rúbrica  (al  principio  de  la 
i.a  columna)  consta  de  trece  líneas  del 
cuerpo  18,  compacto,  y  empieza  con  una 
A  titular,  grabada  al  boj.  Las  mayúscu- 
las, según  su  estilo  y  proporciones,  per- 
tenecen á  otro  cuerpo,  ó  caja,  distinto 
de  las  minúsculas. 

3.  —  El  texto  de  la  primera  columna 
está  sangrado  en  sus  diez  primeras  líneas 
para  dar  lugar  al  espacio  de  la  M,  no 
estampada,  pero  dibujada  á  la  pluma  al 
estilo  del  siglo  XV;  se  compone  de  diez 
y  seis  líneas  del  cuerpo  14  compacto;  su 
ortografía  es  distinta  de  los  ejemplares  de 
Valencia  y  Londres 

4.  —  La  última  línea   de   la  i.acolum. 

dice :  e  en  fama  molt  glo:íofos  cauallers 

5.  —  Al  pie  está  la  signatura  a»íj» 

6.  —  La  distancia  que  separa  las  dos 
columnas  está  en  blanco,  y  es  de  24  pun- 
tos tipográficos  en  todas  las  páginas. 


7.  —  La  segunda  columna  consta  de 
37  líneas,  y  dice,  la  1  .a 

Bels  quals  los  poetes:  e  kífto// 

y  la  última: 

no<£ ble  fortuna:  quí  no  oonen  re// 

8. — Signos  ortográficos  de  la  rúbrica  de 
la  dedicatoria:  el  punto  final,  los  dos  pun- 
tos. Al  extremo  de  la  línea  quinta  hay  una 
vírgula  innecesaria,  á  manera  de  división. 


Ejemplar  de  la  Bibl.  del  British  Museum  de  Londres 

1.  — Orla  grabada,  alrededor  y  entre 
las  dos  columnas,  completamente  igual 
al  ejemplar  de  la  Biblioteca  de  Valencia, 
pero  ladeada  hacia  la  izquierda  del  texto. 

2.  — Los  números  2-3-y-4  están  exac- 
tamente igual  en  todo  al  ejemplar  de  la 
Biblioteca  Provincial  y  Universitaria  de 
Valencia,  cuya  primera  página,  reducida 
de  tamaño,  está  fotograbada  en  la  «Re- 
seña histórica  en  forma  de  diccionario  de 
las  imprentas  que  han  existido  en  Valen- 
cia desde  la  introducción  del  arte  tipo- 
gráfico en  España  hasta  el  año  1868»,  por 
Serrano  y  Morales,  y  al  tamaño  natural 
en  la  obra  de  Conrado  Haebler:  La  Tipo- 
grafía Ibérica  del  siglo  XV,  y  reducida 
también  de  tamaño  en  The  Early  Prin- 
ters  of  Spain  and  Portugal ,  del  mismo 
autor. 


5.  —  No  tiene  signatura. 

6.  —  Igual  en  todo  al  ejemplar  de  Va- 
lencia. 


7.  —  Igual  al  ejemplar  de  Valencia. 


8.  — Igual  al  ejemplar  de  Valencia. 
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itt^l 


tyonot  laí^oj  e 
gloria  De  noft 
cefenjoi  üeu 
3efu  cijzift  e 
Dclaglonola  farratiffi 
ma  ue  rge  ^J(9acia  ma 
re  fuá  fenpoia  nofcra 
romcnra  la  letra  Del 
pzefent  lib:e  appellat 
Slicantlo  blanclj:  Di 
rigíoa  per  moffen  30 
anot  martorell  caual 
ler  al  fereníífimo  pjiti 
rep  Don  tFerranOo  De 
poitogal. 


9 


olí  eje 

cellent 
vírtuos 
e  glozí 
oBpzín 
ceplf\ep 
fpectant 
^atfta 
pee  vul 
gaüa  fa 

ma  foa 

ínfamat  Ce  vréa  virture :  molt 
maíoíment  ara  be  bagut  noticia 
Ce  aquellee  per  volita  fenyozia 
volee  me  comunicar  e  cífucltac 
toftrea  vírtuofíffíme  Ctfíge  fe 


^¡gibíe  loe  fefe  cele  anh'cfcs  «¡ruto 
fos:e  en  fama  molí  glo;iofoe  ca 
uallerstoele  qualf  I06  poetes  e  ty 
ftoztalo  ban  en  fes  ob2es  comen 
Cat  perpetuát  lurs  recojoations 
evíttuofoo  actee. íE  fíngulatmet 
loe  molt  infígnee  act ee  ce  canal 
lería  ce  aquell  tá  famoscmaller 
que  com  lo  fol  refplanoei;:  entre 
los  altres  planets:  ap  rcfplücct): 
aqueft  en  finguUrttat  ce  caualle 
tía  éntrele  altres  :  cauallere  tel 
,..  monapellatJOrant  lo  blacljtquí 
§  petfa  tptrtut  conquífta  molte  te 
gnee  e  pzouínciee  Oonat  los  a  al 
tres  cauallete  novolet  ne  fino  la 
fola  bono:  Ce  cauallena.  JEmee 
auát  conquífta  fot  limperí  grecb 
cob;ant  lo  Cels  f  urebe  quí  cquell 
bauíe  fubiugat  a  lut  commi  celf 
raftiáo  gzecbe.JE  com  laüitaljy 
fto2ía  e  aefee  Cel  Cit  SC'tant  fien 
en  lengua  anglefate  a  »oftra  illu 
ftra  feyozta  fia  ftat  grat  «oler  me 
pgar  la  gírae  en  legua  ponogue 
iaópinStpetyoeífer  ftat  algún 
tempe  en  la  illa  ce  anglaterra  ce 
guee  millo:  faber  aquella  legua 
qaltri  jLeequalefjganesfonfla 
Ces  amí  molt  acceptables  mana 
méfeEojíá  yo  fia  per  mon  ozoe 
oblígaf  máifeftat  loe  actee  vi'ttii 
ofos  cels  cauallerf  paffafs  maioj 
met  eos  en  lo  Cít  tractat  fia  molt 
ftefamet  lo  mee  ce  fot  lo  ctet  e 
02Cece  atmeee  ce  cauallena  J£ 
iatfta  confiCeraCa  ma  ífufficíecía 
s  e  les  curiáis  efamiliare  oceupací 
«  onequiobfteeleeaoue2fitateCe 
m  lanopbtefo:tunaquiiioConé"  re 
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TamaHo  del  original  i  203    x    276  millmetroi  I 


bonozlabor.e 
gloaaoenoft 
re  (envoi  oeu 
jefa  mífceoe 
laglotfofa  racrafíflima^ 
vergea>aría  marefua  fe 
nco*a  noft  ra  •  comenta 
la  letra  Del  pzefentlftee 
appellat  tirant  loblancb 
Dirígíoa  per  moflen  30a 
iiot  martozell  cauallee  al 
íemiífiímo  p:íncep  0011 
serranooDeportogal. 


olí  ejcceltee 

vírtuos :  e 
gloaof  pñ 
ceprepfpe 
ctanr.Jat 
fia  pccvtil 
gaDa  fa  / 
ina  foe  in 
fo¿mat  De 
oftresvít 
tute .  Q3olt  ma;o:ment  ara  be  ba 
gut  noticia  oe  acuelles  pervoftra 
¡en  pojia  voler  me  comunicarte  Dif 
uetlar  vrés  wtuofiíTfrne  Defige  fo 
b:e  loe  fete  Deis  anricbsvirtuofoe 
e  tu  fama  molt  gloriólos  wualltre 


^ 


Ejemplar  que  fué 

de  la  Sapíenza 

(Roma),  hoy  en 

New  York 


iBels  quals  los  Jfboeres :  e  bífio  / 
ríale  ban  en  fes  obíee  coinenoat  q 
petuant  lure  reco^Oacíonercvirtuo 
foe  actee .  £  l'mgularmét  los  molt 
tníignee  actee  De  cana  Hería  De  aqll 
tan  famoe  canallenque  com  lo  fol 
refplanoeír  entre  loe  altees  plañe/ 
feeraji  refplanoeír  aquefl  en  fíngu^ 
larítat  De  cauallena  entréis  altres 
Cauallers  oelmonapellatlEírát 
lo  blancbrqní  g  fa  vírtut  conquífta 
molts  regnesze  píouíncíes :  Donát 
los  a  altres  cauallers:no  volent  ne 
fino  la  fola  bonoj  De  canallería .  E 
mes  auant  conquífta  tot  ilímperl 
grecb  cokantlo  Deis  Slurcbsq 
aquellbauíen  fubíugatalurOomi 
tiioelscreftíansgrecbs.  E  com  la 
Dita  bíltoiíare  acres  61  Dít  STírant 
fien  en  lengua  anglefare  abvoftra  il 
luftre  fe>  oiía  fia  fltat  grat  volet  me 
pjegar  la  giras  en  legua  po:togue 
fa :  opínant  per  yo  effer  ftat  algtm 
temps  en  la  ylla  De  Inglaterra  oe 
gues  millo;  faber  aquella  lengua  q 
altrí.  iLes  quals  pjegaríes  fon  fta  / 
Des  amí  molt  acceptables  mana/ 
ments.  Com  )q  vo  fia  per  mon  02 
De  obligar  mamfertar  los  actes  vit 
tuofos  r3ls  cauallers  paíTars  majo: 
mertt  com  en  lo  Dít  tractat  fia  molt 
flefament  lo  meó  6  tot  lo  Djet:e  02 
DeDearmeseOe  Cauallena.  Ejat 
fíaconfiotraDama  ínfufícíencíare 
leecunale.'e  famílíars  oceupacíos 
quí  oblíen:  i£  lee  aDuerfítate  Déla 
noj>b!e  ío:runa:quí  no  Donen  re  / 


f- 


Reproducción  directa 

de  la  edición  auto- 
gráfica  de  Mr.  Archer 

M.  Huntington 


,}¿ono2  UI202  efcsa 
¡glOítaDenofc^ 
ce  fenj-02  Deu  ¡ 
_  ^efu  cbjíft  c  \ 
Delaglo2iofafaccatiffí  L^ 
ma  ucige  ^íSaría  ma  m 
re  fuá  fem>c:a  noftra.  r 
romenca  la  letra  Del 
p:efent  libze  appellat 
Slirant  lo  blancrj:  Di 
ng-ioa  per  moffen  30 
anot  martorell  caual 
lee  al  fereníffimo  pzín 
cep  Don  rFeccanOo  oe 
voztoaal. 


oltej 

cellent 
vírtuoa 
e  glotí 
Oopzfrí] 

ceplRey 
fpectant 
^atfía 
per  vul 
gacafa 
_  ma  foa 
^  ,   ínfozmat  Ce  »réa  vlrtufa:molt 
y*  matoJment  ara  be  bagut  noticia 
"  ce  aquellee  per  xcftra  fem/oifa 
»o'.er  me  comun'car  eofueltac 
wffcea  víttuofifftm©  Cefigs  f»j 


bze loe  fefe tele  anfiebe  tírtuo 
fos:e  en  fama  molt  gfozíofos  ca 
ualleta  cela  qualf  loe  poetes  e  rj 
ftozíald  ban  en  fea  obzee  comen 
Cat  perpetuát  lura  recozcattona 
tvtrmofoa  actee.£  fíngulatmet 
loa  molt  íníignea  ectea  ce  caual 
lería  ce  aqueil  (á  femoa  cauallet 
queccmlofolrefplancet^  entre 
loa  altree  plañere:  ají  relplicei^ 
aqueftenfingularítat  Ce  caualle 
na  éntrela  altree :  cauallere  cel 
mon  apellatJCirant  lo  blácljtqul 
per  favirtut  conquífta  molta  te 
gned  e  pzouintíea  Conát  Í06  a  al 
uta  cauallere  novolet  ne  fino  la 
tola  bonoi  Cecausllería.  l£mea 
euát  conquífta  tot  limpecí  grecb 
cobzant  lo  Cela  turcb«  qut  cquell 
kauíe  fubíugat  a  lur  ccmmi  celf 
ciilríáa  gzecba. JE  cem  lauta  lj» 
ftozla  e  actea  Cel  Cít  JCfrant  fíen 
en  lengua  anglefarea  »ofha  lllu 
ftra  leyoítafia  ftat  grat  «oler  me 
rgarlagíraeen  legua  poztocue 
raopínatpervoeirer  ftat  algún 
tempe  en  la  illa  Ce  englatetta  ce 

fueemtllozraber  aquella  legua 
altri  jLeaqualapgaríearonfta 
ceeamimoltacccptablea  mana 
met6lToj  ía  yo  fia  per  mon  ozce 
obligat  máifeftat  loe  actee  tírtii 
ofoa  cela  cauallerf  paffafe  mafoz 
met  coj  en  lo  Ctt  tractat-  fia  molt 
ftefamet  lo  mea  Ce  tot  loCrtte 
02Ce  ce  at  mee  e  ce  cauallena  JE 
íaifiatonfieeraCama  ímfncíécía 
e  lee  curíale  efamílíare  ocaipact 
ona  qut  obfte  e  lee  acuejfitate  ce 
U  noj-blefoztuna  quino  Done  re 
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FACSÍMILES  DE  LA  SEGUNDA  PAGINARE  CADA  UNO  DE  LOS  TRES  EJEMPLARES  CONOCIDOS  DE  LA  EDICIÓN  DEL  «TI 

tamaño  natural 


>s  alamíapenfaoe  «quefl:  tre 
jall  iuftamét  gccufar  me  po^ue* 
Empero  contíanc  en  lo  fouiran 
be  oonaoor  oe  tote  los  beno  qui 

i  «íuOa  ale  bons  tefiíge  fupplint 
lo  oefallíment  oels  oifítants.  K 

I    porta  los  bons  p  2opofíts  a  oega 

:  oes  flus .  £  voftea  fenpozia  qut 
pee  fa  vírtut  comportara  los  oe 
falümets  axí  en  ftíl  com  en  oroe: 
en  l©  preíettractat  per  mi  pofats 
per  ínaouertcncíaxpus  veroaoe 
ramet  ignorancia  me  atreuíreex 

!  ponoremo  folamét  oe  lengua  an 
glefa  en  portoguefa.  ¿íDae  ene» 
ra  oe  portoguefa  en  vulgar  val¿ 
cíana:perro  que  la  nació  oon  yo 
fo  natural  íe  pura  alegrar  e  n  .oír 
aíuoarperlos  tátsetá  ínfígne» 
ectescosbi  {on.SSupplkam  vo 
ítra  virtuofífíma  fenyoría  accep 
teu  com  Oe  ferufoo:  aff ectat  la  p 
let  ob:aícar  fi  oefallíméfe  algunf 
bífontcertament  fenyornes  en 
s  parí  caufa  la  tifa  lengua  anglefa 
oela  qual  en  alguneiparttOes  es 
impofftble  pooer  %t ■  girar  los  vo 
cables  atterit  ata  afectío  e  teftg 
que  ccmtínuamet  tincb  oej  feruir 
voftra  reouptable  fenyozía.H^ 
bauet  fguarO  ala  ruoitat  oela  o{ 
oínacío  e  oiferencia  oe  fentéde* 
aft  que  pervertía  vírtut  la  coma 
ntqueu  entréis  feruíoo»  e  altrcé 
perquen  puguen  traure  lo  fruft 
ques  pertay  mouent  loe  coratgef 
,  oe  aquello  e  no  ouptar  los  afprei 
fets  oeles  armes  e  peno;e  bono 
rofos  pariíts  enorec át  fe  a  mateí  i 
lo  be  comupe?  qui  mtlicfa  fbr.dí 
■trcbfiOa.  }Ro  reeiriye  ala  caual 
tena  mo;al  tonara  lum  e  repleta 


I  tí  loe  fccnaclce  tt  bons  ccftunw 
!  abolmt  la  textura  oelevícíe  da  fe 
|  roriMttelemonfrruoíToe  ¿ttes. 
1  Eperq  en  la  pKÍentobw  citrino 

¡pura  effer  íncrepat  fi  oefallíment 
aigu  trobat  bl  íera:yo  Jgobanot 
jj  martorell  caualler  folsvüllpo; 
|  tar  lo  carrecb  e  no  altrí  ab  mí :co5 
)  permífolefía  ftaOa  ventilaoaa 
j  lerueyoelmoít  illuftre  pjíncep  c 
!  f¿nyor  7fi  cy  fpectant  oon  £etran 
:  oo  oe  portogual  la  prefet  ob;a  e 
comenraoa  a.íí.oe  J6íner  oe  Iá> 
|  .¿l&'.cccc.lr. 

om.euíDent 

experiecia  moflee 
la  oebílirat  oela. 
noftra  memoria* 
lote  metettt  facü 
mentfloWíuiono  folamem  loe  ( 
actee  per  longítuí  Ce  tepe  emiel  I 
1tte:mae  encara  loe  actee  freíd:  e ; 
oe  nortees  oíes'  íEeftat  Ooncbe  I 
molt  conoecent  vtil  e  expeoiét  te  J 
t)uir  tn  fertt  lee  geftee  e  by  flores  j 
iintígues  tele  bornee  forte  e  vír  I 
tuofoe:com  fien  fpille  molt  clara  ¡ 
«témplese  vírtuefa  tectrína  oe, 
noftra  vita.  <&t%or,6 reata  eqll' 
grao2aooz2luUtlegímenlafan  ' 
ctá  feriptura  ,lee  byftoríee  e  facte  j 
fletes  oels  fanctsparesóQel  nobr 
le  ^ofue.  JE  ode  'Kcys  5Qe  ícb 
■  2Jbb(es.íE  od  foanfím  ^uoes 
tnacbabeu.  SE  aquell  egregi  poe 
ra  llSomero  ba  reettat  les  batallef 
ttls  grecbs  5Croyanseoeles°a 
3TTfl3onee^(tue  itíutoe  oels'*R© 
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pos  ala  mia  penfa  be  aquell  treball 
;ultaiTiL'iir  elcufar  me  pogues.  l£m 
pero  confi  jnr  en  lo  fobirá  be  Dona 
oo¿  oe  tote  los  bens  qtii  a)uoa  ale 
bous  Deftge  íupKnc  lo  oefallíment 
oels  óTf;ants.  i£  po;ta  los  bos  p:o 
pofits  a  oeguOes  fins.£  voftra  fen 
yotia  qut  per  fa  vire ut  comportara 
los  oefalltments.'ari  en  fttl  com  en 
c:dc.  i£iilop:efenttractat  per  mi 
pofats  per  inaouertenciarepus  ver 
oaoeramentisnorancíame  acreul 
re  erponD:cno  folament  í  lengua 
anglefa  en  ]£>o¿roguefa.£Dae  en 
cara  oe  l^oaogueía  en  vulgar  va 
lenciana.  j/berco  q  la  nació  oon  yo 
ío  natural  fenpuya  alegrar:  e  molt 
ajuOar  per  los  tantsre  tan  ínfignee 
actes  com  bi  fon.£?uplic5tvoftra 
virruoriffima  fenyoüaaccepteucó 
Ocferutoojafcctatlapzefent  ob:a. 
liar  ft  oefallimenrs  alguno  bí  fon. 
«rtament  fenyo:  nes  en  partcau/ 
fa  la  Dita  lengua  anglefa.  ola  qual 
en  algunes  partíoee  es  impofTíble 
pooer  be^ira;  losvocablee  attenét 
ala  afecciore  Oelíg  que  cótínuamér 
rtncb  oe  feruir  voftra  reouptable 
fenpoaa.  )F2o  bauent  fguart  ala  ru 
oitat  oela  o¿oinac(o:  e  oiferencia  ó 
fenttnciesrafi  que  per  voftra  vlrrut 
la  comuniquen  éntrele  feruioojere 
altres :  per  quen  puguen  traure  lo 
fruyt  ques  pertanp:mouent  los  co 
ratges  Oe  aquells :  e  no  Ouprar  loe 
afp:es  fets  oles  ar mee :  e  péo^e  bo 
nowfos  partite  eno:et,ant  fe  a  má 
teñir  lo  be  comu  per  qui  milicia  f5 
trobaDa.  IRo  ree  menye  ala  caual 


feria  mo:al  tonara  lum:  e  rep:efen 
rara  los  fcenacles  oe  bons  coftumf 
abolmt  la  tettura  oels  vicie :  e  la  fe 
rocitat  Oels  monftruofos  actes.  1£ 
perqué  en  la  piefet  ob:a  altrí  no  pu 
ra  effer  increpar  li  oefallíment  algu 
trobat  bi  fera.  JPo  Jobanot  mar  / 
to.'dl  caualler  tole  vull  portar  lo  ca 
rrecb:e  no  altrí  ab  mí.íCom  per  mí 
fols  fia  ftaoa  ventilaoa:  a  feruey  ól 
molt  illuftre  j&>2incep:e  fenyoz  rey 
fpectant  oon  Ferranoo  oe  portogal 
la  prefent  ob:a:e  comen(aoa:a.íi.d 
gíner  oe  lany.flp  ccccljc. 

í9m  euíbent  erperít 
ciamoftrelaoebilitat 
oela  noftra  memoria 
foteinetentfacilment 
_  a  obliuío:no  folamet 
los  actee  per  longítut  be  tempe  en 
uellitf:mas  encara  loe  actes  frefebf 
oe  noftres  Oíes.es  ftatoócbe  molt 
conoecent  vtil  e  erpebtent  óouír  en 
lirtr  Ice  geftes;e  biflores  antíguee 
Dele  bomtne  forts:e  virtuofos:  c5 
fien  fpill6  molt  clars  erempUe:evít 
tuofa  ooerrína  oe  noftra  viba.  &c 

{jone  recita  aquell  gran  oraoor  tu/ 
i .  Jtegím  en  (a  fancta  feriptura  lee 
biftories:efants  actes  oels  fancte 
paree.oel  noble  /^ofue:  e  ¿le  reye 
oe  3ob:2Iobíe8:  e  belfortiffim  p 
oes  macbabeu.e  aquell  egregi  poe 
talDomerobarecirat  lee  batalles 
oels  j©recb8:3Zroyan8 :  e  oelee  a 
ma3onee.  2:  (tus  liume  ods  TRo 
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003  alamíapenfaoe  aqueft  t«e 
ball  luítamit  excufat  me  pogue* 
j£tnperoconlíaníenlo  fooiran 
~'<t  oonaOoz  oe  tote  los  bens  qui 
uoaala  bous  oefígs  fiippltnt 
lo  oefallíment  oels  Oefüants.  £ 
po;ta  loa  bons  propofíts  a  oegu 
oes  fina .  l£  voftra  fenyojía  qui 
per  fa  vítrtut  comportara  los  oe 
tallímets  ait  en  fttl  com  en  ojoe: 
en  lo  prefet  .tractat  per  mt  pofats 
per  ínaouectencíate  pus  veroaoe 
ramet  ignorancia  me  atreuíre  ex 
ponoremo  ícUnit  oe  lengua  an 
glefa  en  portoguefa.  ¿l&as  enea 
ra  Oe  portoguefa  en  vulgar  vale 
cíana'.perro  que  la  nació  oon  yo 
fo  natural  fe  pura  alegrar  e  molt 
aíuoarperlos  tátsetá  ínfígnes 
actee  co3bí  foii.J3upplícant  vo 
frra  virtuofifima  fenyorta  accep 
teu  com  oe  fetuíoor  affectat  la  p 
let  obra:car  ft  oefallímete  algunf 
bífonreertament  fenyojnes  en 
part  caufa  la  Otta  lengua  anglefa 
oela  qual  en  algunes  partíoes  es 
ímpofftble  pooer  be  girar  los  vo 
cables  attenet  ala  afectío  e  Oeftg 
que  contínuainét  tíncb  oe ,  feruíe 
voffra  reouptable  fenyo:ía.|f¿o 
bauet  fguarO  ala  ruoítat  oela  o; 
oínacío  e  oiferencia  Oe  fentécíe» 
afí  que  per  voftra  vírtut  la  comu 
ntqueu  entréis  feruíoors  e  altres 
perquen  puguen  traure  lo  fruyt 
ques  pertay  mouent  los  coratgef 
Oe  aquella  e  no  ouptar  106  afpres 
fets  oeles  armes  e  penore  bono 
tofos  pariíts  eno:er át  fe  a  ma!  ét? 
lo  be  comupe?  qut  mtltcía  forcb 
trobaoa. 'irí.0  ree  iiíeys  ala  caual 
Uría  mojal  tonara  lum  e  repleta 


ra  los  fcenacles  tt  bon6  cofluma 
abolmt  la  textura  Oelsvitis  eta  te 
rocitat  Oels  monftruoffoa  acteo. 
JEperq  en  la  prtfent  obra  altrí  no 
puxa  cffer  íncrepat  ft  oefallíment 
aígu  trobat  bí  feraryo  ^gobanot 
martorell  caualler  íclfTvull  po? 
tar  lo  carrecb  e  no  altn  ab  mítcoj 
petmífolefia  ftaoa  venttlaoaa 
feruey  oei  molt  illuftre  prtncep  e 
fcnyor'IRey  fpectant  Oon  Reirán 
oo  oe  portogual  la  prefet  obra  e 
coinencaOa  a.íí.oe  i&íner  te  láy 
.cifu.cccc.lr. 

om  euíbent 

expetíecía  meftre 
ia  tebilitat  tela 
lioftra  memoria  j 
fots  metent  fcctl 
ment  a  oblíuío  no  folement  los 
actes  per  longítut  oe  tepe  enuel 
litsm.as  encara  loe  actes  frtfcks 
te  noftres  tíes  JEeftat  Ooncks 
molt  conoecent  vtil  e  e*pettet  ce 
tuír  en  fent  lesgeftes  e  byftonee 
antigües  oels  bornes  fortse  vtr 
tuofos:com  fien  fpills  molt  clare 
extmplese  vírtuefa  coctrína  ce 
noflravíoa.  gegors recita  eqíl 
grá  oraOorSC  ullt  legtm  en  la  fan 
cta  feriptura  les  byítoríes  e  fácts 
actes  Oels  fanctspares.JQel  nob 
le^ofue.gtels'/Reys  g^etob 
íCbbíes.íE  tel  fortíffím  guoes 
macbabeu.E  aquell  egregi  poe 
ta  llSomerc  ba  recitar  les  bataf  ef 
oels  grecbs  SCroyane  e  Oeles  a 
rna3ones¿ítue  £,íuiU8  oels'/Ko 


Ejemplar  que  íué  de  la  Sapíenza   (Roma),  hoy  en  New  York 

Reproducción  directa  de  la  edición  autográfica  de  Mr.  A  re  he  i  M.  Huntington 


Ejemplar  del  Brítish  Museum  de  Londres.  -  (Fotografía  remitida  por  los  Sres.  Ellia) 


VARIANTES   BIBLIO-TIPOGRÁFICAS 

DE     LA 

Segunda  página  del  texto  de  los  tres  ejemplares  conocidos  del  «Tirant  lo  Blanch».  — Edición  de  Valencia,  1490 


Ejemplar  de  la  Bíbliot.  Prov.  y  Unívers.  de  Valencia 

1 .  —  Tiene  cuarenta  y  dos  líneas  la 
primera  columna  y  treinta  y  nueve  la  se- 
gunda. 

2.  —  Dice  la  1  .a  línea  de  la  primera  co- 
lumna: 

pos  ala  mía  penfa  Oe  aqueft  tre 

3.  —  En  la  última  línea  de  la  dedicato- 
ria (en  la  segunda  columna)  sólo  está  la 
cifra :  ♦<B.CCCC«l$. 

4.  —  El  epígrafe  pzolccl^  no  tiene  ma- 
yúscula. 


5.  —  La  primera  línea  del  prolech  es 
del  cuerpo  18,  y  las  restantes  del  cpo.  12. 

6.  —  La  ortografía  está  igual  en  este 
ejemplar  y  en  el  de  Londres.  Ambos  tie- 
nen las  mismas  erratas  del  cajista  ó  de 
imprenta. 


Ejemplar  de  la  Sapienza  de  Roma  (hoy  en  New  York) 

1.  —  Tiene  treinta  y  nueve  líneas  la 
primera  columna  y  treinta  y  siete  la  se- 
gunda. 

2.  —  Dice  la  primera  línea  de  la  co- 
lumna primera: 

pos  ala  mía  penfa  oe  aquel)  treball 

3.  —  En  la  última  línea  de  la  dedicato- 
ria (en  la  segunda  columna)  se  lee: 

gíner  oe  lam¿  <II>ccccly. 

4.  —  El  epígrafe  jJ^ZOleclj  tiene  ma- 
yúscula y  está  compuesto  con  tipo  dife- 
rente de  los  ejemplares  de  Valencia  y 
Londres. 

5.  —  Todo  el  Prolech,  de  la  primera  á 
la  última  línea,  está  impreso  en  tipo  del 
cuerpo  12. 

6.  —  La  ortografía  de  este  ejemplar  es 
distinta  de  los  otros  dos;  tiene  vírgulas, 
punto  final  y  dos  puntos.  Sólo  se  cuentan 
tres  divisiones  á  fin  de  línea  en  toda  la 
página.  Las  emes  mayúsculas  son  de  for- 
ma diversa  de  los  ejemplares  de  Valencia 
y  de  Londres. 


Ejemplar  de  la  Bíbl.  del  British  Museum  Londres 


1.  —  Igual  al  ejemplar  de  Valencia. 


2.  —     » 


3.  —  En  la  última  línea  de  la  dedicato- 
ria solo  figura  el  año 

Áll>.cccc.lx. 

4.  —  Igual  al  de  Valencia. 


5.—     » 
6.—     » 


FILIGRANAS  DEL  PAPEL  DE  LA  EDICIÓN  DEL  «  TIRANT  LO  BLANCH 

VALENCIA,  SPINDELER,   1490 
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Del  ejemplar  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Valencia,  según  calcos  remitidos  por  D.  J.  Casan  y  Alegre 


FILIGRANAS  DEL  PAPEL  DE  LA  EDICIÓN  DEL  «  TIRANT  LO  BLANCH 

VALENCIA,  SPINDELER,   1490 
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marca  moderna,  perte- 
nece á  la  primera  de 
las  dos  guardas  colo- 
cadas   mres  del  texto. 


0^^ 


Del  ejemplar  que  fué  de  la  Sapícnza,  hoy  en  New  York 
Calcos  remitidos  por  el  Secretario  de  la  Hispanic  Society  of  America  Mr.  M.  L.  Hillhouse 


FILIGRANAS  DEL  PAPEL  DE  LA  EDICIÓN  DEL  «  TIRANT  LO  BLANCH  » 

VALENCIA,  SPINDELER,  1490 
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Del  ejemplar  del  Brítísh  Museum.  según  calcos  remitidos  por  los  libreros  de  Londres  Sres.  Ellis 


FILIGRANAS  DEL  PAPEL  DE  LA  EDICIÓN  DEL  «  TIRAN!  LO  BLANCH  » 

VALENCIA,  SPINDELER,   1490 


De  las  hojas  sueltas  que  posee  D.  Ángel  Aguíló,  de  Barcelona. 


i]o  de  E.  Canibell 


APÉNDICE   N.°  4 


NOTICIA    DE    ALGUNAS    OBRAS    DE    BIBLIO- 
GRAFÍA, BIO-  BIBLIOGRAFÍA  Y  CA- 
TÁLOGOS   ESPAÑOLES   (1) 

AUTORES   ESPAÑOLES   Y   PORTUGUESES 

Academia  de  la  Historia,  Real. 

Enumeración  de  libros  y  documentos  concernientes  á 
Cristóbal  Colón  y  sus  viajes.  Obra  que  publica  la  R...  A... 
de  la  H...  por  encargo  de  la  Junta  Directiva  del  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América. — Un  tom.  fol. 
menor.  X-628  págs.  —  Madrid,  est.  tip.  Fortanet,  1892. 
—  Noticia  del  origen  ,  progresos  y  trabajos  literarios  de 
laR...  A...  de  la  H...  —  (Tom.  I  de  las  Memorias^....  A... 
de  la  H...,  págs.  I  á  CXV).  —  Un  tom.  4.0  mayor.  —  Ma- 
drid, imp.  Sancha,  1796. 

*  Aguilar  y  Cano,  Antonio. 

Estepa.  Nueva  colección  de  documentos,  datos  histó- 
ricos, noticias  bibliográficas  y  biográficas,  etc.  — Estepa, 
imp.  A.  Hermoso  Cordero,  1891.  —  Un  cuad.  en  4.0  me- 
nor, de  138  pág. 

Aguiló  y  Fuster,  Mariano. 

Bibliografía  de  las  obras  en  lengua  catalana  impresas 
desde  1474  hasta  el  día.  —  (Ms.  inédito,  premiado  por  la 
Bibl.  Nacional,  1860).  — 

Agustín,  Antonio. 

Bibliotheca  (Graeca,  Latina  et  Mixta).  —  Un  tomo  4.0 
Tarragona,  ofic.  Felipe  Mey.  M.D.LXXXVI  (i586).  — 
(Reimpresa  en  la  edición  Opera  Omni  a  ,  de  Antonio 
Agustín,  tomo  VII ,  págs.  29  á  161.  —  Luca,  tipogra- 
fía J.  Rocchii ,   1772). 

( Citada  por  G.  Mayans  y  Sisear 
en  su  Vida  de  Antonio  Agustín). 

(1)  No  pretendemos  dar  una  lista  completa  de  todas  las  bibliografías  es- 
pañolas que  han  sido  publicadas,  sino  enumerar,  como  complemento  de 
nuestro  trabajo,  las  que  hemos  tenido  á  la  vista  y  otras  sacadas  de  fuentes 
seguras,  cuyo  origen  indicamos.  —  Aquellas  de  lasque  sólo  tenemos  nota  in- 
completa van  señaladas  con  un  asterisco. 
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Alcázar,  Bartolomé. 

Supplementum  Bibliothecae  Scriptorum  S.  J.  qua  spec- 
tat  ad  Provinciam  Toletani  vsque  ad  annum,  1699,  Etc., 
etcétera.  —  En  4.0  de  119  hoj.  (Ms.  Bibl.  Nac.  de  Madrid). 

(Uriarte). 

Alenda  y  Mira,  Jenaro. 

Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  Es- 
paña. (Premiada  por  la  Bibl.  Nacional,  i865).  — Tomo 
primero,  LXXXV-527  págs.  á  dos  col. — Madrid,  Suc.  Ri- 
vadeneyra,   1903. 

Allende  Salazar,  Ángel. 

Laurac-Bat.  Biblioteca  del  bascófilo.  Ensayo  de  un 
catálogo  general  sistemático  y  crítico  de  las  obras  refe- 
rentes á  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Álava  y 
Navarra.  —  (Premiada  por  la  Bibl.  Nacional,  i8y¡).  — 
Un  tomo  fol.  menor.  —  Madrid,  M.  Tello,  1887. 

Almirante,  José. 

Bibliografía  militar  de  España.  —  Un  tom.  fol.  menor, 
á  dos  col.  CXXX-988  pág.  —  Madrid,  Tello,  1876. 

Alvarez  y  Baena,  Joseph  Antonio. 

Hijos  de  Madrid  ilustres  en  santidad,  dignidades,  ar- 
mas, ciencia  y  artes.  —  Cuatro  tomos  4.0  T.  I,  16-423, 
pág.  T.  II,  8-435,  p.  T.  III,  2-436,  p.  T.  IV,  4-467,  P-— 
Madrid,  B.  Cano,  1789  — 1791. 

Andrés  de  Ustarroz,  Juan  Francisco. 

Biblioteca  de  los  historiadores  aragoneses,  valencia- 
nos y  catalanes.  —  Ms.  (Gallardo,  Ensayo,  etc.) 

—  Borrador  de  la  Bibliotheca  de  los  Escritores  del  Reyno 
de  Aragón  que  escribía  el  Dr.  J...  F...  A...  Chronista  del 
mismo  Reyno.  —  Ms.  autógrafo,  en  fol.  de  524  pág.  Bibl. 
Nacional,   Madrid). 

(N.°   197,  Ensayo,   Gallardo.  —  P.   Uriarte). 

—  Diseño  de  la  insigne,  i  copiosa  bibliotheca  de  Fran- 
cisco Filhol  Presbítero,  y  Hebdomadario  en  la  santa  Igle- 
sia Metropolitana  del  Protomartyr  San  Estevan,  de  la 
ciudad  de  Tolosa. — Etc.,  etc. — Un  cuad.  8.°  de  24  hojas. — 
En  Huesca:  por  Juan  Francisco  de  Larumbe,  etc.,  1644. 

(N.°  193,  Ensayo,  B.  J.  Gallardo). 

Andreu,  Jaime. 

Catálogo  de  una  colección  de  impresos  (libros,  folle- 
tos y  hojas  volantes)  referentes  á  Cataluña.  Siglos  xvi, 
XVli,  xviil  y  XIX,  formada  por  Jaime  Andreu.  —  Un  tomo 
4.0,  344  pág.  y  seis  prelim.  y  portada.  —  Barcelona,  tip. 
«L' Avene»,    1902.       (Tirada  de  22S ejemp.  numerados J. 
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Antón  Ramírez,  Braulio. 

Diccionario  de  bibliografía  agronómica  y  de  toda  clase 
de  escritos  relacionados  con  la  agricultura,  seguido  de  un 
índice  de  autores  y  traductores,  con  algunos  apuntes  bio- 
gráficos. —  Un  tomo  4. °  mayor,  1,01 5  págs.,  una  de  «Co- 
rrecciones» y  otra  de  «Advertencias». —  ( Premiada  por 
la  Bibl.  Nacional,  1862. — Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i865. 

Antonius  Hispal.  Nicol. 

Bibliotheca  Hispana  sive  Hispanorum,  qui  sive  latina 
sive  populari  sive  alia  quavis  lingua  scripto  aliquid  con- 
signaverunt,  qui  post  annum  secul.  i5oo  usque  ad  prae- 
sent.  diem  flor.  —  Dos  tom.  fol.  —  Romae,  typ.  N.  Ti- 
nassii,  1672.  —  Primera  edición. 

—  Bibliotheca  Hispana  vetus  sive  Hispanorum  scripto- 
rum  notitia,  qui  ab  Octaviani  Augusti  imperio  usque  ad 
i5oo  floruerunt.  —  Ed.  J.  Sáenz  de  Aguirre.  —  Edición 
principe.  —  Dos  tom.  fol.  —  Romae,  1696. 

—  Bibliotheca  Hispana  vetus  sive  Hispani  Scriptores  qui 
ab  Octaviani  Augusti  aevo  ad  annum  ChristiMD.  florue- 
runt. Auctore  N...  A...  Hispaliensi.  Curante  Francisco 
Perezio  Bayerio,  qui  et  prolognm,  &  Auctoris  vitae  epito- 
men^ notulas  adiecit.  — Dos  tom.  gran  fol.  á  dos  col. — 
Tom.  I.  X'XVII-556-VIII,  dos  retratos,  y  un  facsímile. — 
Tom.  II,  XXII-467  págs.  —  Matriti,  vid.  et  hered.  de 
Ibarrae,  MDCCLXXXVIII.  (1788). 

—  Bibliotheca  Hispana  nova  sive  Hispanorum  Scripto- 
rum  qui  ab  anno  MD.  ad  MDLXXXIV.  floruere  notitia. 
Auctore  N...  A...  H...  Nunc  primum  prodit  recognita 
emendata  aucta  ab  ipso  Auctore.  —  Dos  tom.  gr.  fol. — 
Tom.  I,  XXIII-830  y  T.  II,  2-670  págs.  —  Matriti,  vid.  et 
her.  J.  de  Ibarra,  MDCCLXXXVIII.  (1788). 

*  Apraiz,  Julián 

Apuntes  para  una  historia  de  los  estudios  helénicos  en 
España.  —  Madrid,  imp.  J.  Nogueras,  1876. 

Arbolí  y  Faraudo,  Servando. 

Biblioteca  colombina.  —  Catálogo  de  sus  libros  im- 
presos, publicado  por  primera  vez  en  virtud  de  acuerdo 
del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Me- 
tropolitana y  Patriarcal  Iglesia  de  Sevilla,  bajo  la  inme- 
diata dirección  de  su  bibliotecario  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  S. . . 
A...  y  F...  etc.,  con  notas  bibliográficas  del  Dr.  D.  Si- 
meón de  la  Rosa  y  López,  catedrático  de  esta  Universidad 
literaria  y  Oficial  Primero  de  dicha  Biblioteca.  —  Tres  to- 
mos 4.0  T.  I,  Sevilla,  imp.  E.  Rasco,  1888,  326  ps.  T.  II, 
1 891,  323  ps.  T.  III,  Tip.  Díaz  y  Carballo,  1894,  338  págs. 

11 
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Arderiu. 

La  imprenta  en  Lérida.  —  (Ms.  inédito  premiado  por 
la  fiibl.  Nac,  Madrid). 

Arévalo,  P.  Faustino. 

Bibliotheca  Hispana  tum  vetus  tum  nova  Nicolai  An- 
tonii  aucta,  illustrata,  defensa  et  ubiopus  fuerit,  correcta, 
atque  in  novem  classes  distribuya.  —  Un  tom.  fol.  de  i  ,359 
hojas  (con  multitud  de  pliegos  sueltos  y  un  índice  alfabé- 
tico de  220  hoj.  en  4.0  —  Ms.  en  el  archivo  del  Colegio 
de  Loyola.  —  (Uriarte). 

—  Adiciones  á  la  Bibliotheca  Nicolás  Antonio.  —  (Ms.  en 
la  Bibl.  Nacional  de  Madrid).  (  Menéndez  y  Pelayo). 

Artola,  Andrés. 

Hispani  Societatis  Jesu  Scriptores.  —  Tres  tom.  4.0 
de  LVII-65o,  799  pág.  —  Ms.  en  el  archivo  del  Colegio  de 
Loyola.  —  (Uriarte^. 

Asensio,  José  María. 

Catálogo  de  la  biblioteca  cervantina  de  D.  J...  M... 
A...,  vecino  de  Sevilla.  —  Publicado  en  la  Revista  de  Va- 
lencia, con  una  carta-aclaración  de  El  Vizconde  de  Bétera. 
Un  cuad.  4.0  68  pág.  y  colofón.  —  Valencia,  imp.  Dome- 
nech,  1883. 

—  Nota  de  algunos  libros,  artículos  y  folletos  sobre  la 
vida  y  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  —  Un 
cuad.  8.°  mayor.  72  pág.  —  (100  ejem.pl.  110  puestos  á  la 
venta).  —  Sevilla,  impr.  E.  Rasco,  i885. 

Aznar  y  Gómez,  Manuel. 

El  periodismo  en  Sevilla.  — Un  tom.  4,0  men.,  XI-192 
páginas.  —  Sevilla,  imp.  «El  Universal»,  1889. 

Baeza  González,  Tomás. 

Apuntes  biográficos  de  escritores  segovianos.  —  Un 
tomo  4.0  (1877).  (P.  UriarteJ. 

—  Reseña  histórica  de  la  Imprenta  en  Segovia,  compro- 
bada por  sus  mismas  producciones.  —  Por  el  Dr.  D.  T... 
B...  G...  —  En  4.0  (1880).  (P.  Uriarte). 

Balaguer  y  Merino,  Andrés. 

Noticia  bibliográfica  de  los  opúsculos  históricos  del 
Dr.  Jaime  Ripoll  y  Vilamajor  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica. —  (Tomo  3.0  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  1880). 

*  Balenchana. 

Biblioteca  de  libros  de  jineta. 
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*  Baquero  Almansa,  Andrés. 

Estudio  sobre  la  historia  de  la  literatura  en  Murcia, 
desde  Alfonso  X  á  los  Reyes  Católicos.  —  1877. 

—  Hijos  ilustres  de  Albacete.  —  1884. 

Barado,  Francisco. 

Bibliografía  militar.  (En  la  obra  Literatura  Militar 
Española,  págs.  533-644).  —  Un  tomo  4.0,  740  páginas. 
Barcelona,  tipogr.  La  Academia,  1890. 

Barbosa  Machado,  Diego. 

*  Bibliotheca  Lusitana  na  qual  se  comprehende  a  noti- 
cia dos  auctores  portuguezes  e  das  obras  que  compuse- 
raon.  —  Tres  tom.  fol.  —  Lisboa,  1 741-1752. 

—  Bibliotheca  Lusitana  Histórica,  Critica  e  Cronológica. 
Na  qual  se  comprehende  a  noticia  dos  authores  portu- 
guezes, e  das  Obras  que  compuserao  desde  o  tempo  da 
promulgacaS  da  Ley  da  Graca  ate  o  tempo  prezente. 
Offerecida  a  Augusta  Magestade  de  D.  Joao  V.  Nosso 
Senhor,  por  D...  B...  M...  —  Cuatro  tomos  gran  fol.  á  dos 
col.  —  Tom.  I,  40-767  págs.,  Lisboa  Occidental,  off.  de 
Fonseca,  1 741 .  —  Tom.  II,  1-927  págs.  —  Tom.  III,  1-799 
págs.,  Lisboa,  off.  de  Rodríguez,  1747-52.  —  Tom.  IV, 
3-725  págs.,  que  consta  de  muitos  Authores  novamente 
collocados  na  Bibliotheca,  e  de  outros  illustrados,  e 
emendados,  impressos  nos  tres  tomos  precedentes.  — 
Lisboa,  off.  Patriarcal  de  Ameno,  1759. 

(J.  Petzholdt,  p.  381  y  n.°  3524,  Catalogtte  Heredia). 

Barrantes,  Vicente. 

Aparato  bibliográfico  para  la  Historia  de  Extrema- 
dura. —  Tres  tomos  4.0.  T.  I,  XVI -494  páginas.  T.  II, 
5i2  págs.  T.  III,  598  págs.  y  advertencia.  —  Madrid,  im- 
prenta Nuñez,  1875  á  1877. 

—  Catálogo  razonado  y  crítico  de  los  libros,  memorias  y 
papeles,  impresos  y  manuscritos,  que  tratan  de  las  pro- 
vincias de  Extremadura,  así  tocante  á  su  historia,  religión 
y  geografía,  como  á  sus  antigüedades,  nobleza  y  hombres 
célebres.  (Premiada  por  la  Bibl.  Nac,  en  1862).  —  Un 
tomo  fol.;  VIII-320  págs.,  tabla  é  índice. — Madrid,  impr. 
y  esterot.  M.  Rivadeneyra,  i865. 

—  índice  de  la  Biblioteca  Extremeña.  Con  un  pról.  del 
Excrao.  Sr.  D.  Bartolomé  Romero  Leal.  —  Un  tom.  8.° 
de  400  págs.  —  Madrid,  imp.  de  «El  Mundo  Político», 
1 88 1 .  —  (  Tirada  de  So  ejemp.  —  Publicóse  también  en  el 
folletín  de  El  Mundo  Político  ).     (Criado  y  Domínguez  ) . 

—  Narraciones  extremeñas. — (Véase  el  tom.  II). — T.  8.° 
de  25i  págs.  —  Madrid,  imp.  Núñez,  1873. 


Barrera  y  Leirado,  Cayetano  Alberto  de  la 

Catálogo  bibliográfico-biográfico  del  teatro  antiguo 
español,  desde  sus  orígenes  hasta  mediados  del  siglo  XVIII. 
(Premiada  por  la  Bibl.  Nac,  1860). — Un  tom.  fol.  menor, 
á  2  col.  XIII-726  págs. —  Madrid,  Rivadeneyra,  1860. 

—  Noticia  de  varios  índices  de  comedias,  autos,  entre- 
meses y  otras  producciones  del  teatro  español,  impresos 
y  manuscritos.  —  (Pág.  XI-XIII  del  Catál.  Bibliog.  y 
Bibliog.  del  Teatr.  Antig.  Esp.  —  Madrid,  Rivadeneyra, 
1860.  En  fol.  men.  á  2  col. 

Bastero,  Antonio. 

La  Crusca  Provenzale  ovvero,  le  voci,  frasi,  forme,  e 
maniere  di  diré,  che  la  gentilissima  e  celebre  Lingua  tos- 
cana  ha  preso  dalla  Provenzale  ;  arriechitte,  e  ¡Ilústrate, 
e  difese  con  motivi,  con  autoritá  e  con  esempj.  —  Un 
tom.  gr.  fol.  Frontispicio,  portada,  2-173.  —  Roma, 
M.DCC.XXIV  (1724),  Antonio  de  Rossi. 

*  Bibliotheca  de  D.  L.  C.  LP.,  que  contiene  variedad  de 

autores  de  Chronologia,  Geografía,  Blasón,  Historia... — 
Un  tom.  12/  de  184  págs.,  s.  n.  imp.,  1.  ni  a.  (siglo  XVIIl). 

*  Blasco  y  Blas,  Cosme. 

Historia  de  la  imprenta  en  Aragón. 

Bofarull,  Francisco  de. 

La  heráldica  en  la  filigrana  del  papel.  — Un  cuad.  4.0 
de  72  págs.  —  (Tirada  aparte  de  las  Memor.  R.  Acad.  de 
B.  L.  de  Barcelona).  —  Barcelona,  imp.  H.  dejepús,  1901. 

—  Los  códices,  diplomas  é  impresos  en  la  Exposición 
Universal  de  Barcelona  en  1888.  —  Un  cuad.  4.0  —  Bar- 
celona, imp.  Busquets  y  Vidal,  1890. 

Bofarull,  Jaime. 

Codexs  catalans  de  la  Biblioteca  Provincial  de  Tarra- 
gona. —  (Tirada  aparte  de  la  «  Rev.  de  Bibliogr.  Ca- 
talana»). —  Un  cuad.  4.0  de  63  páginas.  —  Barcelona, 
tip.  «L'Avenc»,  1905. 
Boletín  bibliográfico  de  la  librería  gallega.  —  Años  I  y  II. 
N.os  1  á  24.  (Mensual).  —  Coruña,  imp.  y  libr.  Carré, 
1895-96. 

Borao,  Gerónimo. 

La  imprenta  en  Zaragoza.  Con  noticias  preliminares 
sobre  la  imprenta  en  general.  —  Un  tom.  8.°,  97  págs. — 
Zaragoza,  impr.  V.  Andrés,  1860. 

Bover,  Joaquín  María. 

Biblioteca  de  escritores  baleares.  —  Dos  tomos  4.0, 
I,  XXXII-612  y  II,  723  págs.  —  Palma,  imp.  P.  J.  Gela- 
bert,  1868. 
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Bover,  Joaquín  María. 

Diccionario  bibliográfico  de  las  publicaciones  perió- 
dicas de  Baleares.  — Cuaderno  de  72  págs.  en  8.°  mayor. 
—  Palma,  Vda.  Villalonga,  1862. 

—  Memoria  biográfica  de  los  mallorquines  que  se  han 
distinguido  en  la  antigua  y  moderna  literatura. — Un 
tomo  4.0  menor,  á  dos  col.  —  Palma,  J.  Guasp,  1842. 

(M.   Obrador.    N.°   2272.  Catál.    Vi- 
llalonga.  —  N.°  2457  Catálogo  Salva). 

*  Bravo  Guarida,  Clemente. 

La  imprenta  en  León.  Apuntes  para  una  monografía. 
Un  tomo  4.0  — León,  impr.   Maximiano  L.  Miñón,  1902. 

Brunet  y  Bellet,  Josep. 

L'Escriptura.  Lo  Gravat.  L'Imprempta.  Lo  Llibre. 
(Vol.  V.  de  la  coleción  Erros  Histórichs ,  en  lengua  ca- 
talana). —  Un  tom.  4.0  300  págs.  —  Barcelona,  1898. 

Bulbena  y  Tusell,  Antoni. 

Primer  assaig  de  bibliografía  montserratina.  —  Un 
cuad.  4.0  65  págs.  —  Barcelona,   impr.  Antoniana,  1900. 

Caballero,  Fermín. 

Conquenses  ilustres.  —  (Serie  compuesta  de  cuatro  vo- 
himinosos  tomos  en  4.0  Excelentes  estudios  bio-biblio- 
gráficos):  I,  *  Hervás  y  Panduro  ;  II,  Melchor  Cano, 
XII-640  págs.  —  Madrid,  imp.  Col.  Nac.  Sordo-mudos  y 
de  Ciegos,  1871;  III,  *  El  Dr.  Montalvo ;  IV,  Alonso  y 
Juan  de  Valdés.  XII-487  págs.  y  quince  de  facsímiles. — 
Madrid,  ofic.  tip.  del  Hospicio,  1875. 

—  La  imprenta  en  Cuenca.  Datos  para  la  historia  del  arte 
tipográfico  en  España.  —  Un  tomo  4.0  menor,  de  IV-i65 
páginas. — Cuenca,  impr.  de  El  Eco ;  1869. — (Un  «Apén- 
dice» con  el  «índice  del  tumbo  de  Uclés, »  el  «índice  del 
Archivo  de  Cuenca»  jy  la  «Nota»  de  los  manuscritos  con- 
quenses que  poseía  el  autor,  ocupa  desde  la  pág.  121  al 
fin  del  libro  ) . 

Cabanellas,  Jaime. 

Memoria  bibliográfica.  —  Un  cuad.  4.0  de  16  págs. — 
Palma,  impr.  de  I).  Juan  Guasp  y  Pascual,  i85i. 

(Bover.  Escrit.  Baleares). 

Calvo  Marcos,  Manuel. 

Catálogo  de  la  biblioteca  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. Formado  de  orden  de  la  comisión  de  gobierno  in- 
terior por  el  oficial  de  la  Secretaría  D.  M.  C.  M.  —  Un 
tom.  fol.  8  hoj.  prel.,  536  págs.  —  Madrid,  imp.  Hijos  de 
J.  A.  García,  1889. 
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Cambiaso  y  Verdes,  Nicolás  María  de 

Memorias  para  la  Biografía  y  para  la  Bibliografía  de 
la  Isla  de  Cádiz.  —  Dos  tomos  4.0  Tomo  i.°  Desde  A 
hasta  J  antes  de  O.  IX-261  pág.  imp.  León  Amarita,  1829. 
Tom.  II.  Desde  J  antes  de  U  hasta  Z.  Con  apéndices 
XII-268  pág.  imp.  Vda.  de  Villalpando,  1830.  —  Madrid, 
1829-30. 

Camón  y  Tramullas,  Inocencio. 

Memorias  Literarias  ó  Universitarias  de  Zaragoza, 
1768  y  69.  (  Menéndez  y  Pelayo). 

Campillo,  Toribio  del 

índice  alfabético  de  autores  para  facilitar  el  uso  de  las 
Bibliotecas  antigua  y  nueva  de  los  escritores  aragoneses 
dadas  á  luz  por  el  Dr.  D.  Félix  de  Latassa  y  Ortin,  com- 
puesto y  publicado  por  T...  del  C.  — Un  tom.  4. °  mayor, 
264  págs.  —  Madrid,  Imp.  de  T.  Fortanet,  1877. 

I  Cánovas  del  Castillo,  Antonio]. 

Lista  alfabética  y  por  materias  de  las  papeletas  que 
para  la  redacción  de  un  Catálogo  se  encontraron  en  la 
Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo. —  Tres  tomos  en  4.0  —  Madrid,  1903. 

Cañete,  Manuel. 

Teatro  español  del  siglo  XVI.  —  (Colecc.  Escrit.  Cas- 
tellanos). —  Un  tomo  8.°—  Madrid,  Tello,  i885. 

Cardona,  Juan  Bta. 

De  Regia  S.  Lavrentii  Bibliotheca.  —  Etc.  etc.  [Hasta 
la  pág.  29  del  vohimen  trata  de  bibliografía).  — Un  t.  4.0 
144  pág. — Tarracone,  Apud  Philippum  Mey,oo  DXXCVII. 

(Gallardo,  Ensayo). 

Carmena  y  Millán,  Luis. 

Bibliografía  de  la  tauromaquia.  —  Un  tom.  4.0  XII- 
i5g  pág.  y  colofón.  (Ejemplares  numerados).  — Madrid, 
J.  M.  Ducazcal,  1883. 

—       *  La  tauromaquia.  —  Cuad.  4.0,  56  ps.  —  Madrid,  1888. 

I  Caro  y  Sureda]. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
Caro  y  Sureda,  Marqués  de  la  Romana...  trasladada  á 
esta  Corte  desde  Palma  de  Mallorca.  —  Un  tom.  4.0  — 
Madrid,  Roig,  i865. 

(Obrador,  N.°  2406,  Catal.  Villalonga). 

Carrasco,  A. 

Reseña  de  la  Prensa  Periódica  Militar. — Cuaderno  4.0, 
32  páginas.  —  Barcelona,  1898. 
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Carré  Aldao,  Eugenio. 

Apuntes  para  la  Historia  de  la  imprenta  y  el  perio- 
dismo en  la  Coruña.  —  ( '  Artíczdos  publicados  en  la  «Re- 
vista Gallega»  y  reproducidos  en  diferentes  revistas  de 
España  y  América). 

—  Catálogo  de  obras  escritas  en  gallego  ,  formado  por 
E.  C.  A.,  y  publicado  por  acuerdo  de  «La  Liga  gallega 
na  Cruña».  —  Coruña,  1898. 

—  La  literatura  gallega  en  el  siglo  XIX.  Seguida  de  una 
antología  y  apéndices.  —  Un  tom.  4.0  177  pág. — Co- 
ruña, Libr.  Regional,  1903. 

—  La  imprenta  y  el  periodismo  en  la  Coruña.  —  (Colec- 
ción de  artículos  en  la  Revista  Gallega.  ■ —  Coruña,  1899). 

—  *  Memoria  sobre  la  aparición  y  desenvolvimiento  de  la 
imprenta  en  la  provincia  de  Orense.  —  Coruña,  1903. 

Carvalho,  Arthur. 

Os  incunabulos  da  Bibliotheca  Publica  do  Porto.  —Un 
t.  4.0  142  págs.  facsímiles  y  colofón.  — Porto,  M.C.M.IV. 
(1904). 

Casiri,  Michaelis. 

Bibliotheca  Arábico-Hispana  Escurialensis  sive  Li- 
brorum  omnium  Mss.  quos  Arabice  ab  auctoribus  mag- 
nam  partem  Arabo-Hispanis  compositos  Bibliotheca  Cae- 
nobii  Escurialensis  complectitur,  recensio  &  explanatio 
opera  &  studio  M...  C...  —  Dos  tom.  gran  fol.  á  2  col. — 
T.  I,  XXIV-544  pág.  T.  II,  VIII-352  y  21 1  de  índice.— Ma- 
drid, Pérez  de  Soto,  M.DCC.LX.(i76o)  y  M.DCC.LXX. 
(i77«). 
Castellanos  de  Losada,  Basilio  Sebastian. 

Biografía  eclesiástica  completa.  Etc.,  etc.  Redactada 
por  distinguidos  eclesiásticos  y  literatos  bajo  la  dirección 
del  Sr.  D.  B...  S...  C...  de  L...  —  Treinta  tom.  de  mil  y 
pico  de  págs.  cada  uno,  en  4.0  mayor. — Barcelona,  Grau 
y  C.a,  1848. — Madrid,  Gómez  Fuentenebro,  1868. 

Castellví  Coloma  Alagón  y  Borja,  José  de 

índice  de  los  libros  contenidos  en  la  Librería  del  Mar- 
qués de  Villatorcas,  por  orden  alfabético,  en  el  qual  se 
habla  de  la  calidad  de  los  Autores,  sus  Profesiones,  Em- 
pleos, y  todas  las  Obras  que  cada  uno  ha  escrito  ;  con 
unos  Symbolos  correspondientes  á  la  Facultad  que  han 
professado,  ó  la  Dignidad  que  han  tenido;  ola  Materia  de 
que  han  escrito.  —  Ms.  anterior  al  año  de  1722,  citado 
por  Rodrígtiez  y  Ximeno,  al  detallar  las  obras  originales 
del  notable  bibliófilo  valenciano  Castellví. 


*  Castilho  Barreto  e  Noronha,  José  Feliciano  de 

Relatorio  acerca  da  Bibliotheca  Nacional  de  Lisboa  e 
mais  estabelecimentos  annexos. — Cuatro  tora.  4.0  —  Lis- 
boa, Typ.  Lusitana,  1844. 

Castillo,  Fr.  Hernando  de 

Segunda  parte  de  la  Historia  general  de  Sancto  Do- 
mingo, y  de  su  Orden  de  Predicadores.  Por  el  Maestro 
Fray  H...  de  C.  —  Con  Privilegio.  —  (Trata  de  los  auto- 
res y  sus  escritos).  —  Un  tom.  fol.  IV  prel.  sin  numerar, 
297  de  texto  á  dos  col.  y  12  pág.  de  tablas.  —  Impreso 
en  Sant  Pablo  de  Valladolid,  por  Diego  Fernández  de 
Cordoua.  Imp.  del  Rey  nuestro  Señor.  Año  de  1592. 

Castro  López,  Manuel. 

Hijos  distinguidos  de  la  provincia  de  Lugo.  —  Lugo, 
1890.  (Garre  Aldao). 

Catalina  García,  Juan. 

Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Guadala- 
jara  y  bibliografía  de  la  misma  hasta  el  siglo  XIX.  ( Pre- 
miada por  la  Bibl.  Nac,  i8pyj.  —  Un  tom.  fol.  menor, 
XII-799  págs.  á  dos  col.  —  Madrid,  Suc.  Rivadeneyra, 
1899. 

—  *  Datos  bibliográficos  sobre  la  Sociedad  Económica 
Matritense.  —  1877. 

—  Ensayo  de  una  tipografía  complutense.  —  (Premiada 
por  la  Bibl.  Nac.  1887).  —  Un  tom.  fol.  men.  XII  -  676 
páginas  á  2  col.  — Madrid,  impr.  y  fund.  M.  Tello,  1889. 

Catálogo  de  algunos  autores  españoles  que  han  escrito  de 
veterinaria,  de  equitación  y  de  agricultura.  Contiene,  por 
orden  cronológico,  el  año  y  lugar  de  su  impresión,  las 
ediciones  que  se  han  hecho,  y  un  juicio  imparcial  del 
mérito  de  cada  obra.  —  Un  cuad.  4.0  menor,  88  págs.  — 
Madrid,  Joseph  Herrera,  MDCCLXXXX  (1790). 

(N.°  840,  Bibl.  Botan.  Colmeiro,  2459 
Catdl.  Salva  y  8135   Catal.  Heredia). 

—  Catálogo  de  algunos  de  los  Escritores  Españoles  (de  la 
Compañía  de  Jesús,  desterrados  en  tiempos  de  Carlos  III), 
que  han  muerto,  y  de  otros  que  aún  todavía  viven  en 
Italia.  —  En  4.0,  de  6  hoj.  no  fs.  —  (Ms.  en  el  archivo 
del  Colegio  de  Loyola).  (P.  Uriarte). 

—  Catálogo  de  Comedias  de  los  mejores  Ingenios  de  Es- 
paña. —Un  cuad.  4.0  de  40  ps.  —  Madrid,  M.DCLXXXI. 
(1681).  (Barrera). 

Catálogo  de  la  biblioteca  del  Sr.  marqués  de  Jerez  de 
los  Caballeros.  (Adquirida  por  Mr.  Archer  M.  Hunting- 
ton).  Un  tom.  4.0  168  págs.  sin  portada.  —  ¿Sevilla,  1903? 
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Catálogo  de  la  exposición  celebrada  en  la  Biblioteca  Na- 
cional en  el  tercer  centenario  de  la  publicación  del  Quijote. 
Año  1905.  —  Un  tomo  fol.  menor,  79-LV  y  40  lám.  y  fac- 
símiles.— Madrid,  imp.  Alemana,  Abril  1905.  (colofón). 

—  *  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Congreso.  Por  orden 
alfabético  de  autores  y  de  materias.  —  Un  tom.  8.°  ma- 
yor.—  Madrid,  1867. — (Existe  una  edición  del  año  1877). 

*  Catálogo  de  Mss.  portugueses  del  Museo  Británico. 

—  *  Catálogo  de  los  libros  manuscritos  que  se  conservan 
en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Salamanca.  —  Un 
cuaderno  4.0  de  j5  pags.  — Salamanca,  i855. 

—  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Ateneo  Barcelonés.  — 
Un  tom.  4.0  á  dos  col.,  442  págs.  y  tres  hojas  sin  fol.  — 
Barcelona,  tip.  libr.  «LAvenc»,  1891.  —  Id.  id.  id.  Pri- 
mer suplemento.  Ejercicios  de  1891-92  y  1892-93.  —  Un 
cuad.  4.0  á  dos  col.,  79  págs.  y  dos  hojas  sin  fol.  —  Bar- 
celona,  «LAvenc»,  1894. 

—  *  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Ateneo  de  Madrid. — 
Un  tom.  8.° —  Madrid,  Labajos,  1873. 

—  *  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Centro  del  Ejército  y 
de  la  Armada.  —  Madrid,  1889. 

—  Catálogo  de  la  Biblioteca  pública  Arús. — Un  tom.  4.0 
á  2  col.  XVI-870  págs.  —  Barcelona,  imprenta  Puigven- 
tós.  —  1895. 

—  *  Catálogo  de  obras  de  escritores  gallegos.  —  Co- 
ruña,    1 89 1. 

Catalogue  de  labibliotéquede  M.  Ricardo  Heredia,  comte 
de  Benahavis.  —  Cuatro  tomos  en  4. °  mayor;  XXIII-332, 
XI-482,  VIII-337  é  índice,  VII-524. — París,  1891,  92,  93 
y  94,  Em.  Paul,  L.  Huard  et  Guillemin,  libraires. 

—  Catalogue  de  la  Bibliothéque  Espagnole  de  don  José 
Miró.  — Romans  dechevalerie,  poemes,  romanceros,  can- 
cioneros, chroniques  diverses  des  XVe  XVle  et  XVIIe  sié- 
cles,  etc.,  etc.  —  Un  tom.  4.0  XVI-180  págs.  —  París, 
Bachelin-Deflorenne,  1878. 

—  Catalogue  illustré  de  la  Biblothéque  de  feu  M.  le  Mar- 
quis  de  Morante. . .  precede  d'une  notice  biographique,  par 
M.  Fr.  Asenjo  Barbieri  et  de  quelques  mots  sur  cette 
bibliothéque,  par  M.  Paul  Lacroix  ( biblophile  Jacob). — 
Tres  tom.  4.0  I,  XL-352  p.,  Libr.  Bachelin-Deflorenne. — 
II,  VIII-206  p.,  imp.  Adolph.  Lainé. — III,  VII-339  p.  imp. 
Georg.  Chamerot.  —  París,  1872. 
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CatalOgUS  Scriptorum  Provinciae  Castellana3.  Societatis 
Jesu  ab  anno  i6y5  (ad  annum  1724).  —  En  fol.,  de  18  pá- 
ginas. —  (Ms.   en  el  arch.   del  Coleg.   de  Loyola). 

(P.    Uriarte). 

—  Catalogus  Scriptorum  Provinciae  Castellana?  Societatis 
Jesu  ab  Anno  1724  ad  1761.  —  En  4.0,  de  8  hoj.,  s.  1  de 
port.  — (Ms.  incompleto  en  el  arch.  del  Colegio  de  Lo- 
yola y  copia  del  ejemplar  completo  en  la  Bibl.  Nac.  de 
Madrid,  en  fol.,  de  11  hoj.)  (P.  Uriarte). 

—  Cathalogus  librorum  ,  qui  prohibentur  mandato 
Illustr.  &  Rev.  D.  D.  Ferdinandi  de  Valdés...  Inquisi- 
toris  Generalis  Hispaniae...  — Valladolid,  i55q. 

(N.°  8136  Catal.  Heredia). 

Cerda. 

Comentarius  de  praecipuis  Rhetoribus  Hispanis.  1781. 

( ' Menéndez  y  Pelayo). 

Clemente,  Simón  de  Rojas. 

índice  de  les  manuscritos,  dibujos  y  láminas  que  se 
conservan  en  la  Biblioteca  del  Real  Jardín  botánico  de  Ma- 
drid, formado  en  el  año  de  i8i5.  —  (Ms.  del  año  i8i5, 
conservado  en  el  Jardín  botánico  de  Madrid  ).  —  Un  cuad. 
4.0,  77  págs.  con  la  76  repetida  y  8  de  principio. 

(N.°  857  Bibl.  Botan.  Colmeiro). 

Codera,  Franciscus. 

Bibliotheca  Arábico-Hispana.  —  Diez  tomos  4.0  — 
Caesaraugustae,  1 883-1 895.  (F.  Pons  Boígues,  Ensayo,  etc.) 

Colmeiro,  Manuel. 

Biblioteca  de  los  economistas  españoles  de  los  siglos 
XVI,  XVII  y  XVIII.  —  (Tom.  I  de  las  Mem.  R.  Acaol.  Cieñe. 
Morales  y  Políticas,  págs.  57  á  226).  —  Tom.  4.0  —  Ma- 
drid, imp.  Martínez,  1879. 

Colmeiro,  Miguel. 

La  botánica  y  los  botánicos  de  la  Península  hispano- 
lusitana  :  estudios  bibliográficos  y  biográficos.  — (Pre- 
miada por  la  Bibl.  Nac.  i8SyJ.  —  Un  tomo  fol.  men., 
XII-216  págs.  —  Madrid,  Rivadeneyra,  iS58. 

*  Coll,  Jaime. 

Crónica  seráfica  de  la  Santa  provincia  de  Cataluña, 
desde  su  origen  hasta  1400.  —  Primera  parte.  —  Un  tomo 
fol.  —  Barcelona,  imp.  hered.  de  Pablo  y  María  Martí,  1 738. 

Conde  de  la  Vinaza. 

*  Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas  de  Amé- 
rica. —  (Premiada  por  la  Bibl.  Nac.  1891 ).  —  Un  tomo 
4.0  —Madrid,  Suc.  Rivadeneyra,  1892. 
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Conde  de  la  Vinaza. 

Biblioteca  histórica  de  la  filología  castellana,  por  el 
C...  de  la  V...  {Premiada  Acad.  Esp.).  — Un  tom.  fol. 
menor,  á  dos  col.,  XXXV  prel.  y  21 54  columnas  (dos  por 
página)  y  18  hoj.  de  índices  sin  numerar.  —  Madrid,  Te- 
11o,  1893. 

Corminas,  Juan. 

Suplemento  á  las  Memorias  para  ayudar  á  formar  un 
diccionario  crítico  de  los  escritores  catalanes  y  dar  al- 
guna idea  de  la  antigua  y  moderna  literatura  de  Cataluña, 
que  en  1836  publicó  el  Excmo.  é  limo,  señor  don  Félix 
Torres  Amat,  obispo  de  Astorga,  etc.,  etc.  —  Un  tomo 
4.0,  370  pág.  — Burgos,  imp.  Arnaiz,  1849. 

Costa  de  Macedo,  Agostino  José  da 

Catalogo  dos  Livros  que  se  hao  de  1er  para  a  conti- 
nucao  do  Diccionario  da  Lingua  Portugueza,  mandado 
publicar  pela  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  — 
Un  tom.  8.°,  1.S3  págs.  —  Lisboa,  typog.  da  mesma  Aca- 
demia, 1799.  (J.  Petzholdt,  p.  382). 

*  Costa  e  Silva. 

Ensayo  bibliográfico-crítico  sobre  los  mejores  poetas 
portugueses.  —  Diez  tomos.  —  Lisboa,  i855.  —  (En  18 '7 6 
no  estaba  terminada  la  obra). 

Criado  y  Domínguez,  J.  P. 

Antigüedad  é  importancia  del  periodismo  español. 
Notas  históricas  y  bibliográficas.  — Tercera  edición,  co- 
rregida y  notablemente  aumentada.  —  Un  cuad.  8.°  94 
páginas.  —  Madrid,  imp.  Soc.  Edit.  S.  Francisco  de  S. 
M.DCCC.XCII.  (1892). 

—  Bibliografía  de  la  Cruz  Roja  Española.  — Con  un  pró- 
logo de  A.  Balbin  de  Unquera.  —  Un  tomo  en  8.°  ma- 
yor. —  Madrid,  1900. 

—  *  Literatas  españolas  del  siglo  XIX.  (Apuntes  biblio- 
gráficos). —  Un  tom.  4.0  de  200  págs.  —  Madrid,  Pérez 
Dubrull,  1889. 

Cueto,  Leopoldo  Augusto  de 

Catálogo  de  poemas  castellanos  heroicos,  místicos, 
históricos,  burlescos,  etc.,  del  siglo  XVIII. — (Del  tomo  III 
de  «Poetas  líricos  del  siglo  XVIII»,  págs.  VII  á  XIV. — 
Bibl.  Aut.  Es.  Tom.  LXVII,  en  4.0)  —  Madrid,  Rivade- 
neyra,  1875. 

Cunha  Rivara,  Joaquín  Heliodoro  de    , 

Catálogo  de  los  Mss.  de  la  Biblioteca  de  Evora. 

(]\lencndez  Pelayo). 
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Chaves,  Manuel. 

Historia  y  bibliografía  de  la  prensa  sevillana.  —  Un 
tomo  4.0  mayor,  XLIV-375  pág.  —  Sevilla,  imp.  E.  Ras- 
co, 1896. 

Chinchilla,  Anastasio. 

Anales  históricos  de  la  Medicina  en  general  y  biográ- 
fico-bibliográíicos  de  la  española  en  particular.  —  Ocho 
tomos  4.0 — Valencia,  López  y  C.a —  1841-45. — Los  cua- 
tro primeros  tratan  de  la  española:  T.  I,  476  y  tres  de  ín- 
dices ;  T.  II,  484  y  tres  de  índices;  T.  III,  475  y  tres  de 
índices;  T.  IV,  610  y  trece  s.  n.  —  El  tomo  octavo  tiene  el 
título  siguiente  : 

—  Vademécum  histórico  y  bibliográfico  de  la  anatomía, 
fisiología,  higiene,  terapéutica  y  materia  médica,  cirugía, 
medicina,  medicina  legal  y  obstetricia. — Un  tomo  4. ° ma- 
yor.   173  pág.  — Valencia,  impr.  J.  Mateu  Cervera,  1844. 

*  Dávila,  Madrazo  y  Ruiz. 

Reseña  histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca. — 
1 85o. 

De  los  Heros,  Martín. 

Diccionario  biográfico  de  encartados.  —  Ms. 

(Menéndez  Pelayo). 

Del  Fío  Sotomayor  y  Gutiérrez,  Juan 

Descripción  de  Utrera,  fundación  y  adorno  de  sus 
templos  y  hazañas  gloriosas  de  sus  hijos.  —  Trata  de  los 
escritores  naturales  de  Utrera  en  el  cap.  III.  258  á  261). — 
Ms.  del  siglo  XVIII,  impreso  por  la  Sociedad  del  «Archivo 
Hispalense».  —  Sevilla  (después  del  año  1877). 

*  Deslandes,  Venancio. 

Documentos  para  la  historia  de  la  tipografía  portu- 
guesa de  los  siglos  XVI  y  XVH.  — Varios  tomos  4.0,  Apén- 
dices, índices  y  facsímiles  separados.  —  Lisboa,  188... 

Diago,  Fr.  Francisco. 

Historia  de  la  vida  exemplar,  libros  y  muerte  del  in- 
signe y  célebre  padre  maestro  Fr.  Luys  de  Granada  de 
buena  memoria,  de  la  Orden  de  los  Predicadores...  —  Un 
vol.  8.°  menor. —  Barcelona,  Cormellas,  i6o5. 

(M.  Obrador.  —  N.°  2201  del  Catál.  Villalonga). 

*  Diana,  Manuel  Juan. 

Capitanes  ilustres.  —  i85i. 

—  Revista  de  libros  militares.  —  i85i. 

Díaz  y  Pérez,  Nicolás. 

Historia  de  Talavera  la  Real,  villa  de  la  provincia  de 
Badajoz. — Segunda  edición.  —  (Los  Apéndices  VII,  VIH 
y  IX  interesan  á  la  bibliografía).  —  Un  tom.  4.0  XV-354 
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y  5  de.  índice  y  erratas.  —  Madrid,  imp.  M.  Ginés  Her- 
nández, 1879.  —  (La  i.a  edic.  es  un  folleto  en  4.0  de  181 
páginas. —  Madrid,  imp.  y  fund.  de  J.  Antonio  Gar- 
cía, 1 8y5 ). 

Diosdado  Caballero,  Ramón. 

Bibliothecae  Scriptorum  Societatis  Jesu  Supplementa. 
Supolementum  primum.—  Supplementum  alterum. —  Ro- 
mas MDCCCXIV-MDCCCXVI.  Apud  Franciscum  Bour- 
lié.  Superiorum  permissu. — Dos  tomos  en  4.0,  de  pág.  307 
(s.  1  hoj.  p.  n.),  126  (s.  1  hoj.  p.  n.) 

(N.°  186.  Catál.    P.  Uriarte). 

—  Breve  examen  acerca  de  los  primeros  tiempos  del  arte 
tipográfico  en  España.  Versión  castellana,  por  D.Vicente 
Fontán. — Un  tomo  8.°  mayor,  170  págs. —  Madrid,  tip. 
Hospicio,  1 865.  (  Textos  latino  y  castellano). 

(D.  Hidalgo.  —  Serrano  y  Morales). 

—  Bibliothecae  scriptorum  societatis  Jesu,  Supplementa. 
Un  tom.  4.0  mayor.  —  Romae,  apud  Franciscum  Bourlie, 
1814-16.        (Joaq.  M.  Bover. — Bibliot.  tom.  I,  p.  247). 

—  De  prima  typographia?  Hispánica?  aetate  specimen. — 
Un  tom.  4.0  mayor  XXXVI-134  pág.  —  Romae,  apud  An- 
tonium  Fulgonium,  CI3.I3CC.XCIII.  (1793). 

(Bover.   —  Bibliot.    tom.    I, 
p.  246.  —  N.°  2470  Catál.  Salva). 

D'Oliveyra. 

Memoireshistoriques,  politiques  et  litteraires,  concer- 
nant  le  Portugal,  et  toutes  ses  dépéndances;  avec  la  Bi- 
bliothéque  des  Ecrivains  et  des  Historiens  de  ees  états. — 
En  8.°  Tom.  I,  16-384  págs.  Tom.  II,  8-384  págs. —  La 
Haye,  Moetjens,  1743.  (J.  Petzholdt,  p.  381  ). 

Duran,  Agustín. 

Catálogo,  por  orden  alfabético,  de  varios  pliegos  suel- 
tos que  contienen  romances,  villancicos,  canciones,  etc., 
de  poesía  popular  ó  popularizada. — (Págs.  LXVII  á 
XCVI,  del  tomo  primero  del  Romancero  general  ó  colec- 
ción de  romances  castellanos  anteriores  al  siglo  xvm. — 
Bibl.  de  Aut.  Españoles,  tom.  X).  — En  4.0  —  Madrid, 
Rivadeneyra,  1849. 

—  Catálogo  de  los  documentos,  orígenes  y  fuentes  de 
donde  se  han  tomado  los  romances  de  esta  colección,  en 
el  que  se  da,  además,  noticia  de  algunos  otros  libros  cu- 
riosos y  análogos  á  ella.  —  (Págs.  678  á  695  del  Roman- 
cero general,  ó  colección  de  romances  castellanos  anteriores 
al  siglo  xvili.  Tomo  segundo.  —  Bibl.  Aut.  Esp.)  — 
En  4.0  —  Madrid,  Rivadeneyra,  i85i. 
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Eguren,  José  María  de 

Memoria  descriptiva  de  los  códices  notables  conserva- 
dos en  los  archivos  eclesiásticos  de  España. — (Premiada 
por  la  Bibl.  Nac.  i8ópj. — Un  tomo  fol.  men.  XCIX-102 
págs.  — Madrid,  imp.  y  estereot.  M.  Rivadeneyra,  1859. 

Elias  de  Molins,  Antonio. 

Bibliografía  histórica  de  Cataluña.  —  Preliminares. 
Numismática.  Epigrafía.  Colecciones  diplomáticas.  Sigi- 
lografía. —  Un  cuaderno  4.0,  68  páginas.  —  Madrid,  libr. 
Y.  Suárez.  —  Barcelona,  imp.  M.  Marfany.  (s.  f.) 

—  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  escritores  y 
artistas  catalanes  del  siglo  XIX.  (Apuntes  y  datos). —  Dos 
tomos  4.0  mayor.  —  El  1 .°  XVI-687,  Pe  de  erratas  y  Dic- 
tamen aprobado  por  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona;  el  2.0  788-XXXIX. —  Barcelona,  imprentas 
de  F.  Giró,  1889,  y  de  Calzada,  1895. 

—  Ensayo  de  una  bibliografía  literaria  de  España  y  Amé- 
rica. Literatura  castellana. — Noticias  de  obras  y  estudios 
relacionados  con  la  poesía,  teatro,  historia,  novela,  crítica 
literaria,  etc.  —  Un  cuad.  4.°  68  pág.  —  Madrid. 

Elisio  y  Serrano. 

Dialogo  em  que  se  defende  e  illustra  a  «Bibliotheca 
Lusitana»  contra  a  profacao  da  «Lusitania  Transformada» 
escripia  por  un  Socio  da  Academia  Real  das  Sciencias. — 
Un  tom.  8.°  IV-132  págs.  —  Lisboa,  Off.  Typ.,  1782. 

(J.  Petzholdt,  p.  382). 

Escudero  y  Perosso,  Francisco. 

Tipografía  hispalense.  —  Anales  bibliográficos  de  la 
ciudad  de  Sevilla  desde  el  establecimiento  de  la  imprenta 
hasta  fines  del  siglo  XVIII.  —  (Premiado  por  la  Pió.  Nac. 
1864).  —  Un  tom.  fol.  men.  Prel.  XIX.  Prólogo  10  y  656 
páginas.  —  Madrid,  Suc.  Rivadeneyra,  1894. 

Fernández  de  Navarrete,  Martín. 

Biblioteca  marítima  española.  —  Dos  tomos  4.0,  I, 
XXXVI-671  ;  y  II,  784  páginas.  —  Madrid,  imp.  Vda.  de 
Calero,  i85i. 

Fernández  Duro,  Cesáreo. 

Colección  bibliográfico-biográfica  de  noticias  referen- 
tes á  la  provincia  de  Zamora  ó  materiales  para  su  historia. 
(Premiada  por  la  Bibl.  Nac.  en  el  concurso  de  i8j6J. — 
Un  tom.  fol.  men.  á  2  col.  —  VI -579  págs.  —  Madrid, 
imp.  M.   Pello,  1891 . 

*  De  algunas  obras  desconocidas  de  Cosmografía  y 
Navegación,  y  singularmente  de  la  que  escribió  Alfonso 
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Chaves  á  principios  del  siglo  XVI,  por  D.  C...  F...  D... — 
Un  cuad.  fol.  men.,  de  46  págs.  --  Madrid,  1895. 

Fernández-Guerra  y  Orbe,  Luis. 

D.  Juan  Ruiz  de  Álarcón  y  Mendoza.  —  (Premiado 
por  la  Real  Acad.  Española). — Un  tom.  4.0,  X-556  págs. 
y  retrato.  —  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  187  1. 

*  Fernández  Llamazares. 

Biblioteca  Jurídica. 

Fernández  de  Moratín,  Leandro. 

Catálogo  de  piezas  dramáticas  publicadas  en  España 
desde  el  principio  del  siglo  XVIII  hasta  la  época  presente. 
(i825).  —  Págs.  LXVII  á  XC1V.  Tom.  II  (tercer  voltc- 
menj  de  Comedias  Originales,  parte  primera. — En  4.0 
Madrid,  Aguado,  1830.  —  (Reproducido  en  distintas  edi- 
ciones J. 
—  Catálogo  histórico  y  crítico  de  piezas  dramáticas  an- 
teriores á  Lope  de  Vega.  —  Págs.  112  a  300  de  Orígenes 
del  Teatro  Español.  — Tomo  I,  en  4.0  —  Madrid,  Agua- 
do, 1830. 

*Figaniére,  Frederico  F.  de  la 

Catálogo  dos  manuscriptos  portuguezes  existentes  no 
Museu  Britannico. — Un  tomo  8.°  —  Lisboa,  1853. 

Finestres. 

Notas  á  la  Biblioteca  antigua  y  nueva  de  don  Nicolás 
Antonio.  —  Ms.  en  fol.  1 52  págs. —  Bibliot.  de  la  Hist. 
Madrid.  —  Las  notas  á  la  Nueva  son  de  D.  José  Finestres 
y  ocupan  las  págs.  55  á  i5i.  (P.    Uriarle). 

Fita  y  Colomé,  Fidel. 

Apuntes  para  formar  una  Biblioteca  Hispano-Ameri- 
cana  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  D.  F. . .  F. . .  y  C. . . 
Un  tom.  8.°  (1874).  ( P.    Uriarte). 

Floranes,  Rafael. 

Apuntamientos  para  un  tratado  sobre  el  origen  de  la 
Imprenta,  su  introducción,  propagación  y  primeras  pro- 
ducciones en  España  en  el  resto  del  siglo  XV  de  su  naci- 
miento. —  1794-  —  (Publicado  por  Hidalgo  en  la  reim- 
presión de  la  Tipografía  del  P.  Méndez.  —  Madrid,  1861, 
en  4.0,  págs.  269  á  320). 

*Fonseca  Benavides, 

Bibliografía  médico-portuguesa. 

Franckenau,  Gerardo  Ernesto. 

(Juan  Liicas  Cortés^  según  Menéndez  y  Pelayo). — 
Bibliotheca  Hispánica  historico-genealogico-heraldica.  — 
Un  tom.  4.0  mayor.  —  Lipsiae,  Maur  Georgius  Weid- 
manni,  MDCCXXIV  (1724).  (N.°  2473  Salva). 
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Franckenau,  Gerardo  Ernesto. 

Sacra  Themidis  Hispanae  Arcana,  jurium  legumque 
ortus,  progressus,  variatates  et  osservantias,  cum  praeci- 
puis  glossarum  commentarioruraque,  quibus  illustrantur, 
auctoribus  et  Fori  Hispani  praxi  hodierna.  Editio  secunda 
novis  accessionibus  completata  a  Francisco  Cerdano  et 
Rico.  —  Un  tom.  4.0  págs.  XVI-350.  —  Matriti,  Apud 
Antonium  Sancham,  MDCCLXXX  (1780). — La  primera 
edición  debe  ser  la  de  ijoj. 

«  ...puede  considerarse  como  el  ensayo  de  una  Biblio- 
teca jurídica  ».  —  Menéndez  y  Pelayo. 

Frontaura,  Carlos,  y  Ossorio  y  Bernard,  M. 

Diccionario  biográfico  internacional  de  escritores  y 
artistas  del  siglo  XIX. — Tomo  primero,  en  fol.  á  dos 
col.,  918  pág.  (Letras  :  A.-D.)  — Tomo  segundo,  incom- 
pleto, alcanza  hasta  la  pág.  88  y  termina  en  la  primera 
línea  del  art.  Feith.  —  Madrid,  Guijarro,  1890-91. 

Fuertes  Acevedo,  Máximo. 

Bosquejo  acerca  del  estado  que  alcanzó  en  todas  épo- 
cas la  literatura  en  Asturias  ,  seguido  de  una  extensa  bi- 
bliografía de  los  escritores  asturianos.  —  Un  tomo  4.0, 
378  págs.  —  Badajoz,  tip.  «La  Industria»,  i885. 

—       *  Noticias  históricas  sobre  la  prensa  periódica  de  As- 
turias. —  Oviedo,  1868. 

Furió,  Antonio. 

Diccionario  histórico  de  los  ilustres  profesores  de  las 
Bellas  Artes  en  Mallorca.  —  Un  tomo  8.°,  VIII-292  págs. 
y  un  cuadro  sinóptico.  —  Palma,  por  Gelabert  y  Villa- 
longa,  socios,  1839. 

Fuster,  Justo  Pastor. 

Biblioteca  Valenciana  de  los  Escritores  que  florecie- 
ron hasta  nuestros  días.  Con  adiciones  y  enmiendas  á  la 
de  D.  Vicente  Ximeno,  por  J...  P...  F...  —  Dos  tomos 
folio;  XXI  -  356  págs. ;  ocho  sin  foliar  y  548  el  segundo 
tomo.  — Valencia,  impr.  y  libr.  de  José  Ximeno,  1827  ; 
impr.  y  librería  de  Ildefonso  Mompié,  1830.  —  (El  pri- 
mer tomo  contiene,  á  más  de  los  autores  árabes,  los  que 
florecieron  hasta  i  y  00,  y  al  fin  un  breve  vocabulario  va- 
lenciano y  castellano.  El  tomo  segundo  cotitiene  los  auto- 
res desde  el  año  i-joi  hasta  1829). 

Gallardo,  Bartolomé  José ;  R.  Zarco  del  Valle,  y 
Sancho  Rayón. 

Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y 
curiosos,  formado  con  los  apuntamientos  de  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  por  D.  Manuel  R.   Zarco   del  Valle  y  don 
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José  Sancho  Rayón. — (Premiada por  laBibl.  Nac.  1861). 
Cuatro  tomos  4.0,  á  2  col.  T.  I,  XlI-1404  col.  Rivade- 
neyra,  1863.  — T.  II,  VII-i  104  col.  y  Apéndice  179  págs., 
Rivadeneyra,  1866.—  T.  III,  X-i  280  col.  M.  Tello,  1888.— 
T.  IV,  2-i5;2  col.  M.  Tello,  1889.  —  Madrid,  1863-1889. 

Gallardo,  Bartolomé  José. 

índice  de  ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  extractado 
por  B.  Gallardo,  del  que  rige  en  dicho  establecimiento. 
(En  el  Apéndice  del  tom.  II  del  Ensayo,  etc.,  págs.  1  á 
179,  á  dos  col.) —  1866. 

García  de  la  Huerta,  Vicente. 

Bibliotheca  militar  española.  Por  D.  V...  G...  de  la 
H... — Un  tomo  8.*  —  Madrid,  Antonio  Pérez  de  Soto, 
MDCCLX.  (1760).  (N.°  2476  Catál.  Salva). 

—  Catálogo  alphabético  de  las  Comedias,  Tragedias,  Au- 
tos, Zarzuelas,  Entremeses  y  otras  obras  correspondientes 
al  Theatro  Hespañol.  —  En  8.°.  —  Con  licencia,  en  Ma- 
drid, En  la  Imp.  Real.  MDCCLXXXV  (1785). —(Forma 
parte  de  la  colección  dramática  formada  por  V...  G...  de 
la  H...).  (La  Barrera). 

García,  Martín. 

Catalogus  Scriptorum  Prov.  Boetia;  1 746-1751  :  His- 
pali  die  31 .  Januarii.  1 75 1 .  Martinus  García.  — Pl.°  en  fol. 
Ms.  en  el  archivo  del  Colegio  de  Loyola.    (  P.  Uriarte). 

García  Peres,  Domingo. 

Catálogo  razonado  Biográfico  y  Bibliográfico  de  los 
Autores  Portugueses  que  escribieron  en  castellano,  por 
D.  D...  G...  P...— En  4. °  mayor  (1890).      (P.  Uriarte). 

*  Garí  y  Siumell,  José  Antonio. 

Biblioteca  Mercenaria,  ó  sea  escritores  de  la  celeste, 
real  y  militar  Orden  de  la  Merced.  —  Un  tom.  4.0  —  Bar- 
celona, imp.  Vda.  Plá,  1875. 

*  Garrido  Atienza,  Miguel. 

Historia  de  la  prensa  de  Granada.  —  (Publicada  en  la 
Revista  de  España),  Madrid,  1892. 

Gayangos,  Pascual  de 

Catálogo  razonado  de  los  libros  de  caballerías  que 
hay  en  lengua  española  ó  portuguesa,  hasta  el  año  1800. 
(«Libros  de  Caballerías»,  con  un  discurso  preliminar  y 
un  Catálogo  razonado,  por  Don  P...  G...  —  Tom.  40, 
Bibl.  Aut.  Esp.—En  4.0,  pág.  LXIII-LXXXVII).  —Ma- 
drid, Rivadeneyra,  1857. 

—  Catalogue  of  the  Manuscripts  in  theSpanish  language 
in  the  British  Museum,  by  Don  P...  de  G...  —  Cuatro  to- 
mos 4.0  T.   I,  VI-883  págs.   T.  II,  VI-824  págs.    T.  III, 
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6  s.  n.  y  819  págs.  T.  IV,  (índices)  VII-345  págs.  —  Lon- 
dres, William  Clowes  and  Sons,  1875-1877,-1881,-1893. 

Gesta  y  Laceta,  Marcelino. 

índice  de  una  colección  manuscrita  de  obras  del 
Rmo.  Padre  Fr.  Martín  Sarmiento,  benedictino,  seguido 
de  varias  noticias  biblio-biográficas  del  mismo.  —  (Ti- 
rada de  100  ejemplares).  — Un  tom.  4.0,  VIII-184  págs., 
retr.  y  autógr.  —  Madrid,  imp.  Vda.  é  Hija  de  Gómez 
Fuentenebro,  1888. 

Girbal,  Enrique  Claudio. 

Escritores  gerundenses,  ó  sea  apuntes  biográficos  de 
los  principales  que  han  florecido  desde  los  primeros  si- 
glos hasta  nuestros  días,  y  noticia  de  sus  obras. — En  4.0, 
92  págs.  —  Gerona,  imp.  G.  Cumané,  1867. 

(Algunos  años  más  tarde  el  mismo  autor  publicó  un 
suplemento  al  cuaderno  anterior.  ) 

—  *  Memorias  Literarias  de  Gerona. 

Gómez  de  la  Cortina,  Joaq.  (Marqués  de  Morante) 

Catalogus  librorum  doctoris  D.  J...  G...  de  la  C...  March. 
de  Morante,  qui  in  aedibus  suis  exstant.  — 8  tom.  4.0 
menor.  T.  I,  XV-58i  p.  T.  II,  XX-673  p.  T.  III,  2-697  p. 
T.  IV,  2-738  p.  T.  V,  XLI-n59  p.  T.  VI,  835  p.  T.  VII, 
768  p.  T.  VIII,  XXXV-853.  —  Matriti,  apud  Eusebium 
Aguado,  1 854- 1 862. 

Gómez  ímaz,  Manuel. 

Curiosidades  bibliográficas  y  documentos  inéditos. 
Homenaje  del  Archivo  Hispalense  al  cuarto  centenario 
deldescubrimiento  del  Nuevo  Mundo. — ln  tomo  4.0  XVII- 
5i  y  ocho  de  facsímiles. — Sevilla,  imp.  E.  Rasco,  1892. 

—  Sobre  bibliografía  de  la  guerra  de  la  Independencia. 
(Con  un  Apéndice  bibliográfico). — Discurso  leído  ante 
la  R.  Acad.  Sevillana  de  Buenas  Letras  en  su  recepción... 
6  mayo  1888.  —  Un  cuad.  73  págs.  en  4.° — Sevilla,  Ras- 
co, 1888. 

Gómez  Uriel,  Miguel. 

Bibliotecas  antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses 
de  Latassa.  Aumentadas  y  refundidas  en  forma  de  dic- 
cionario bibliográfico-biográfico  por  don  M.  G.  U. — Tres 
tomos  4.0  mayor.  XXXV-662;  XVIII-614;  13-443.  (El 
prólogo  del  tercer  tomo  es  de  Mario  de  la  Sala  Valdés). — 
Zaragoza,  imp.  de  Calixto  Ariño,  1884,  85  y  86. 

González  Barcia,  Andrés. 

Adiciones  á  la  «  Biblioteca  de  Nicolás  Antonio».  — 
Ms.  en  la  Bibl.  Nac.  Madrid.  Menéndez y  Pe/ayo). 
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González  Posada. 

Biblioteca  Asturiana. — Ms.  en  4.0  en  los  años  de  1782, 
con  señas  de  original.  —  De  la  Bibl.  de  Campomanes. 

(N.°  457  del  Ensayo  de  Gallardo). 

—  Memorias  históricas  del  Principado  de  Asturias.  — 
Tom.  I,  abraza  solo  la  letra  A.  Único  publicado. 

(  Menéndez  y  Pelayo  ) . 

Gota  Hernández,  G. 

Huesca.  Apuntes  para  su  historia.  (En  las  págs.  ri 
á  46,  «Breve  reseña  de  los  periódicos  publicados  en  Hues- 
ca,» etc.)  —  Un  cuad.  8.°,  62  págs. —  Huesca,  imp.  Vda.  é 
hijos  de  Alcántara,  1891. 

*  Goyri,  Nicolás  de 

Apuntes  para  las  biografías  de  algunos  burgaleses  cé- 
lebres. —  1878. 

Gras  y  Elias,  Francisco. 

El  periodismo  en  Reus,  desde  el  año  1813  hasta  nues- 
tros días.  —  Un  cuaderno  4.0  5$  pág. — Tarragona,  tipo- 
grafía Arís  é  hijo,  1904. 

Guillen  Robles,  F. 

Catálogo  de  los  manuscritos  árabes  existentes  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  —  Un  tom.  fol.  menor. 
X-332  págs.  á2  col. —  Madrid,  impr.  Manuel  Tello,  1889. 

Gutiérrez  de  la  Vega,  José. 

Bibliografía  venatoria  española.  —  (Comprende  238 
artículos,  y  son:  noticias  de  manuscritos,  en  su  primera 
mitad,  y  de  impresos  la  seg7inda).  —  E11  los  dos  tomos  de 
la  obra  «Libro  de  la  Montería  del  Rey  D.  Alfonso  XI». — 
Dos  tomos  8.°  —  Madrid,  Tello,  1877. 

(  Existe  una  tirada  especial  de  la  Bibliografía,  25  ejem- 
plares en  papel  de  hilo,  numerados  no  puestos  á  la  venta. 
Cuad.  95  págs.  4.0  (s.  1.  n.  a.)  — Madrid,  Tello,  1877). 

Hartzenbusch,  Eugenio. 

Apuntes  para  un  catálogo  de  periódicos  madrileños, 
desde  1661  á  1870. —  ( Premiada  por  la  Bibl.  Nac.  i8yj.J 
—  Un  tomo  íol.  men.  á  dos  col.  X-421  pág.  — Madrid, 
Suc.  Rivadeneyra,  1894. 

—  Bibliografía  de  Hartzenbusch  (Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Eugenio),  formada  por  su  hijo.  —  (Tirada  de  Soo  ejem- 
plares).— Un  tom.  4.0  XlI-452  y  seis  láminas.  —  Madrid, 
Suc.  Rivadeneyra,  1900. 

—  Unos  cuantos  Seudónimos  Españoles  con  sus  corres- 
pondientes nombres  verdaderos.  —  Apuntes  recogidos  y 
ordenados  por  Maxiriarth  [=  D.  Eugenio  Hartzenbusch.] 
En  4.0  (1892).  (P.  Uriarte). 
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Hazañas  y  la  Rúa,  Joaquín. 

La  imprenta  en  Sevilla.  Ensayo  de  una  historia  de  la 
tipografía  sevillana  y  noticias  de  algunos  de  sus  impre- 
sores, desde  la  introducción  del  arte  tipográfico  en  esta 
ciudad  hasta  el  año  de  1800.  —  Un  tomo  fol.  men.  —  Se- 
villa, impr.  de  la  «Revista  de  los  Tribunales»,  1892. 

Hernández  Morejón,  Antonio. 

Historia  Bibliográfica  de  la  Medicina  Española  ;  obra 
postuma  de  D.  A...  H...  M... — Siete  tom.  4.0  menor,  con 
retrato.  T.  I,  XXVII  -  399  págs.  T.  II,  381  y  dos  de  ín- 
dices. T.  III,  426  y  dos  de  índice.  T.  IV,  382  y  dos  de 
índice.  T.  V,  388  págs.  T.  VI,  484  págs.  T.  VII,  43b  págs. 
Madrid,  Vda.  Jordán,  1842,-1843,-1846,-1847,-1850,-1852. 

Herrera,  Adolfo. 

Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  reyes  de 
España,  por  A...  H...  — Un  tom.  fol.  mayor.  (Biblio- 
grafías en  págs.  2jj  á  2jS,  2 jó',  240,  244  y  249  á  2S0J. — 

Madrid,  imp.  Ginés  Hernández,  1882-1884. 

*  Herrera,  Fr.  Tomás  de 

Alphabeto  Augustiniano. 

Hervás  y  Panduro,  Lorenzo. 

Biblioteca  jesuítico-española  de  escritores,  que  han  flo- 
recido [por-en]  siete  lustros.  Estos  empiezan  desde  el  año 
1759,  principio  del  reinado  del  augusto  rei  Carlos  III,  y 
acaban  en  el  año  1793.  — Volumen  primero.  —  Volumen 
segundo:  en  el  cual  se  contienen  tres  catálogos  de  escri- 
tores, y  noticia  de  los  manuscritos,  que  de  escritores  es- 
pañoles hai  en  siete  bibliotecas  insignes  de  Roma.  —  Dos 
tom.  fol.  198  hoj.  (s.  2  de  port.  y  advert.),  231  (s.  9  de 
índs.  y  final).  —  Ms.  en  el  arch.  del  Colegio  de  Loyola: 
con  añadiduras  hasta  el  año  de  1799.  (P.  Uriarte). 

Hidalgo,  Dionisio. 

Boletín  bibliográfico  español  y  extranjero.  —  Madrid, 
1840.  —  Cuatro  tom.  4.0 

—  Boletín  bibliográfico  Español  y  extranjero.  Compren- 
de: i.°  Todas  las  obras,  folletos  y  periódicos  que  salen  á 
luz  en  España,  y  las  principales  publicaciones  del  extran- 
jero. 2.0  Las  obras  que  se  han  publicado  hasta  el  año  de 
1840,  en  que  se  empezó  este  Boletín.  3.0  Los  grabados, 
litografías  y  cartas  geográficas.  4.0  Los  libros  antiguos  y 
raros,  tanto  españoles  como  extranjeros.  5.°  Libros  de 
lance.  6.°  Anuncios  diversos  de  imprenta  y  librería. — Se- 
gunda serie.  —  Año  I.  — XI  tomos.  —  Madrid,  impr.  de 
Reneses.  i85o.  8.°  (/.  Petzholdt). 
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Hidalgo,  Dionisio. 

El  Bibliógrafo  Español  y  extranjero.  Periódico  quin- 
cenal de  la  Imprenta  y  Librería,  Mapas,  Grabados,  Lito- 
grafías y  Obras  de  Música.  Bajo  la  dirección  de  Dionisio 
Hidalgo  y  Carlos  Bailly-Bailliére.  —  Años  I  á  III.  —  Ma- 
drid.  (Chamberí,  impr.  de  Bailly-Bailliére.)    i857-5q.  8.° 

(  J.  Petzholdt). 

—  «Boletín  Bibliográfico  Español».  —  Periódico  de  la 
Librería,  Imprenta,  Grabado,  Litografía,  Encuadema- 
ción, Fábricas  y  almacenes  de  papel  y  Música.  —  Redac- 
tor-Editor, Dion.  Hid.  —  Años  I  á  IV.  —  Madrid,  impr. 
de  las  Escuelas  Pías.  1860  63,  4.0  (Jul.  Petzholdt). 

—  Diccionario  general  de  bibliografía  española.  —  Siete 
tomos.  Madrid,  I,  XXVII-52Q.  p.  imp.  Esc.  Pías,  1862.  II 
528  p.  imp.  Julián  Peña,  1867.  III,  528  p.  imp.  J.  Limia  y 
G.  Urosa,  1868.  IV,  528  p.  Limia  y  Urosa,  1870.  V,  513  p. 
Limia  y  Urosa,  1872.  VI,  425  p.  Limia  y  Urosa,  1879. 
VII,  472  p.  imp.  La  Guirnalda,  1881.  — El  tomo  VI  con- 
tiene el  índice  de  autores  y  el  tomo  VII  el  de  materias. 

IndeX  et  catalogus  librorum  prohibitorum,  mandato  illus... 
Gasparis  Quiroga,  cardinalis  archiepiscopi  Toletani,  ac  in 
regnis  Hispaniarum  generalis  inquisitoris,  demeó  editus. 
—  Un  tom.   en  4.0 — Madrid,  apud  Gomezium,  1583. 

(N.°  8139  Catal.  Heredia,  donde  también  se  describen 
los  índices  de  1640,  Madrid,  Díaz;  de  1707,  dos  tom.  fol., 
Madrid,  typ.  Musiese;  y  algunos  otros). 

índice  general  alfabético  de  todos  los  títulos  de  Comedias 
que  se  han  escrito  por  varios  autores,  antiguos  y  moder- 
nos, y  de  los  autos  sacramentales  y  alegóricos,  así  de 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  como  de  otros  autores 
clásicos.  —  Un  tom.  4.0  —  Madrid,  1735.  (Barrera). 

índice  general  de  los  libros  prohibidos  hasta  1789,  por  el 
inquisidor  general.  — Un  tom.  4.0  —  Madrid,  1844. 

índice  último  de  los  libros  prohibidos  y  mandados  ex- 
purgar para  todos  los  reynos  y  señoríos  del  católico  rey 
de  las  Españas  el  Señor  Don  Carlos  IV.  — Un  tom.  4.0 — 
Madrid,  1790. 

Inventari  deis  libres  de  la  senyora  donna  María,  Reina 
de  les  Sicilies  e  d'Aragó. — Un  cuad.  12. ° — Madrid,  1872. 

(N.°  8i85  Catal.  Heredia). 

Iriarte,  Juan  de 

Regiae  Bibliothecse  Matritensis códices  graeci  Mss.  J... 
I...,  ejusdem  custos  manuscriptorum  museo  olim  praepo- 
situs,  ideumque  Regis  Interpretes  intimus,  excussit,  re- 
sensuit,    Notis,    indicibus,    anecdotis  pluribus   evulgatis 
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illustravit. — Un  tom.  gran  fol.  á  dos  col.  XVIII-5/9  págs. 
( Único  publicado).  —  Madrid,  Antonio  Pérez  de  Soto, 
MDCCLXIX.  (1769). 

Jordán  de  Asso  del  Río,  Ignacio  de 

Biblioteca  Arabico-Aragonensis.  Accedunt  nonnulla 
scriptorum  specimina.  Opera,  et  studio  I...  de  A...  del 
R...,  marítima  Hispanorum  negotia  apud  Batavos  procu- 
rantis.  —  Un  vol.  de  112  págs.  en  8.°  mayor.  —  Amste- 
laedami,  apud  Heredes  C.  Sommer,  et  Socios.  1782. 

—  Appendix  Biblioteca  Arabico-Aragonensis.  Accedunt 
excerpta  nonnulla  Arabura  in  Aragoniam  dominationem. 
Opera  et  studio  J...  de  A...  delR...,  etc.  —  En  8.°  ma- 
yor. —  Amsterdam,  hered.  C.  Sommer  y  comp.,  1783. 

(Números  14  y  i5  Bibl.  Latassa,  por  Gómez  Uriel). 

—  De  libris  quibusdam  hispanorum  disquisitio.  —  Un 
vol.  4.0,  127  pág. — Cesaraugustae,  Mariani  Miedes,  1794. 

(N.°  26  Bibl.  Latassa,  por  Gómez  Uriel). 

Jordana  y  Morera,  José. 

Apuntes  bibliográfico-forestales,  por  D.  J...  J...  y  M... 
Un  tom.  4.0  de  V-320  págs.  —  Madrid,  est.  tip.  de  M.  Mi- 
nuesa,    1873.  — (Edic.  no  puesta  en  venta). 

(  Criado  y  Domínguez  ). 

Lafuente  y  Alcántara,  Emilio. 

Catálogo  de  los  Códices  arábigos  adquiridos  en  Te- 
tuán  por  el  Gobierno  de  S.  M.  —  Un  tom.  8.°  mayor.  — 
Madrid,  Impr.  Nacional,  1862.  (N.°8265  Catal.  Heredia). 

Lamarca,  Luis. 

El  Teatro  en  Valencia,  desde  su  origen  hasta  nuestros 
días.  — Valencia,  1840.  (  G.  A.  de  la  Barrera  ). 

*  Landazuri. 

Varones  ilustres  alaveses. 

La  Serna  Santander,  M.  C.  de. 

Catalogue  des  Livres  de  la  Bibliothéque  de  feu  Don 
Simón  de  Santander,  Sécrétaire  de  Sa  Maj.  Catholique. 
Par  son  Neveu,  Don  C  de  L...  y  S...  —  Cuatro  tom.  4.0  me- 
nor.  (1792).  (P.  Uriartc). 

—  Catalogue  des  livres  de  la  Bibliotéque  de  M.  C.  de 
L...  S...  S...  Rédigé  et  mis  en  ordre  par  lui-méme  :  avec 
des  notes  bibliographiques  et  littéraires.  —  4  partes  en 
tres  tomos  8.°  —  Bruxelles,  an  XI.  (1803). 

(N.°  2481  Catál.  Salva  y  8233  Catal.  Heredia). 

—  Dictionaire  bibliographique  choisi  du  quinziéme  siécle, 
ou  description  par  ordre  alphabétique  des  éditions  les  plus 
rares  et  les  plus  recherchées  du  quinziéme  siécle...,  etc., 
etc.  —  Tres   tom.    4.0,    1,   X-480  é  índice,  imp.  J.  Tarte, 
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i8o5.  —  II,  IV-478  p.,  imp.  G.  Huyghe,    1806.  —  III,  534 
p.,  imp.  G.  Huyghe,  1807.  — Bruxelles. 

Latassa  y  Ortin,  Félix  de 

Bibliotheca  antigua  de  los  Escritores  Aragoneses  que 
florecieron  desde  la  venida  de  Christo  hasta  el  año  i5oo. 
Dos  tomos  4.0,  I,  XX-368  p.  y  retrato  ;  II,  398  págs.  fe 
de  erratas  de  ambos  tomos  y  aviso. — Zaragoza,  Medardo 
Heras,  M.DCC.XCVI.  (1796). 

—  Biblioteca  nueva  de  los  Escritores  Aragoneses  que 
florecieron  desde  el  año  i5oo  hasta  1802.  —  Seis  tomos 
4.0  —  Pamplona,  Joaquín  de  Domingo,  1 798-1802. 

('/.  Petsholdt,  p.  387). 

—  Biblioteca  antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses, 
aumentadas  y  refundidas  en  forma  de  diccionario  biblio- 
gráfíco-biográfico,  por  D.  Miguel  Gómez  Uriel.  —  3  to- 
mos 4.0,  págs.  XXV-62.  XVIII-614.  13-443.  —  Zaragoza, 
imp.  Calisto  Ariño,  1884-1886. 

Leguina,  Enrique  de. 

Diccionario  de  obras  útiles  para  la  historia  de  San- 
tander. —  (Premiado  por  la  Bibl.  Nacional,  Madrid,  en 
1 88"j .  —  Inédito).  (  Meriendes  y  Pe  layo ) . 

*León  y  Olarrieta,  Fernando. 

Apuntes  bibliográfico-jurídicos.  —  1871. 

Lima,  Francisco  Bernardo  de. 

Gazeta  Litteraria,  ou  Noticia  exacta  dos  principaes 
Escriptos  modernos,  etc.  Obra  periódica  por  F...  B...  de 
L...  —  En  4.0  Tom.  I,  Porto,  Lima,  1761. — Parte  II,  Lis- 
boa, 1761. — Tom.  II,  Lisboa,  Rodríguez,  1762. 

(J.  Petzholdt,  p.  382  ). 

*  Llacallo,  A. 

Antiguos  manuscritos  de  ciencia,  historia  y  arte  mili- 
tar en  la  Biblioteca  del  Escorial.  —  Un  tom.  4.0  —  Sevi- 
lla, 1878. 

Llombart,  Costantí. 

Los  filis  de  la  morta-viva.  Apunts  bio-bibliográfichs 
pera  la  historia  del  renaxement  literari-llemosí  en  Va- 
lencia. —  Un  tom.  4.0,  Prel.  XXVII-29  á  783  texto.  — 
Valencia,  imp.  E.  Pasqual,  1879. 

Llórente  Lázaro,  Ramón. 

Compendio  de  la  Bibliografía  de  la  Veterinaria  Espa- 
ñola, con  algunas  noticias  históricas  de  esta  ciencia  en 
nuestra  patria,  y  con  las  reglas  de  moral  á  que  debe  el 
veterinario  ajustar  su  conducta  facultativa. — Un  tom.  8.° 
Madrid,  Calleja,  i856.  (N.°  2485  Salva  y  8179  Heredia). 
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López  de  Arbizu,  Juan. 

Bibliotheca  Scriptorum  Societatis  Jesu  Provincias  Ara- 
goniae  post  excussum  Anno  M.  DC.  LXXV.  Catalogum 
R.  P.  Nathanaelis  Sotueli.  Apparatu  Librorum  ad  Annum 
M.DCCXXIV  editorum  concinnata,  et  illustrium  virorum 
elogiis  ornata.  —  Etc.,  etc.  — En  fol.,  82  págs.,  s.  3  hoj. 
de  port.  é  índ. — Ms.  en  el  archivo  del  Colegio  de  Loyola. 

(P.  Uriarte). 

López  Otero,  J. 

El  periodismo  en  Pontevedra.  — Pontevedra,  1899. 

(  Carré  Aldao). 

Maffei,  Eug.  y  Rúa  Figueroa,  Ramón. 

Apuntes  para  una  Biblioteca  española  de  libros,  folle- 
tos y  artículos,  impresos  y  manuscritos,  relativos  al  co- 
nocimiento y  explotación  de  las  riquezas  minerales  y  á 
las  ciencias  auxiliares.  Etc.,  etc.  Acompañados  de  rese- 
ñas biográficas  y  de  un  ligero  resumen  de  la  mayor  parte 
de  las  obras  que  se  citan.  —  Dos  tom.  4.0  á  dos  col.  — 
T.  I,  LXX-529  y  una  de  correcciones  ;  T.  II,  623  y  una 
de  correcciones.  —  Madrid,  Lapuente,  1871-72. 

Maldonado  y  Pardo,  Joseph. 

Museo  ó  Biblioteca  selecta  de  el  Exmo.  Señor  Don 
Pedro  Núñez  de  Guzmán,  Marqués  de  Montealegre  y  de 
Quintana...  Escrita  por  el  Licenciado  Don  J...  M...  y  P... 
Un  tom.  fol.  6  hoj.  sin  numerar  y  210  de  texto. — Madrid, 
por  Julián  de  Paredes,  año  1677.  (N.°  3546  Catal.  Heredia). 

Maluquer  y  Salvador,  José. 

El  derecho  hispano-americano  en  la  bibliografía  espa- 
ñola. —  Un  folleto.  —  Madrid,  imp.  de  la  Revista  de  Le- 
gislación, 1887. 

Marrillo,  Manuel. 

Crisi  de  Cataluña,  hecha  por  las  naciones  estrangeras, 
compuesta  por  el  P.  M...  M...  de  la  Compañía  de  Jesús, 
natural  de  la  villa  de  Olot.  —  (Abunda  en  noticias  de  es- 
critores catalanes  y  sus  obras,  págs.  292  á  367). —  Un 
tom.  4.0  XXIV-407  y  28  de  índice  y  correcciones. — Bar- 
celona, imp.  Mathevat,  i685. 

Marqués  de  Alventos. 

Historia  del  Colegio  Viejo  de  San  Bartolomé  de  Sa- 
lamanca.—  1768.  (Meuéndez  Pelayo). 

*  Marsilla,  Gumersindo. 

Curiosidades  Bibliográficas  de  Valladolid.  —  1884. 

Martí,  José. 

(Scriptores  Catalaunici).  Hoc  opus  compilatum  est  á 
R.  D.  P.  J...  M...  Barcinonensi  Monasterii  Bellipodii  Ave- 
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llanarum  Canónico  et  quondan  Abbate,  qui  pluribus  alus 
ingenii,  eruditionisque  suae  monumentis  relictis  pientissi- 
rae  obiit  anno  1806. — En  fol.  de  91  hoj. — Ms.  en  la 
Bibl.  Nac.  de  Madrid.  (P.  Uriarte). 

Martínez  Añíbarro  y  Rives,  Manuel. 

Intento  de  un  diccionario  biográfico  y  bibliográfico 
de  autores  de  la  provincia  de  Burgos.  —  (Premiada  por 
la  Bibl.  Nac.  i88j ).  — Un  tomo  fol.  menor.  —  Madrid, 
M.  Tello,  1889-90. 

Martínez  Gómez,  Gregorio. 

Historia  abreviada  y  cronológica  de  los  periódicos  sa- 
lidos á  luz  en  Valladolid  en  el  siglo  actual...  —  Un  cuad. 
8.°,  66  págs.  — (Tirada  especial  de  pocos  ejemplares.  Pu- 
blicada en  el  folletín  de  «La  Crónica  Mercantil '»,  de  Va- 
lladolid ').  —  Valladolid,  imp.  Hijos  de  Rodríguez,    187 1. 

Martínez  Reguera,  Leopoldo. 

Bibliografía  hidrológico-médica  española.  —  (Pre- 
miada por  la  Bibl.  Nac.  1888 J.  —  Un  tomo  fol.  men.  á  dos 
col.,  XV-954  págs.  y  una  de  erratas.  —  Madrid,  M.  Te- 
llo, 1892. 

—  Bibliografía  hidrológico-médica  española.  —  Segunda 
parte.  (Manuscritos  y  biografías).  (Premiada  Bibl.  Nacio- 
nal 189 j). — Dostom.  fol.  menor.  Tomo  primero,  XL-636 
páginas.  A  dos  col.  Tomo  segundo,  881  págs.,  á  dos  col. 
Madrid,  Suc.  Rivadeneyra,  1896-97. 

Massó  Torrents,  J. 

Anuari  bibliográfich  cátala.  1888.  Comprenent  lo  pu- 
blicat  en  nostre  idioma,  y  lo  que  en  qualsevol  altre  fa 
referencia  á  la  geografía,  historia,  llengua  y  literatura  de 
las  regions  catalanas.  — Un  tom.  4.0,  55  págs.  —  Barce- 
lona, «L'Avenc»,  1889. 

—  Biblioteca  del  «Ateneo  Barcelonés».  Catáleg  deis  ma- 
nuscrits,  format  per  J...  M...  T...  —  Un  tom.  8.°,  VII-128 
páginas.  — Barcelona  imprenta  «L'Avenc»,  1902. 

—  Manuscritos  catalanes  de  la  Biblioteca  de  S.  M.  — 
Noticias  para  un  catálogo  razonado.  — Un  cuad.  4.0,  39 
páginas.  —  Barcelona,  tip.  «La  Academia»,  1888. 

—  Manuscrits  catalans  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid. Noticies  per  un  catáleg  raonat  —  (Tirada  de  200 
ejemplares).  —  Un  tom.  4.0,  216  págs.  —  Barcelona, 
«L'Avenc»,  1896. 

—  Revista  de  Bibliografía  Catalana.  —  Catalunya-Ba- 
lears-Rosselló-Valencia.  —  Any  I.  1901,  Janer. — Cua- 
dernos en  4.0  —  (Sigue  publicándose ).  —  Barcelona, 
«L'Avenc». 
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Matute  y  Gaviria,  Justino. 

Hijos  de  Sevilla  señalados  en  santidad,  letras,  armas 
ó   dignidad,   por  D.  J...   M...    y   G...  —  Dos  tomos  4.0 

(1886-87).  (P.    Uriarte). 

—  Adiciones  y  correcciones  á  los  Hijos  de  Sevilla  ilus- 
tres en  santidad,  letras,  armas,  artes  y  dignidad,  por  don 
]...  M...  y  G...  —  En  4. °  (1886).  (P.  Uriarte). 

Mayans  y  Sisear,  Gregorio. 

Specimen  Bibliotecae  Hispano-Majansianae  sive  Idea 
novi  Catalogi  critici  Opervm  Scriptorvm  Hispanorvm, 
qvae  habet  in  sva  Bibliotheca  Gregorivs  Majansvs,  gene- 
rosvs  valentinvs.  Ex  Mvseo  Davidis  Clementis.  —  Un 
tom.  4.0  VI-i 71  y  16  índice  sin  foliar.  —  Hannoverae  im- 
pensis  Jo.  Guil.  Schmidii,  M.DCC.LIII.  (1753). 

Méndez,  Francisco. 

Noticias  de  la  vida  y  escritos  del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Hen- 
rique  Florez.  Con  una  relación  individual  de  los  viajes 
que  hizo  á  las  Provincias  y  Ciudades  más  principales  de 
España.  — Un  tom.  4.0  —  Madrid,  Marín,  1780.  (Se- 
gunda edición,  publicada  por  la  R.  Acad.  de  la  Historia. 
Madrid,  1860.  — Un  tom.  4.0,  XVII-445  y  retrato). 

—  Typographia  Española  ó  historia  de  la  introducción, 
propagación  y  progresos  del  arte  de  la  Imprenta  en  Es- 
paña. A  la  que  antecede  una  noticia  general  sobre  la 
Imprenta  de  la  Europa  y  de  la  China  :  adornado  todo  con 
Notas  instructivas  y  curiosas. — Tomo  I.  — (Único pu- 
blicado. Abarca  el  siglo  XV). —  Un  tom.  4.0  XVIII -427 
págs.  —Madrid,  imp.  Vda.  J.  Ibarra,  MDCCLXXXXVI. 
(1796). 

—  Tipografía  española,  ó  historia  de  la  introducción, 
propagación  y  progresos  del  arte  de  la  imprenta  en  Es- 
paña. Etc.  etc.  —  Segunda  edición,  corregida  y  adicio- 
nada por  D.  Dionisio  Hidalgo.  — Un  tom.  4.0  XIV-436, 
dos  facsímiles  y  un  cuadro  sinóptico  al  final. — Madrid, 
imp.  Escuelas  Pías,  1861. 

Méndez  Alvaro,  Francisco. 

Breves  apuntes  para  la  historia  del  periodismo  médico 
y  farmacéutico.  —  Un  tom.  8.°  mayor,  181  págs.  —  Ma- 
drid ,  E.  Teodoro,  1883.  —  (  Tirada  aparte  del  folie tín 
de  «El  Siglo  Médico»,  principiado  el  16  de  julio  de  1882  ). 

(  Criado  y  Domínguez  ). 

Menéndez  y  Pelayo,  Marcelino. 

Bibliografía  Hispano  Latina  clásica.  —  (En  curso  de 
publicación,  en  la  Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y 
Museos. 
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Menéndez  y  Pelayo,  Marcelino. 

Horacio  en  España.  Solaces  bibliográficos  de  M...  M... 
y  P...  Segunda  edición  refundida.  —  Dos  tomos  8.°  me- 
nor.—  T.  I,  LVIII-354  y  colofón.  T.  II,  441  págs.,  índ.  y 
colofón.  —  Madrid.    Pérez   Dubrull,   i885.    (Colección  de 

Escritores  Castellanos  ) . 

—  La  Ciencia  española.  (Polémicas,  proyectos  y  biblio- 
grafía). —  Contiene  un  extenso  Inventario  bibliográfico 
de  la  ciencia  española.  Págs.  133  á  la  445  del  tomo  ter- 
cero, perfectamente  distribuido  por  materias  y  ordenado 
cronológicamente.  —  (Tercera  edición,  refundida  y  au- 
mentada). —  Tomo  I,  LVI-335  p.  II,  LXIX-390  p.  III, 
480  p.  En  8.°  —  Madrid,  A.  Pérez  Dubrull,  1887-88. 

—  Polémicas,  indicaciones  y  proyectos  sobre  la  ciencia 
española.  —  Un  tom.  8.°  XXIX-293  págs.  —  Madrid, 
Vict.  Saiz,  s.  a.  (1876?). 

*  Menéndez  Pidal,  Ramón. 

Catálogfo  de  la  Real  Biblioteca.  —  Manuscritos.  Cróni- 
cas  generales  de  España,  descritas  por  R...  M...  P...  Con 
láminas  hechas  sobre  fotografías  del  conde  de  Bernar.  — 
Madrid,  1898. 

Mesonero  Romanos,  Ramón. 

Catálogo  cronológico  de  los  autores  dramáticos,  y  al- 
fabético de  las  comedias  de  cada  uno.  — (Págs.  XLV  á 
LV  del  tomo  :  Dramáticos  contemporáneos  á  Lope  de 
Vega. — Colección  escogida  y  ordenada,  con  un  discurso, 
apuntes  biográficos  y  críticos  de  los  autores,  noticias  bi- 
bliográficas y  catálogos,  por  D.  R...  M...  R... — Tomo  II, 
en  4.0  mayor,  de  la  Bibl.  de  Aiit.  Esp.  —  Madrid,  Riva- 
deneyra,  i858. 

Milá  y  Fontanals,  Manuel. 

Noticia  de  la  vida  y  escritos  del  infante  D.  Juan  Ma- 
nuel. —  (Obras  completas  de  M...  M...  y  F...  Tom.  3, 
pág.  126  a  i5o.  — Barcelona,  1892). 

—  Noticia  de  la  vida  y  escritos  de  Don  Próspero  de  Bo- 
farull  y  Mascaró,  archivero  y  cronista  de  la  Corona  de 
Aragón.  —  Un  tom.  4.0  —  Barcelona,  imp.  Oliveres  y 
Monmany,  1860.  —  Reimpresa  en  Obras  completas ,  de 
M...  y  F...  (Barcelona,  1890,  tom.  3,  págs.  1  á  82). 

*  Millares,  Agustín. 

Biografías  de  Canarios  Célebres.  —  1878. 

*  Mingóte,  Policarpo. 

Escritores  leoneses. 
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Miró,  José  Ignacio. 

Catálogo  de  manuscritos  españoles  por  DonJ...  J... 
M...  —  Serie  primera.  —  Un  tom.  fol.  VII -88  pág. — Ber- 
lín.  Es  propiedad  del  autor,  imp.  H.  S.  Hermann,  i885. 

Monlau,  Pedro  Felipe. 

Obras  del  Padre  Isla.  —  (Págs.  XXIV  á  XXXVII  de 
las  «Obras  escogidas  del  P.  j...  F...  de  J...,  con  una  no- 
ticia de  su  vida  y  escritos,  por  P...  F...  M... — Tom.  XV, 
Bib.  Atit.  Esp.  en  4.0) —  Madrid,  Rivadeneyra,  i85o. 

Moxó  y  de  Francolí,  Benito  de 

Memorias  históricas  del  real  monasterio  de  San  Cucu- 
fate  del  Valles,  de  la  Congregación  Benedictina  claustral 
Tarraconense  y  Cesaraugustana.  —  (Noticias  bibliográ- 
ficas en  su  apéndice).  —  Un  tom.  4.0  117  pág.  —  Barce- 
lona, F.  Suriá  y  Burgada  imp.  (S.  a. — pero  probable- 
mente impreso  en  íjpo,  año  de  la  «licencia»). 

Muñoz  y  Romero,  Tomás. 

Diccionario  bibliográfico-histórico  de  los  antiguos  rei- 
nos, provincias,  ciudades,  villas,  iglesias  y  santuarios  de 
España.  —  ( Premiada  por  la  Bibl.  Nac.  i858. — Un  tomo 
4.0  mayor,  á  dos  col.  VII  -  329  pág.  —  Madrid,  imp.  y 
estereot.  Rivadeneyra,  i858. 

Murguía  Manuel. 

Diccionario  de  escritores  gallegos.  —  (Alcanza  hasta 
la  pág.  176,  artículo  Cornide,  y  está  interrumpido  en  su 
publicación  desde  1862,  según  Villa-amil  y  Castro  y 
M.  Menéndez  y  Pelayo).  —  Impr.  Vigo. 

Nicolai  Antonii.  (Véase  Antonio,  Nic.) 

Bibliotheca  Hispana  Nova  [Emendata  et  aucta].  — 
Ocho  tomos  en  fol.,  de  261,  266,  279,  264,  303,  285,  273, 
226  hoj.   n.   fs.  — (Ms.   en  la  Bibl.  Nac.   de  Madrid). 

(P.    Uriarte). 

Obrador  Bennassar,  Mateo. 

Bosquejo  bibliográfico  de  la  obra  Die  Balearen  in 
Wort  und  Bild  gescJiildcrt,  escrita  y  publicada  por  S.  A. 
I.  y  R.  el  archiduque  de  Austria  Luis  Salvador,  y  de  su 
versión  española,  que  actualmente  se  edita. — Un  t.  8.°  63 
pág.  —  Palma  de  Mallorca,  Vda.  é  H.  de  Gelabert,  1892. 

—  Catálogo  de  la  biblioteca  de  D.  Antonio  Villalonga, 
existente  en  Palma  de  Mallorca.  — ■  Un  tom.  8.°  XII-471 
páginas.  —  Palma,  imp.  Vda.  Hij.  de  Gelabert,  1889. 

Ochoa,  Eugenio  de 

Apuntes  para  una  biblioteca  de  escritores  contempo- 
ráneos, en  prosa  y  verso. — Dos  tomos  4.0  I,  III-540  p.  II, 
II-800  pág.  —  París,  Baudry,  1840. 
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Ochoa,  Eugenio  de 

Catálogo  razonado  de  los  manuscritos  españoles  exis- 
tentes en  la  Biblioteca  Real  de  París. — (Las  del  Arsenal, 
Santa  Genoveva  y  Mazarina) .  —  Un  tom.  fol.  703  pág. — 
París,  Imp.  Real,  1844. 

*  Ortí  y  Figuerola. 

Memorias  históricas  de  la  fundación  y  progresos  de  la 
Universidad  de  Valencia. 

Ossorio  y  Bernard,  Manuel. 

Papeles  viejos  é  investigaciones  literarias,  por  D.  M... 
O...  y  B...  —  Un  tom.  de  200  págs.  8.°  —  Madrid,  im- 
prenta lit.  J.  Palacios,  1890. 

O  vilo  y  Otero,  Manuel. 

Catálogo  biográfico-bibliográfico  del  teatro  moderno 
español  desde  el  año  1759  hasta  nuestros  días. — (Ms.  Bi- 
blioteca Nacional.  Madrid). 

—  Diccionario  bibliográfico  del  siglo  XIX.  —  (Ms.  en  la 
Bibl.   Nac.) 

—  Manual  de  biografía  y  de  bibliografía  de  los  Escrito- 
res Españoles  del  siglo  XIX.  —  Dos  tom.  18.0,  540  págs. 
París.  Rosa  et  Bouret,  1860.  ( Petsholdt,  pág.  388). 

—  Reseñas  biográfico-bibliográficas  contemporáneas. — 
(Ms.  en  la  Bibl.  Nac.) 

Parada,  Diego  Ignacio. 

Escritoras  y  eruditas  españolas,  ó  apuntes  y  noticias 
para  servir  á  una  historia  del  ingenio  y  cultura  literaria 
de  las  mujeres  españolas,  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  nuestros  días,  con  inclusión  de  diversas  escritoras 
portuguesas  é  hispano-americanas.  —  Tomo  I,  VIII-285, 
en  4.0  menor.  —  Madrid,  tip.  M.  Minuesa,  1881. 

—  Hombres  ilustres  de  la  Ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera... por  D.  D...  I...  P...yB...— En  4.0  1878.  (Uriarte). 

Pardiñas  Villalovos,  José. 

Breve  compendio  de  los  varones  ilustres  de  Gali- 
cia, etc.  —  (Tomo  n.°  9  de  la  Biblioteca  Gallega).  —  Co- 
ruña,  Martínez,  1887.  ( Carro  AldaoJ. 

Paz  y  Mélia,  Antonio. 

Catálogo  de  las  piezas  de  teatro  que  se  conservan  en 
el  Departamento  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal [de  Madrid:  Por  D.  A...  P...  y  M...]— En  4.0  (1899). 

(P.    Uriarte). 

*Pedraja  y  Fernández,  Eduardo. 

De  Cantabria.  (Letras,  Artes,  Historia.  Su  vida  inte- 
lectual. —  Un  tom.  4.0  —  Santander,  imp.  de  El  Atlán- 
tico,   1890. 
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Pella  y  Forgas,  José. 

«Periodisme  :  Estudis  histórichs  del  de  Catalunya». 
(Publicados  en  los  números  i,  2,  3  y  4  de  la  revista  La 
Renaixensa ,  de  Barcelona,  31  marzo,  i5  y  30  abril,  y  i5 
mayo  de  1879).  —  Tirada  aparte;  un  cuad.  4.0  —  Barce- 
lona, imp.  «La  Renaxensa»,   1879. 

Pellicer  y  Saforcada,  Juan  Antonio. 

Ensayo  de  una  Bibliotheca  de  Traductores  Españo- 
les, donde  se  da  noticia  de  las  traducciones  que  hay  en 
castellano  de  la  Sagrada  Escritura,  Santos  Padres,  Filó- 
sofos, Historiadores,  Médicos,  Oradores,  Poetas,  así  Grie- 
gos como  Latinos;  y  de  otros  Autores  que  se  han  flore- 
cido antes  de  la  invención  de  la  Imprenta.  Preceden 
varias  noticias  literarias  para  las  vidas  de  otros  escrito- 
res españoles.  —  Un  tom.  4.0  Prel.  sin  numerar  XIII-175 
páginas.  (No  llegó  á  terminarse  la  obra).  — Madrid,  San- 
cha, M.DCC.LXXVIII.  (1778). 

*  Pérez,  Dionisio. 

Ensayo  de  una  bibliografía  y  tipografía  gaditanas.  — 
En  4.0  á  2  col.  —  Madrid,  imp.  Mendizábal,  8.  —  1903. 

Pérez  Costantí,  Pablo. 

Notas  compostelanas.  (Monografías  históricas).  T.  I. 
Historia  del  periodismo  santiagués. — En  4.0  —  Santiago, 
Escuela  tip.  Municipal,  1905.    (En  curso  de  publicación). 

Pérez  de  Guzmán,  Juan. 

La  Rosa.  Manojo  de  la  poesía  castellana,  formado  con 
las  mejores  producciones  líricas  consagradas  á  la  reina  de 
las  flores  durante  los  siglos  XVI,  XVII,  XVIII  y  XIX  por  los 
poetas  de  los  dos  mundos.  Recogiólas  de  diferentes  libros, 
códices  y  manuscritos  y  las  publica  con  noticias  biográfi- 
cas y  bibliográficas  originales  de  D.  J...  P...  de  G...  — 
Dos  tom.  8.°  T.  I,  5i8  págs.  y  colofón.  T.  II,  S26  y  colo- 
fón.— Madrid,  Tello,  1891-1892.  —  (Colecc.  Escrit.  Cas- 
tellanos ). 

Pérez  Pastor,  Cristóbal. 

Bibliografía  madrileña  ó  descripción  de  las  obras  im- 
presas en  Madrid  (siglo  XVi).  —  (Premiada  por  la  Biblio- 
teca Nacional). — Un  tom.  fol.  menor.  —  XLVII-434  pág. 
á  2  col.  —  Madrid,  tipog.  de  los  Huérfanos,  MDCCCXCI 
(1891). 

—  La  imprenta  en  Medina  del  Campo.  —  (Premiada  por 
la  Biblioteca  Nacional  en  1893).  —  Un  tomo  en  4.0  ma- 
yor. —  XII-52Ó  pág.,  fe  de  erratas  y  colofón.  —  Madrid, 
sucesores  de  Rivadeneyra,  1895. 
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Pérez  Pastor,  Cristóbal. 

La  imprenta  en  Toledo.  —  Descripción  bibliográfica 
de  las  obras  impresas  en  la  imperial  ciudad  desde  1483 
basta  nuestros  días.  —  (Premiada por  la  Bibl.  Nac.  1886). 
Un  tomo  fol.  men.  á  dos  col.  —  XXIV-392  pág.  — Ma- 
drid, M.  Tello,  1887. 

Picatoste  y  Rodríguez,  Felipe. 

Apuntes  para  una  biblioteca  científica  española  del 
siglo  XVI.  Estudios  biográficos  y  bibliográficos  de  cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales  y  de  sus  inmediatas  apli- 
caciones en  dicho  siglo. — (Premiada  por  la  Biblioteca 
Nacional  en  el  concurso  de  1868).  —  Un  tomo  4.0  mayor, 
VIII  y  portadilla-416  pág.,  índice  y  colofón.  —  Madrid, 
imp.  y  fund.  de  Manuel  Tello,  1891. 

Pons  y  Boigues,  Francisco. 

Ensayo  bio-bibliográfico  sobre  los  historiadores  y  geó- 
grafos arábigo-españoles. — (Premiada  por  la  Biblioteca 
Nacional,  en  1893).  —  Un  tomo  fol.  menor,  514  pág.  y 
colofón.  —  Madrid,  establ.  tip.  de  S.  Francisco  de  Sales, 
1898. 

Pou,  Bartolomé. 

Specimen  interpretationum  hispanarum  Auctorum 
classicorum  tam  ex  graecis,  quam  latinis,  tum  sacris  tum 
prophanis.  Elaborabat  Bononiae  Bartholomaeus  Povius 
Balearicus,  anno  1789.  (Manuscrito  citado  por  el  P.  Dios- 
dado  Caballero,  qtie  J.  M.  Bover  opina  será  la  misma  obra 
original  que  él  poseía,  ti  tillada) :  Specimen  editionum 
auctorum  classicorum.  —  Un  tomo  4.0  mayor  de  482  págs. 
(Citado  por  Torres  Amat  y  Menéndez  Pe  layo  J. 

Prat  de  Saba,  Onofre. 

Operum  scriptorum  Aragonensium  olini  e'  Societate 
Jesu  in  Italiam  deportatorum  índex  editus  in  lucem  a  Jo- 
sepho  Fontio  a  Valle  Ausetano.  —  Un  cuad.  4.0  55  pá- 
ginas y  una  de  correcciones  —  Roma,  1803. 

Pro  Bcetica  Provincia.  Qui  Scriptores,  et  quae  illorum,  aut 
aliorum  addenda  Bibliothecae  Scriptorum  Societatis  a 
P.  Philippo  Alegambe  anno  1643.  —  En  4.0,  de  6  hoj.  — 
(Ms.  en  el  archivo  del  Colegio  de  la  Comp.  de  Jesús,  de 
Málaga).  (P.    Uriarie). 

Quer,  José. 

Catálogo  de  los  autores  españoles  que  han  escrito  de 
Historia  Natural.  —  (En  el  tomo  segundo  de  la  obra 
Flora  Española,  de  Quer).  —  En  4.0 —  Madrid,  imp.  Iba- 
rra,  1762.  —  84. 
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Quintanadueñas,  Antonio  de 

Supplementum  ScriptorumProvinciae  Boeticae. —  [Auc- 
tor.  P.  Antonio  de  Quintanadueñas,  Soc.  Jesu.]  —  En 
fol.,  de  2  hoj.  —  Ms.  en  el  archivo  de  la  Residencia  de 
Madrid.  (P.   Uriarte). 

Rada  y  Delgado,  Juan  de  Dios  de  la 

Bibliografía  numismática  española  ó  noticia  de  las 
obras  y  trabajos  impresos  y  manuscritos,  sobre  los  dife- 
rentes ramos  que  abraza  la  numismática.  Con  dos  apén- 
dices. —  (Premiada  por  la  Bibl.  Nac.^  i885).  —  Un  tomo 
fol.  menor. —  Madrid,  M.  Tello,  1886. 

Ramírez  de  las  Casas  Deza,  Luis  M. 

Hijos  ilustres  de  la  provincia  de  Córdoba.  —  Ms.  con- 
servado en  la  Bibl.  Nac.  Madrid.       (Meuéndez  y  Pelayo). 

Recio,  Bernardo. 

Opúsculo  y  Catálogo  de  los  Jesuítas  escritores  natu- 
rales de  Cataluña...  Escrito...  — En  Gerona.  Año  de 
1 7 73  :  —  á  las  págs.  2i5-25i  del  tom.  III  de  la  Compen- 
diosa Relación  de  la  Christiandad  en  el  Rey  no  de  Quito... 
Dispuesta  por  un  Misionero  Ex  Jesuíta  [el  P.  Bernardo 
Recio]  venido  de  aquellas  partes. . .  —  En  4.0  de  25o  pág. , 
s.  3  hoj.  de  port.  é  índ.  (Ms.  en  el  archivo  del  Col.  de 
Loyola).  (P.    Uriarte). 

Remón  Zarco  del  Valle,  Manuel. 

Catálogo  bio-bibliográfico  de  escritores  españoles  de 
Bellas  Artes.  —  (Ms.  inédito,  citado  por  algunos  biblió- 
grafos). 

*  Revista  Agustiniana,  de  Valladolid. 

(Copioso  catálogo  de  autores  españoles  y  portugueses 
de  la  Orden  de  Predicadores.    1887  ). 

Rezabal  y  Ugarte,  Josef  de. 

Biblioteca  de  los  Escritores  que  han  sido  individuos 
de  los  seis  Colegios  mayores:  de  San  Ildefonso,  déla 
Universidad  de  Alcalá,  de  Santa  Cruz,  de  la  de  Vallado- 
lid,  etc.,  con  varios  índices.  —  Un  tomo  4.0  —  Madrid, 
Sancha,  i8o5.  (J.  Petzholdt,  p.  387). 

Riaño,  Juan  Facundo. 

Bibliografía  granadina  hasta  fines  del  siglo  XVIII.  — 
Ms.  premiado  por  la  Bibl.  Nac.  Madrid. 

( 'Meuéndez  y  Pelayo J. 
—        !:  Tipografía  ó   Bibliografía  granadina  hasta  fines  del 
siglo  XVIII.  —  (Premiada  Bibl.  Nacional). 

Ribadeneira,  Petro. 

Catalogus  scriptorvm  religionis  Societatis  Iesv:  Auc- 
tore  Societatis  eiusdem  Theologo.  Secunda  editio,  plurh- 
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morum  scriptorum  accessione  locupletior.  —  En  8.°  32 
prel.  s.  n.,  380  págs.  y  marca  imp.  —  Ántuerpiae,  ex  Office. 
Plan tiniana,CI3.I3C. XIII.  (1 61 3).  (Continuado  por  los  Pa- 
dres Coyssard,  Schott,  Alegambe  y  Sotuelo,  sucesiva- 
mente).—  La  primera  edición,  será  del  año  1608,  según 
la  cita  del  Padre  Uriarte. 

Ribeiro  dos  Sanctos,  Antonio. 

Memoria  sobre  as  origens  da  Typografia  em  Portugal 
no  seculo  XV.  &  Memoria  para  a  historia  da  typografia 
portugueza  do  seculo  XVI.  —  (Tom.  VIII,   part.  I.  de  las 

Memorias  da  Litteratura  Portugueza,  publicadas  pela 
Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa).  —  En  4.0  1-76  y 
77-147  págs.  —  Lisboa,  off.  da  mesma  Academia,  1812. 

(J.  Petzholdt,  p.  382). 

—  Ensayo  de  una  Biblioteca  antirrabínica.  —  Tom.  VII 
de  las  Mem.  Acad.  de  Cieñe,  de  Lisboa. 

(  Menéndez  y  Peí  ayo). 

—  Sobre  la  imprenta  en  Portugal  hasta  fines  del  siglo 
xvi.  —  (Tom.  VIII,  Mem.  de  Liter.  Portugueza,  public. 
por  la  Acad.  Cieñe,  de  Lisboa.)       ( Menéndez  y  Pelayo). 

Ribelles  Comin,  José. 

Bibliografía  de  la  lengua  valenciana.  —  Manuscrito.  — 
(Obra  premiada  en  los  Jochs  Floráis  de  Valencia,  1902  ; 
por  la  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País,  1904, 
y  por  la  Biblioteca  Nacional  en  1905). 

—  Estudi  bio-biográfich  sobre  Tillustre  fill  de  la  provin- 
cia de  Castelló,  en  Pere  Labernia  y  Esteller.  —  (Pre- 
miado en  los  «Jochs  Floráis»  del  Rat  Penat,  Valen- 
cia, 1904). 

—  Intereses  económicos,  agrícolas,  industriales  y  mer- 
cantiles de  Castellón,  con  la  historia  del  puerto  del  Grao 
y  del  periodismo  provincial,  etc.  — Un  tomo  4.0,  663  pá- 
ginas. —  Barcelona,  imp.  Francisco  J.  Altes  y  Alabart, 
1905. 

Ribera,  J. 

Bibliófilos  y  bibliotecas  en  la  España  musulmana.  Di- 
sertación leída  en  la  Facultad  de  Medicina  y  Ciencias.  — 
Un  cuad.  8.°,  67  págs.  —  Zaragoza,  estab.  tip.  de  «La 
Derecha»,  1896. 

Rico  y  García,  Manuel. 

Ensayo  biográfico-bibliográfico  de  escritores  de  Ali- 
cante y  su  provincia.  — Tomo  I,  XI-527-4  págs.  Tom.  II, 
VI-64  págs.  (incompleto).  En  fol.  á  dos  col.  —  Alicante, 
tip.  A.  Reus,  1888. 
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Riboo  y  Seijas,  Antonio. 

Catálogo  de  escritores  gallegos.  (Comprende  230  au- 
tores). —  Ms.  en  la  Bibl.  R.  Acad.  Hist.  Madrid), 

( '  Villa-amil y  Castro). 
Ríos,  Vicente  de  los 

Discurso  sobre  los  ilustres  autores  é  inventores  de  ar- 
tillería, que  han  florecido  en  España  desde  los  Reyes  Ca- 
tólicos hasta  el  presente.  —  En  4.0,  74  págs.  —  (Memorias 
de  la  R.  Acad.  de  la  Historia.  —  Toni.  IV).  —  Madrid, 
Sancha,  i8o5). 

Ripoll  y  Vilamajor,  Jaime. 

Barcelona  fué  la  primera  ciudad  de  España  donde  se 
introdujo  la  imprenta.  Demuéstralo,  con  una  edición  re- 
cientemente descubierta,  D.  J.  R.  V.  —  Un  cuad.  4.0,  de 
ocho  páginas.  — Vich,  imp.  Real  de  Ignacio  Valls,  1833. 
Reimpreso  en  la  segunda  edición  de  la  Tipografía  del 
P.  Méndez,  págs.  262  á  266.  —  Madrid,  1 86 1 ,  en  4.0 

Rius,  Leopoldo. 

Bibliografía  crítica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra  por  L...  R...  —  Tres  tom.  4.0  —  T.  I,  VIII- 
402  y  facsímiles.  T.  II,  383  p.  T.  III,  XVI-56i-XI  y  re- 
trato. —  Imp.  F.  Giró  y  J.  Oliva.  — Madrid,  lib.  Murillo, 
1895,  1899,  1904-5. 
—  Catálogo  de  la  biblioteca  cervántica  de  Leopoldo  Rius. 
Un  cuad.  4.0,  39  págs.  —  Barcelona,  impr.  López  Ro- 
bert,  1888.  —  (  No  fué  puesto  á  ¿a  venta). 

Rocamora,  José  María. 

Catálogo  abreviado  délos  manuscritos  déla  biblioteca 
del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna  é  Infantado,  hecho  por 
el  conservador  de  ella.  —  Un  tomo  4.0  138  pág.  — Ma- 
drid, imp.  Fortanet,  1882. 

Rodríguez,  Domingo. 

Catalogus  Scriptorum  Prov.  Boeticae  ab  anno  1743. 
usque  ad  finem  Martii  1746:  HispalÍ3i  Martii  a  1746.  Do- 
minicus  Rodríguez.  —  Pl.  en  fol.  —  Ms.  en  el  arch.  Co- 
leg.  Loyola.  (P.    UriarteJ. 

Rodríguez  Ferrer,  Miguel. 

Los  Vascongados,  su  país,  su  lengua  y  el  príncipe 
L.  L.  Bonaparte,  etc.,  etc. —  Un  tom.  4.0  LX-348  y  una 
de  erratas.  — ( Biogr.  bibliogr.^  págs.  138  á  163). —  Ma- 
drid, Noguera,  1873. 

Rodríguez,  Josef. 

Biblioteca  Valentina  i  Catalogo  de  los  insignes  escri- 
tores, naturales  de  la  Ciudad,  i  Reino  de  Valencia  desde 
su  gloriosa  conquista,  lograda  año  de  1238  hasta  los  pre- 
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sentes  tiempos.    Escriviola  frai  J...  R...,  natural  de  la  mis- 
ma ciudad.  —  Un  tom.  fol.   1-468  págs.  —  (s.  1.  ni  año). 

(Jul.  Petzholdt,  pág.  385). 

Rodríguez,  Josef. 

Biblioteca  Valentina.  Aora  continuada,  y  aumentada 
con  el  prólogo  y  originales  del  mismo  Autor.  Añadidas 
algunas  enmiendas,  y  correcciones,  como  las  dexo  el  Au- 
tor entre  sus  originales,  con  que  se  mejoran  muchos  tuga- 
res de  su  Obra.  Júntasela  continuación  de  la  misma  obra, 
hecha  por  el  P.  M.  Fr.  Ignacio  Savalls.  —  Valencia,  im- 
prenta J.  T.  Lucas,  1747.  — Un  tom.  fol. — (N.°  2490 
Catál.  Salva  y  8090  Catál.  Heredia). 

Rodríguez  de  Castro,  Joseph. 

Biblioteca  Española.  —  Tomo  primero,  que  contiene 
la  noticia  de  los  escritores  rabínicos  españoles  desde  la 
época  conocida  de  su  literatura  hasta  el  presente.  — 
Tom.  II,  que  contiene  la  noticia  de  los  escritores  gentiles 
españoles,  y  la  de  los  christianos  hasta  fines  del  siglo 
XIII  de  la  Iglesia.  —  Su  Autor  J...  R...  de  C...  —  Dos 
tomos  gran  fol.  á  dos  col.  32-668-162  y  8-749  págs.  — 
(Obra  no  terminada).  —  Madrid,  en  la  Imp.  Real  de  la 
Gazeta.  1781-86. 

Rosell,  Cayetano. 

Catálogo  de  poemas  castellanos  heroicos,  religiosos, 
históricos,  fabulosos  y  satíricos.  —  (Págs.  XIX  á  XXVII 
de  «Poemas  Épicos»,  Colección  dispuesta  y  revisada,  con 
un  prólogo  y  un  catálogo.  Tom.  II. — Bibl.  de  Azit.  Esp.) 
Tom.  XXIX.  En  4.0  —  Madrid,  Rivadeneyra,  1854. 

Rosselló,  Jerónimo. 

Bibliografía  luliana.  —  «Inédita  todavía.» 

(Menéndes  y  Pe  layo). 

Roura  y  Pujol,  Miguel. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  Pública  de  Mahón.  —  (Sec- 
ción 1  .a  índice  de  autores,  traductores, comentadores,  etc., 
y  obras  anónimas).  —  Dos  tomos  4.0  mayor;  LXXXIX- 
523,  el  i.°,  yXX-764  pág.  el  2.0  —  Palma,  i885,  1890 
y  1897-1901,  Escuela  Tipográfica  Provincial. 

—  índice  de  las  obras  que  han  ingresado  en  esta  Bibliote- 
ca, procedentes  de  la  disuelta  sociedad  «Centro  Agrícola 
Menorquín».  —  Un  tomo  4.0  —  Mahón,  1883,  imp.  Mi- 
guel Parpal. 

—  índice  de  las  obras  que  han  ingresado  en  esta  Biblio- 
teca, en  1883,  procedentes  de  la  disuelta  sociedad  «Cen- 
tro Agrícola  Menorquín».  —  Reimpresión.  —  Un  tomo 
en  4.0  de  24  págs.  —  Palma,  1892,  Esc.  Tip.  Provincial. 
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Roura  y  Pujol,  Miguel. 

índice  de  las  obras  legadas  por  el  médico  mahonés 
D.  Antonio  Mercadal  yPons,  fallecido  en  marzo  de  1888. 
Un  cuaderno  en  4.0  mayor,  de  16  págs.  —  Mahón,  abril 
de  1888,  imp.  de  Fábregues  y  Orfila. 

—  índice  de  las  obras  regaladas  por  D.  Juan  Hernández 
y  Baselini,  en  septiembre  de  1886. —  Un  cuaderno  en  4.0 
de  48  págs.  — Mahón,  1886,  tip.  de  B.  Fábregues.  —  Re- 
impresión del  mismo.  Cuad.  4.0  menor  de  45  págs.  —  Pal- 
ma 1889,  Escuela  Tip.  Provincial. 

—  Reseña  de  los  incunables  que  posee  la  Biblioteca  pú- 
blica de  Mahón. — Un  tomo  4.0,  XXX-184  págs.  — Palma, 
Escuela  Tipog.  Provincial,  1890. 

Rubio  y  Lluch,  Antonio. 

Estudio  crítico-bibliográfico  sobre  Anacreonte  y  la 
colección  anacreóntica  y  su  influencia  en  la  literatura 
antigua  y  moderna.  —  Tesis  doctoral,  leída  el  9  de  no  - 
viembre  de  1878  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de 
la  Universidad  de  Madrid,  por  A...  R...  y  Ll.  —  Un  cua- 
derno 8.°  mayor,  171  págs.  de  texto  y  una  de  erratas.  — 
Barcelona,  imp.  Vda.  é  Hij.  de  J.  Subirana,  1879. 

Rubio  y  Ors,  Joaquín. 

Noticia  de  la  vida  y  escrjtos  de  D.  Manuel  Milá  y  Fon- 
tanals.  — (Catálogo  de  las  poras  y  escritos,  etc.,  páginas 
186-192). — Un  tom.  4.0,  192  págs. — Barcelona,  imp.  J.  Je 
pus,  1887. 

—  Noticia  de  la  vida  y  escritos  de  D.  Joaquín  Roca  y 
Cornet.  —  (Catálogo,  en  las  págs.  57  á  60).  -  Un  cua- 
derno 4.0  mayor,  60  págs.  —  Barcelona,  imp.  J.  Jepús, 
1876. 

Saavedra,  Eduardo. 

índice  general  de  la  literatura  aljamiada.  (Apéndice  1 .° 
al  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Española  J . — 
Publica  noticias  de  CXXXVI  (136)  cuerpos  ó  textos  alja- 
miados. —  (Tomo  VI,  págs.  237  á  320,  Memor.  Acad.  Es- 
pañola, Madrid,  1889). 

*  Sagra,  Ramón  de  la 

Catálogo  de  escritores  económicos  españoles.  —  Un 
tomo  4.0  —  Madrid,  1853. 

*  Salas,  D.  R. 

Memorial  Histórico  del  arma  de  artillería. 

*  Salcedo  y  Inestal,  Enrique. 

El  doctor  Chinchilla.  Estudio  biográfico,  bibliográ- 
fico y  crítico.  —  Un  cuaderno  4.0,  con  retrato.  —  Madrid, 
1904. 


Saldoni,  Baltasar. 

Diccionario  biográfico-bibliográfico  de  efemérides  de 
músicos  españoles. — 4  tomos  4.0 — Tom.  I,  XVIII-343  pá- 
ginas, 1868.  Tom.  II,  XII-595  p.,  1880.  Tom.  III,  VI-435 
y  erratas,  1880.  Tom.  IV,  VI-446  p.,  1881.  — Madrid,  Pé- 
rez Dubrull,  1868-81. 

Salgado,  José  Augusto. 

Bibliotheca  Lusitana  escolhida,  ou  Catalogo  dos  Es- 
criptores  Fortuguezes  de  melhor  nota  quanto  a  linguagem, 
com  a  relacao  de  suas  principaes  obras,  col-ligido  de  di- 
versos Authores  por  J...  A...  S...  —  Un  tom.  8.°  XII-52 
págs.  —  Porto,  typ.  Commercial  Port.,  1841. 

(J.  Petzholdt,  p.  383). 

Salva  y  Mallen,  Pedro. 

Catálogo  de  la  biblioteca  de  Salva. — Dos  tomos  en  4.0, 
el  i.°  XXXII-706  y  una  de  índice;  el  2.0  900  pág.  y  las 
portadas.  Impreso  á  dos  tintas  :  negro  y  rojo.  —  Valen- 
cia, imp.  de  Ferrer  de  Orga,  1872. 

Salva,  Vicente. 

A  Catalogue  of  Spanish  and  Portuguese  books ,  with 
occasional  Literary  and  Bibliographical  remarks,  by  V... 
S...  Un  tom.  4.0  XXX-225  págs.  —  (London)  M.  Calero, 
1826.  (Al  final :  A.  Harrow,  impr.) 

*  San  Antonio,  Juan  de 

Biblioteca  de  la  Orden  Franciscana. 

San  Buenaventura,  Fr.  Fortunato  de 

Comentario  latino  sobre  los  códices  de  la  Biblioteca 
de  Alcobaza.  —  1827.  ( Meriendes  y  Pelayo). 

San  José,  Francisco  de 

Breve  catalogo  dos  Chronistas  e  Escriptores  Portu- 
guezes,  que  floreceram  no  assignalado  anno  i5oo,  a  mais 
celebre  epocha  da  linguagem  Portugueza.  —  Un  tom.  8.° 
22  págs. — Lisboa,  impr.  Regia,  1804.  (Petzholdt,  p.  382). 

San  Joseph,  Fr.  Miguel  de 

Bibliographia  critica,  sacra  et  profana  in  tres  tomos, 
et  volumina  seu  Partes  quatuor  distributa  :  et  grandi 
operi  :  adumbratum  provectorum  lexicón  sive  idioma 
sapientum  inscripto,  et  jam  praelo  maturo,  premissa. 
Auctore  Rmo.  P.  Fr.  M...  a  S.  J...  etc.,  etc.  —  Cuatro 
tom.  fol.  á  dos  col.  Tom.  I,  52  p.  prel.  sin  numerar  y  548 
(de  A  á  BY),  año  1740.  Tom.  II,  portada  y  575  pág.  (de 
CA  á  JN),  año  1740.  Tom.  III,  8  p.  sin  numerar  y 
600  pág.  (de  JO  á  PY),  año  1741.  Tom.  IV,  18  p.  sin 
numerar  y  5o8  pág.  (de  QUá.  ZO),  año  1742.  —  Madrid, 
tip.  Ant.  Marin,  MDCCXL  á  MDCCXLII.  (1740-42). 
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Sánchez  Moguel,  Antonio. 

D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Estudio  sobre  su  vida 
y  sus  obras.  —  Un  cuad.  8.°  66  págs.  —  Madrid,  Gaspar, 
1881. 

Sbarbi,  José  María. 

Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbios 
castellanos  y  las  obras  ó  fragmentos  que  expresamente 
tratan  de  ellos  en  nuestra  lengua.  —  (Prein.  Bibl.  Na- 
cional. 187 1 ). — Un  tom.  fol.  men.  412  págs.,  una  de  erra- 
tas y  colofón.  —  Madrid,  imp.  lit.  de  los  Huérfanos, 
MDCCCXCI  (1891). 

*  Seco  y  Shelly,  Manuel. 

La  pluma  y  la  espada.  —  1877. 

Sempere  y  Guarinos,  Juan. 

Bibliotecaespañola  económico-política. — Cuatro  tomos 
8.°  T.  I,  XI-i5o-LXXXII  págs.  T.  II,  XVI-126-CCCXCIV 
páginas.  T.  III,  CCCXXX1  págs.  T.  IV,  CCCXLIII  y 
tres  de  índice.  —  Madrid,  impr.  Sancho,  1801-1804-1821. 

—  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  los  mejores 
escritores  del  reynado  de  Carlos  III.  —  Seis  tomos  8.° 
Tom.  I,  7-245  págs.  T.  II,  i-XX-25o  págs.  T.  III,  1-222 
págs.  T.  IV,  1-V-262  págs.  T.  V,  1-JO-228  págs.  T.  VI, 
1-246  págs.  —  Madrid,  Impr.  Real,  1785-89. 

Serrano  y  Morales,  José  Enrique. 

Reseña  histórica  en  forma  de  diccionario  de  las  im- 
prentas que  han  existido  en  Valencia  desde  la  introduc- 
ción del  arte  tipográfico  en  España  hasta  el  año  1868.  — 
Un  tom.  fol.  menor  XXVIII-657  págs.  —  Valencia,  im- 
prenta E.  Domenech,  1898-99. 

Serrano  y  Ortega,  Manuel. 

Bibliografía  de  la  Catedral  de  Sevilla,  por  el  presbí- 
tero D.  M...  S...  y  O...  —  En  4.0  mayor  (1901-2). 

(P.  Uriarte). 

Serrano  y  Sanz,  Manuel. 

Apuntes  para  una  biblioteca  de  escritoras  españolas, 
desde  el  año  1401  al  1833. — (Premiada  Bibl.  Nacional). 
Dos  tomos  fol.  menor  á  dos  col.  T.  I,  695  págs.  Madrid, 
MCMIII  (1903)  Suc.  Rivadeneyra.  T.  II,  714  págs.  Ma- 
drid, MCMV  (1905).  Tip.  de  la  Revista  de  Arch.,  Bibl.  y 
Museos. 

Sevilla,  Fernando. 

Anuario  literario  y  artístico  para  el  año  1890.  —  Un 
tomo  4.0,  140  págs.  —  Madrid,  tipo-lit.  Palacios,  1889. 
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Sicars  y  Salvado,  Narciso. 

Tamayo.  —  Estudio  crítico-biográfico.  —  Un  tom.  4.0 
XII-427  págs.  y  retrato. — Barcelona,  tip.  Católica,  1906. 

*  Sigüenza,  José. 

Historia  de  la  Orden  de  S.  Gerónimo. — Dos  tom.  fol. 
(Segunda  y  tercera  parte.  La  primera  parte,  tom.  I, 
co?nprende  la  «Vida  de  San  Gerónimo» J .  —  Segunda  par- 
te (1600).  —  Tercera  parte  (i6o5).  —  Madrid. 

( B.  Sebast.  Castellanos). 

Silva,  Innocencio  Francisco  de 

Diccionario  bibliographico  portuguez.  Estudos  de  J... 
F...  da  S...  applicaveis  a  Portugal  e  ao  Brasil.  —  Siete 
tomos  8.°  Tom.  I,  LIX-403  págs.  T.  II,  478  págs.  T.  III, 
447  págs.  —  Tom.  IV,  472  págs.  Tom.  V,  487  págs. 
Tom.  VI,  474  págs.  —  Retrato.  —  Lisboa,  Impr.  Nacio- 
nal, i858-62.  —  Snpplemento.  —  Tom.  I. -II,  8.°  (A-G).  — 
Lisboa,  Imp.  Nacional,  1867-70. 

(J.  Petzholdt,  p.  383,  y  N.°  8207  Catal.  Heredia). 

Silvestre  Ribeiro,  José. 

Primeiros  tragos  d'uma  resenha  da  Litteratura  Portu- 
gueza  por  J...  S...  R...  —  En  8.°  Tom.  1,  XII-323  págs. — 
Lisboa,  imp.  Nacional,  1853.  (J.  Petzholdt,  p.  383). 

Somoza,  F.,  y  Canella,  F. 

Noticias  biográficas  y  bibliográficas  de  Máximo  Fuer- 
tes Acevedo.  —  Un  cuaderno  4.0  2T,  págs.  —  Oviedo,  «La 
Quintana»  i885. 

Somoza,  Julio. 

Catálogo  de  manuscritos  del  Instituto  de  Jovellanos 
en  Gijón.  —  1883.  (Menéndez  y  Pelayo). 

[Sora,  Gabriel]. 

Bibliotheca  Doctoris  Gabrielis  Sora,  Canonice  S.  eccle- 
siae  metropolitanas  Caesaraugustane. . .  incipiens  a  cognomi- 
nibus  Auctorum  frequenter  citari  solitis,  interdum  á  nomi- 
nibus  quandoq;  á  sedibus  materiarum,  ordinealphabetico 
congesta,  I.  die  mensis  Martij  1618.  (S.  a.  ni  imp.)  En  4.0, 
146  hojas  fols.  y  una  de  erratas. 

(N.°  2494  Salva  y  8236  Catal.  Heredia). 

Soraluce  y  Zubizarreta,  Nicolás  de 

Más  biografías  y  Catálogo  de  obras  vasco-navarras  por 
N...  de  S...  y  Z...  —  En  4.0  1871.  (P.  Uriarte). 

Sorarrain,  G.  de 

Catálogo  de  obras  euskaras  ó  Catálogo  general  de  las 
obras  impresas  referentes  á  las  Provincias  de  Álava,  Gui- 
púzcoa, Bizcaya,  Navarra,  á  sus  hijos  y  á  su  lengua  eus- 
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kara  ó  escritas  en  ella...  arreglado  para  uso  exclusivo  de 
su  autor  G.  de  Sorarrain. — En  fol.  (1898).  (P.  Uriarte). 

Soto  Freiré,  Manuel. 

La  imprenta  y  la  prensa  periodística  en  Galicia.  En- 
sayo bibliográfico,  por  D.  M.  S.  F.  —  (Ms.  adquirido  por 
la  Bibl.  Nacional  Madrid,  en  1868.)  —  Tom.  fol.  de  mil  y 
tantas  hojas.  (Villa-amil.  —  Men¿}idez y  Pelayo). 

Sousa  Farinha,  Bento  José  de 

BibliothecaLuzitana  Escolhida.  En  8.°  198-96.  —  Lis- 
boa, off.  de  Gomes,  1786.  (J.  Petaholdt,  p.  382). 
—  Summario  de  Bibliotheca  Luzitana.  —  En  8.° —  Tom. 
I,  394  págs.  Tom.  II,  425  págs.,  Lisboa,  off.  de  Gomes, 
1786.  —  Tom.  III,  376  págs.,  Lisboa,  off.  da  Academia 
Real  das  Scienc.  1787. 

Supplementum  Scriptorum  Provincias  Bceticae  pro  am- 
pliori  vniversali  Bibliotheca  Societatis  Iesu.  —  En  fol., 
de  5  hoj.  —  (Copia  ms.  en  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid:  tal  vez 
del  P.  Francisco  de  Montes.)  (P.  Uriarte). 

Supplementum  Scriptorum  Provincia;  Toletanae  Societa- 
tis Jesu  [ab  anno  1675  ad  aunum  1  724].  —  En  4.0,  de  87 
págs.  —  (Copia  en  poder  del  P,  Uriarte,  restaurada  de 
dos  ejemplares  antiguos,  pero  descabalados,  en  fol.,  exis- 
tentes en  el  archivo  del  Colegio  de  Loyola:  el  uno,  que 
es  el  borrador,  de  45;  y  el  otro,  en  limpio,  de  5o  hoj. 

(P.  Uriarte). 

Tamayo  de  Vargas,  Tomás. 

Iunta  de  libros  la  maior  que  España  ha  visto  en  la 
lengua  Hasta  el  año  de  CID. I3C. XXIV.  Por  Don  Tilo- 
mas Tamaio  de  Vargas  Chronista  de  su  Mag.d  —  Dos  to- 
mos en  fol.,  de  258  págs.  (1  hoj.  de  port.),  136  hoj.  n.  fs. 
Ms.  en  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid. 

(B.  J.  Gallardo,  y  P.  Uriarte). 

Teijeiro  Martínez,  Benigno. 

Hombres  y  cosas  de  Galicia.  (Serie  de  artículos  en  El 
Correo  Español  de  Buenos  Aires.)  —  1903. 

Historiadores  gallegos.  —  (Estudio  publicado  en  El 
Correo  Español  de  Buenos  Aires).  —  1903. 

[Carro  y  Aldao). 

Toda  y  Güell,  Eduardo  de 

Bibliografía  española  de  Cerdeña.  —  (Premiada  por 
la  Bibl.  Nac.,  ló'ó'f  ). — Un  tomo  fol.  men.  326  págs.  y  colo- 
fón. —Madrid,  tip.  de  los  Huérfanos,  MDCCCXC  (1890). 

Torres  Amat,  Félix. 

Memorias  para  ayudar  á  formar  un  diccionario  crítico 
de  los  escritores  catalanes,  y  dar  alguna  idea  de  la  antigua 
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y  moderna  literatura  de  Cataluña.  — Un  tomo  4.0  XLIV- 
720  páginas.  —  Barcelona,  impr.  J.  Verdaguer,  1836. 

Torres  Campos,  Manuel. 

Bibliografía  española  contemporánea  del  Derecho  y 
de  la  política,  1800-1880,  por  D.  M...  T...  C...  Primera 
parte,  Bibliografía  española.  —  Un  tom.  4.0  á  dos  col., 
208    págs.  —  Madrid,    Fortanet ,    1883.    (Prem.   por    la 

Acad.  Matritense  del  Notariado,  1876). 

*  Tramoyeres,  Blasco. 

Periódicos  de  Valencia.  Apuntes  para  formar  una  bi- 
blioteca de  los  publicados  desde  i52<S  hasta  nuestros  días. 
Un  cuad.  112  págs.  —  Valencia,  1880.  —  (Tirada  de  20 
ejemplares). 

Tubino,  Francisco  M. 

Apuntes  para  un  proyecto  de  catálogo  del  teatro  ca- 
talán-valenciano-mallorquín.—  (Págs.  yjQ  á  yáj  de  la 
«  Historia  del  Renacimiento  literario  contemporáneo  en 
Cataluña,  Baleares  y  Valencia.  »)  —  Un  tom.  4.0  mayor, 
796  págs.  —  Madrid,  M.  Tello,  1880. 

Universidad  de  Salamanca. 

Catálogo  de  los  manuscritos.  —  i855. 

Uñarte,  Eug.  de 

Catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seudónimas 
de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús,  pertenecientes  á  la 
antigua  Asistencia  Española:  con  un  apéndice  de  otras  de 
los  mismos,  dignas  de  especial  estudio  bibliográfico.  (28 
Sept.  1540 — 16  Ag.  1773),  por  el  P.  J.  E...  de  U... — 
Dos  tom.  fol.  á  2  col.  Tom.  I,  XXXII-527  págs.  Tom.  II, 
6i5  págs.  —  Madrid,  Suc.  Rivadeneyra,  1904. 

Valdenebro  y  Cisneros,  José  María  de 

La  imprenta  en  Córdoba.  Ensayo  bibliográfico.  — 
(Premiado  por  la  Biblioteca  Nacional  en  1896).  —  Un 
tom.  fol.  men.  á  dos  columnas.  XXXI-721  págs.,  erratas 
y  colofón.  —  Madrid,  est.  tip.  Suc.  Rivadeneyra,  1900. 

Valderrama. 

Hijos  de  Sevilla  ilustres  en  Santidad,  Letras,  Armas, 
Artes  ó  Dignidad.  Dalos  al  público  colocados  por  orden 
alfabético  D.  Fermín  Arana  de  Varflora  [=  Fr.  Fernando 
Valderrama].  —  En  4.0  (1791).  (P.  Uriarte). 

Varios. 

Homenaje  á  Menéndez  y  Pelayo  en  el  año  vigésimo 
de  su  profesorado.  —  Estudios  de  erudición  española,  con 
un  prólogo  de  D.  Juan  Valera. — Dos  tomos  4.0,  XXXIV- 
870,  y  956  págs.  —  Madrid,  1899.  Lib.  V.  Suárez. 
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Varios. 

Ateneo.  Revista  mensual.  —  Homenaje  al  Excmo.  se- 
ñor D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. — Año  I,  N.°  XI. — 
(Madrid, 1 906). — De  bibliografía,  contiene:  «La  Biblio- 
teca de  Menéndez  y  Pelayo  en  Santander»,  por  José 
R.  Lomba  y  Pedraja  ;  «  Algunos  datos  sobre  la  Biblio- 
teca de  Menéndez  y  Pelayo»,  por  Pedro  Sánchez,  y 
«  Bibliografía  de  Menéndez  y  Pelayo»,  por  A.  B. 

—  La  España  Sagrada.  —  (Serie  de  más  de  40  tomos 
en  4.0,  principiada  á  mediados  del  siglo  XVIII,  por  Fr.  En- 
rique Flórez,  continuada  por  los  PP.  Risco  y  La  Canal). 
Interesante  por  las  noticias  biográficas  de  escritores,  que 
contienen  en  abundancia  algunos  de  sus  volúmenes . 

*  Vergara,  M. 

Bibliografía  de  la  Rosa.  —  319  págs.  —  Madrid,  1892. 

Vico,  Fr.  Marcos  Benito  de 

Catálogo  histórico-crítico  de  los  escritores  benedicti- 
nos claustrales  de  Aragón.  —  (Ms.  fol.  1759,  que  poseía 
Latassa,  firmado  por  su  autor). 

*  Vidal  y  Díaz,  Alejandro. 

Memoria  histórica  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, 1869. 

*  Vidal  y  Valenciano,  Cayetano. 

Los  traductores  españoles  del  Dante.  —  (Estudio  pu- 
blicado en  la  Revista  de  España). 

Viera  y  Clavijo. 

Noticias  de  la  Historia  general  de  las  Islas  de  Cana- 
rias, 1778.  —  (Bibliografía  unida  á  dicho  libro,  según 
Menéndez  y  Pelayo). 

*  Vidart,  Luis. 

Letras  y  Armas,  1871. 

Villa-amil  y  Castro,  José. 

Catálogo  de  los  códices  existentes  en  la  Biblioteca  de 
la  Universidad  Central.  —  1876.       ( Menéndez  y  Pelayo) . 

—  Ensayo  de  un  catálogo  sistemático  y  crítico  de  algu- 
nos libros,  folletos  y  papeles,  así  impresos  como  manus- 
critos, que  tratan  en  particular  de  Galicia. — Un  tomo  4.0, 
págs.  XXIV-309  y  una  de  erratas. — Madrid,  imp.  T.  For- 
tanet,  1875. 

—  Los  Códices  de  las  iglesias  de  Galicia  en  la  Edad  Me- 
dia. Estudio  histórico-bibliográfico.  —  Un  tom.  8.°,  127 
páginas.  —  Madrid,  Aribau  y  C.a,  1874. 

(N.°  8214  Catal.  Heredia). 

—  *  Reseña  de  algunos  códices  jurídicos  del  Escorial.  — 
Cuaderno  en  octavo.  —  Madrid,  1883. 


Villanueva,  Joaquín  Lorenzo. 

Vida  literaria  de  Don  J...  L...  V...,  ó  Memoria  de  sus 
escritos  y  de  sus  opiniones  eclesiásticas  y  políticas,  y  de 
algunos  sucesos  notables  de  su  tiempo.  Con  un  apéndice 
de  documentos  relativos  á  la  Historia  del  Concilio  de 
Trento.  —  Dos  tom.  8.° —  Londres,  1825. 

(N.°  3521  Catál.  Salva  y  8107  Catal.  Heredia). 

Villanueva,  Jaime  y  Joaquín. 

Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España.  Le  publica  con 
algunas  observaciones  Don  J...  L...  V...  —  Madrid,  Im- 
prenta Real,  1803-1806.  Valencia,  imp.  Oliveres,  1821, 
hasta  el  tom.  X.  (Continuada  su  publicación  desde  el  tomo 
XI  al  XXII por  la  R.  Acad.  de  la  Historia).  —  Madrid, 
imp.  R.  Acad.  Hist.,  i85o-52.  —  Veintidós  tom.  4.0  me- 
nor. —  (Abtmdantes  en  noticias  bibliográficas  de  los  anti- 
guos reinos  de  la  Corona  de  Aragón). 

Villarroya,  Joseph. 

Disertación  sobre  el  origen  del  nobilísimo  Arte  tipo- 
gráfico, y  su  introducción  y  uso  en  la  ciudad  de  Valencia 
de  los  Edetanos.  Escribíala  D.  J...  V...  del  Consejo  de 
S.  M.  y  su  Alcalde  de  Casa  y  Corte.  —  Un  tom.  4.0  me- 
nor. 1  hoja  port.  1  advertencia  y  99  págs.  —  En  Valencia, 
ofic.  B.  Monfort,  MDCCXCVI  (1796).  —  (Está  reimpresa 
en  las  págs.  243  á  266  de  la  segunda  edición  de  la  Tipo- 
grafía del  P.  Méndez,  Madrid,  1861. 

(N.°  2496  Salva.  N.°  8216  Ca- 
tál. Heredia.  Serrano  y  Morales) . 

*  Villiers  de  San  Esteban,  Cosme  de 

Biblioteca  Carmelitana. 

Ximeno,  Vicente. 

Escritores  del  reyno  de  Valencia,  chronologicamente 
ordenados  desde  el  año  M.CC.XXXVIII  (1238)  de  la 
Christiana  Conquista  de  la  misma  Ciudad,  hasta  el  de 
M.DCC.XLVII  (1747).  (La  segunda  portada  dice:  hasta 
M.DCC.XLVIII.)  —  Dos  tomos  folio;  el  primero  tiene 
quince  hojas  primeras  sin  foliar,  -X-  que  contienen  la  «No- 
ticia preliminar»,  368,  y  siete  páginas  de  índice  de  autores; 
el  segundo  diez  hojas  prel.  sin  foliar,  385  y  cincuenta  y 
una  de  índices.  —  ( El  primero  contiene  los  escritores  que 
florecieron  hasta  el  año  M.DC.L.  y  una  noticia  prelimi- 
nar de  los  más  antiguos;  el  segundo  desde  M.DC.LI  hasta 
principios  de  M.DCC.XLIX.  —  Valencia,  oficina  de  Jo- 
seph Estevan  Dolz,  impr.  del  S.  Oficio,  M.DCC.XLVII  y 
M.DCC.XLIX  (1747  y  1749).  —  Portadas  á  dos  tintas: 
negro  y  rojo.  Escudo  calcográfico. 
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Yepes,  Antonio  de 

Catálogo  de  los  autores  que  han  escrito  en  favor  de 
la  inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Santísima.  —  (Úl- 
timos del  s.  XVI  ó  principios  del  XVII). 

(B.  Sebast.  Castellanos). 

—  Crónica  de  la  Orden  de  San  Benito  (Hasta  el  siglo  XIII. 
Siete  tomos.  —  Pamplona,  1609  á  1610,  tomos  I  á  III; 
Valladolid,  1613  á  i6i5,  tom.  IV  á  VII. 

—  *  Relación  de  un  viaje  literario  en  Cataluña. 
[Zabala,  Padre]. 

Noticia  de  las  Obras  Vascongadas  que  han  salido  á  la 
luz  después  de  las  que  cuenta  el  P.  Larramendi. — Un 
tom.  8.°,  págs.  1-10.  —  (Tirada  de  200  ejemplares). — 
San  Sebastián,  imp.  de  Baroja,  i856. 

(J.  Petzholdt,  p.  388. 

Zaragoza,  Fr.  Lamberto  de,  y  Huesca,  Fr.  Ra- 
món de 

Teatro  histórico  de  las  iglesias  del  rey  no  de  Aragón. 
—  Nueve  tom.  4.0  —  Los  tom.  I  al  IV  son  originales  de 
Fr.  Lamberto,  de  Zaragoza,  impresos  en  Pamplona,  im- 
prenta J.  Miguel  de  Ezquerro,  1780-85. — Desde  el  tomo 
V  al  IX  son  obra  de  Fr.  Ramón  de  Huesca,  impresos  en 
Pamplona,  por  Josef  Longás,  1792,  por  la  Vda.  é  Hijo  de 
Longás,  1 796- 1 802  y  por  Miguel  Cosculluela  en  1797, 
hasta  el  tom.  VIII.  (El  último  tom.  fué  imp.  en  Zara- 
goza, por  Miedes,  el  año  1807).  —  Contiene  bastantes  no- 
ticias bio-bibliográficas  aragonesas,  y  es  obra  de  impor- 
tancia. 

Zarco  del  Valle. —  (Véase  Remón  Zarco  del  Valle). 

Catálogo  de  escritores  de  Bellas  Artes  en  España.  — 
(Ms.  inéd.  en  la  Bibl.  Nac.  Madrid).  (Menéndez y  Pelayo). 

Zuloaga,  Domingo. 

Catalogus  librorum  Dominici  Zuloaga  in  classes  dis- 
tributa.—  En  4.0,  de  148  hoj.  s.  1  de  índ.  —  Ms.  en  el 
arch.  del  Colegio  de  Loyola.  (P.  Uriarte). 


NOTA 

liemos  incluido  la  lista  que  aquí  termina,  sólo  con  el  propósito 
de  dar  una  idea  aproximada  del  número  de  estudios  bibliográficos 
y  bio-bibliográfieos  hechos  por  españoles  y  portugueses.  Entre  los 
trabajos  omitidos  en  la  serie  de  noticias  que  antecede,  tal  vez  haya 
olvidos  importantes.  Faltan,  sin  duda,  algunas  bibliografías  indivi- 
duales de  escritores  modernos  y  muchos  estudios  parciales  incluidos 
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en  prólogos  y  preliminares,  en  revistas  y  periódicos,  de  valor  no  es- 
caso, dignos  de  figurar  en  un  índice  completo  de  la  Bibliografía  Es- 
pañola. 

Tampoco  se  continúa  la  bibliografía  americana,  gemela  de  la 
ibérica,  abundantísima  y  estudiada  como  pocas,  por  no  caber  en  los 
modestos  límites  del  presente  apéndice.  Pero  sería  imperdonable 
dejar  de  dedicar  un  recuerdo  á  los  méritos  de  Harrisse,  de  J.  T.  Me- 
dina y  otros  muchos,  ni  mencionar  tampoco  á  León  Pinelo  (Epí- 
tome de  la  Bibliot.  Orien.  i  Occidental,  primera  edic.  1629;  segunda 
edición  1737-38);  á  Beristain  y  Souza  (Bibl.  Hisp.  Amer.  Setentrio- 
nal,  primera  edic.  1816-1821;  segunda  edic.  1883-1897);  á  La- 
verde  Amaya  (Apuntes  sobre  bibliografía  colombina,  1882)  ;  á 
Vidal  y  Soler  (Lista  de  algunas  obras  y  artículos...  referentes  á 
¿os  países  del  extremo  Oriente,  al  final  de  su  Memoria,  etc.,  etc., 
Madrid,  1874) ;  y  muy  en  particular  al  autor  de  El  periodismo  fili- 
pino (Madrid,  1895),  D.  W.  E.  Retana,  quien  acaba  de  enriquecer 
la  bibliografía  con  su  interesantísima  obra,  titulada  : 

Retana,  W.  B. 

Aparato  bibliográfico  de  la  historia  general  de  Filipinas  dedu- 
cido de  la  colección  que  posee  en  Barcelona  la  Compañía  Gene- 
ral de  Tabacos  de  dichas  islas,  por  W...  E...  R...  —  Tres  tom. 
fol.  mayor,  de  paginación  correlativa.  —  T.  I,  4  hoj.  portad, 
dedic.  y  abreviaturas,  xcvij  pról.  é  índices  y  463  texto.  —  T.  II, 
2  hoj.  portad.  El  texto  empieza  con  la  pág.  465  y  termina  en 
la  1064.  —  T.  III,  2  hoj.  portad.  El  texto  empieza  con  la  pá- 
gina 1065  y  termina  en  la  1800,  á  la  que  sigue  una  pág.  de 
erratas  y  otra  de  colofón.  —  Facsímiles  intercalados.  —  Ma- 
drid, impr.  Suc.  de  Minuesa,  1906. 


OBRAS  BIBLIOGRÁFICAS  RELATIVAS 

Á   ESPAÑA 

POR  AUTORES  EXTRANJEROS 


Alegambe,  Felipe. 

Bibliotheca  Scriptorvm  Societatis  Iesv,  post  excusum 
Auno  M.DC.VIII.  Catalogum  R.  P.  Petri  Ribadeneira... 
a  Philippo  Alegambe...  Brvxellensi,  etc. —  En  fol.  me- 
nor (1643).  (P.  Uriarte). 

Ashbee,  H.  S. 

An  iconography  oí   Don  Quixote  (1605-1895). — Un 
tom.  4.0  mayor,  XI-202  págs.   y   al  final   21    láminas  de 
A.  Blanco  (1844). 

Backer,  Augustin.    , 

Bibliothéque  des  Ecrivains  de  la  Compagnie  de  Jésus. 
Par  Augustin  et  Aloys  de  Backer,  de  la  S.  de  J.,  avec  la 
collaboration  d'Alois  de  Backer  et  Charles  Sommervogel 
de  la  méme  Compagnie.  Nouvelle  édition  reíondue  et  con- 
sidérablement  augmentée.  —  En  fol.  max.  (1869-1876). — 
(La  1  .a  edic.  -  siete  tomos  4.0,  se  publicó  de  1853  á  1861). 

(P.  Uriarte). 

Barrios,  Daniel  Leví  de 

Relación  de  los  Poetas  y  Escritores  Españoles  de  la 
Nación  Judaica. — Amstelodama. — Opúsculo  del  siglo  XVII, 
reimpreso  en  nuestros  días).  ( Hayserling). 

Beda  Plaine,  Dom  Francisco 

Series  Chronologica  Scriptorum  O.  S.  Benedicti  His- 
panorum  qui  ab  anno  iy5o  usque  ad  nostros  dies  clarue- 
runt...  (Adicionada  con  ella  la  «Hist.  Litterar.  Ordinis 
S.  Benedicti,»  de  Ziegelbauer).  —  Brün,  1884. 

(Menénd.  y  Pe  layo). 
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Beer,  Rudolf. 

Handschriftenschátze  Spaniens.  Bericht  über  eine  im 
Auftrague  derkaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften 
in  den  Jahren  1886-88  durchgeführte  Forschungsreise 
von  R...  B...  — Un  tom.  4.0,  755  págs.  —  Viena,  Adolf. 
Holtzhausen,  1894. 

Bibliotheca  Lusitana;  or  Catalogue  ot  books  and  tracts, 
relating  to  the  history,  literature,  and  poetry  of  Portu- 
gal: forming  part  of  the  library  of  John  Adamson.  — 
Tom.  1 2.0  —  Newcastle  on  Tyne,  1836. 

(N.°  8238  Catal.  Heredia). 

Boehmer  (Profesor  de  Strasburgo).  —  Spanish  Refor- 
mers. — (Biblioteca  Wiffeniana) .  1874  el  primer  volumen. 
(Relativa  á  los  protestantes  españoles  del  siglo  XVl). 

( Menéiidez  y  Pelayo), 

CatalOg  von  Hebraischen  und  Judischen  Búchern,  Hand- 
schriften,  etc.  [Libros  enventa,  procedentes  de  las  bibliote- 
cas de  Almanzi,  Jacob  Embden  y  M.  J.  Lewenstein^  ven- 
didos en  pública  subasta  por  el  librero  de  Amsterdam 
Federico  Muller.  —  1868.  (Aleuéndez  y  Pelayo}. 

Catalogue  de  livres  espagnols  rares  et  précieux.  —  Ro- 
mans  de  chevalerie,  poetes,  auteurs  dramatiques  et  ro- 
manciers  espagnols  et  portugais  des  XVe  ,  XVIe  et  XVII 
siécles,  histoire  de  l'Espagne,  du  Portugal,  de  TAsie,  de 
l'Afrique,  de  l'Amérique,  etc.,  etc.  — Dividido  en  dos 
partes,  en  4.0 — i.a  parte,  172  págs.  2.a  parte  64  y  4  pági- 
nas de  suplemento. — París,  libr.  Em.  Paul  et  Fils  et  Gui- 
llemin,  1899. 

Comet,  J. 

Rosembach  (1493-1530).  —  Etude  historique.  (Extrait 
du  XXXVIIe  Bulletin  de  la  Société  Agricole,  Scientifi- 
que  et  Litteraire  des  Pyrénées-Orientales).  — Un  cuader- 
no 4.0  —  41  págs.  foliadas  y  2  con  marcas  del  impresor 
Rosembach  y  facsímil  de  una  portada  y  una  «Taula». — 
Perpiñán,  imp.  Ch.  Latrobe,  1896. 

*  Duplessis. 

Bibliographie  Parémiologique. 

*  Fabricio. 

...de  la  media  é  ínfima  latinidad. 

Francisque-Michel. 

Le  Pays  Basque,  sa  population,  sa  langue,  ses  mceurs, 
sa  littérature  et  sa  musique. — Un  tom.  8.°  Entre  las  pági- 
nas 476-532,  Bibliographie  Basque. — Paris,  Didot  fréres, 
fils  et  C.ie  (Londres  et  Edimbourg,  Williams  &  Norgate), 
1857.  (/.  Petzholdt). 
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*  Graux,  Carlos. 

Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec  de  TEscurial.  Epis- 
sode  de  l'histoire  de  la  renaissance  des  lettres  en  Espagne. 
En  8.°  — París,  Vieweg,  1880. 

Haebler,  Conrado. 

Bibliografía  Ibérica  del  siglo  XV.  Enumeración  de 
todos  los  libros  impresos  en  España  y  Portugal  hasta  el 
año  de  i5oo,  con  notas  críticas,  por  C...  H... — Un  tom.  4.0 
VII-385  págs.  —  La  Haya,  M.  Nijhoff.  —Leipzig,  K.  W. 
Hiersemann,  1903-04. 

—  Tipografía  Ibérica  del  siglo  XV.  Reproducción  en  fac- 
símile de  todos  los  caracteres  tipográficos  empleados  en 
España  y  Portugal  hasta  el  año  de  i5oo.  Con  notas  críti- 
cas y  biográficas.  —  Un  tom.  gran  fol.  91  págs.  de  pró- 
logo é  índices  y  87  folios  con  facsímiles. — Leipzig. — 
La  Haya,  tip.  Zuid  Holl.,  1902. 

—  The  early  printers  of  Spain  and  Portugal.  —  Un  tomo 
4.0  mayor.  Un  grab.,  portada  y  pref.  (sin  numerar),  i65 
pags.  y  33  facsímiles.  —  London,  print.  for  the  Biblio- 
graphical  Society  at  the  Chiswich  press.  March  1897 
for  1896. 

Halm  de  München-Bellinghausen,  Federico. 

De  las  antiguas  colecciones  dramáticas  españolas.  (Mo- 
nografía alemana  citada  por  Menéndez  y  Pelayo). — Viena, 

1 852. 

Harrisse,  Henry. 

Grandeza  y  decadencia  de  la  Colombina.  Versión  cas- 
tellana autorizada  por  el  autor.  —  En  8.°  —  Sevilla,  1886. 

*  Hartwig  Derenberg. 

Les  Manuscrits  Árabes  de  l'Escurial. — Un  tom. — 
París,  1884.  — (Según  Menéndez  y  Pelayo,  este  catálogo 
ha  hecho  inútil  la  Biblioth.  de  Casiri). 

KatalOg  der  Ausstellung  des  Kónigreiches  Spanien.  (En  el 
Catálogo  de  la  Internationale  Atisstellung  für  Miisik  und 
Theaterwesen  Wien,  1892,  formando  parte  de  la  sección 
española;  en  las  págs.  43  á  86  inclusives,  está  impreso  el 
catálogo  bibliográfico  de  la  colección  del  Teatro  Catalán, 
formada  por  D.  Juan  Almirall  y  Forasté,  de  Barcelona, 
compuesta,  á  la  sazón,  de  83  volumnes  de  varios,  com- 
prendiendo 1068  títulos  de  autores  dramáticos  catalanes, 
valencianos  y  mallorquines,  bajo  la  rúbrica  de  Teatre  Cá- 
tala). Firma  el  prólogo  del  volumen  (8  págs.)  el  docto 
bibliotecario  Rudolfo  Beer.  —  Un  tom.  4.0  mayor,  á  línea 
tirada.  —  Viena,  Herausgegeben  von  der  Ausstellungs- 
commission,  1892.  Druck  von  Joh.  N.  Vernay. 

i; 
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Kayserling,  M. 

Biblioteca  española-portuguesa-judaica.  Dictionnaire 
bibliographique  des  auteurs  juifs,  de  leurs  ouvrages  es- 
pagnols et  portugais  ,  et  des  oeuvres  sur  et  contre  les 
juifs  et  le  judaísme.  Avec  un  apercu  sur  la  littérature  des 
juifs  espagnols  et  une  colection  des  proverbes  espagnols, 
par  M.  K...  —  Un  tom.  4.0  á  dos  col.,  XXI-i55  págs. — 
Strasbourg,  Charles  J.  Trubner,  1890. 

*  Lanteri. 

Saecula  Augustiniana.  —  i858-5q  —  (Según  Menéndez 
y  Pelayo,  en  1887,  la  Revista  Agustiniana,  de  Valladolid, 
imprimía  un  catálogo  mucho  más  copioso  de  autores  de 
la  Orden,  españoles  y  portugueses). 

Lemcke,  Ludwig. 

Handbuch  der  Spanischen  Litteratur.  Auswahl  von 
Musterstücken  aus  den  Werken  der  klassischen  Spanis- 
chen Prosaisten  un  Dichter  von  den  áltesten  Zeiten  bis 
auf  die  Gegenwart,  mit  biographisch-litterarischen  Ein- 
leitungen  von  L...  L... — Tom.  I-1II  en  8.°-págs.  XVI-720, 
XII-788,  VIII-760.  —Leipzig,  Fleischer,  i855-56. 

(J.  Petzholdt,  p.  388). 

*  Miller,  E. 

Catálogo  de  los  Mss.  griegos  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial (citado  con  elogio  por  Menéndez  y  Pelayo). —  1848. 

Morel-Fatio,  Alfred. 

Bibliothéque  Nationale.  Catalogue  des  manuscrits  es- 
pagnols et  des  manuscrits  portugais,  par  A...  M...  F...  — 
Dos  partes,  gran  fol.,  a  dos  col.  —  Mss.  espagnols:  XXVII- 
243  págs.  —  Mss.  portugais:  de  la  pág.  244  á  la  423.  — 
Paris,  Imp.  Nationale.  M  DCCC  XCII.  (1892). 
—  *  Notice  sur  trois  manuscrits  de  la  Bibliothéque  de 
Osuna.  —  i885. 

Née  de  la  Rochelle. 

Recherches  historiques  et  critiques  sur  l'établissement 
de  l'art  typographique  en  Espagne  et  en  Portugal;  avec 
une  notice  des  villes  oú  cet  art  a  été  exercé  pendant  le 
quinziéme  siécle  dans  ees  deux  royaumes.  —  En  8.°  — 
Paris,  Merlin,  1830.  (N.°  8190  Catal.  Heredia). 

Oliver  Legipont,  P.  D. 

Itinerario  en  que  se  contiene  el  modo  de  hacer  con 
utilidad  los  Viages  á  Cortes  Estrangeras.  Con  dos  Disser- 
taciones.  La  primera  sobre  el  modo  de  ordenar  y  com- 
poner una  Librería.  La  segunda  sobre  el  modo  de  poner 
en  orden  un  Archivo.  Escrito  todo  en  latina  por  el  P.  D... 
O...  L...,  de  la  Orden  de  San  Benito.  Y  traducido  en  Es- 
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pañol  por  el  dotor  Joaquín  Marín.  Año.  1759.  —  Un  tom. 
8.°  XXIII-304  págs.  —  En  Valencia:   Año  M.DCC.LIX. 
(1759).  Por  Benito  Monfort. 

Petzholdt,  Julius. 

Bibliotheca  Bibliographica.  Kritisches  Verzeichniss 
der  das  Gesammtgebiet  der  Bibliographie  betreffenden 
Litteratur  des  In-und  Auslandes.  In  systematischer  Ord- 
nung.  —  Un  tom.  4.0  XII-939  págs.  —  Leipzig,  W.  En- 
gelmann,  1866. 
—  Zur  Litteratur  der  Portugiesischen  Bibliographie.  — 
Un  tom.  8.°  Págs.  209-18.  —  üresde,  1860,  Schónfeld. 

(/:  Petzholdt,  p.  380). 

[Quaritch.] 

Catalogue  of  books  in  castillian,   catalán,   portuguese 
or  otherwise  of  Spanish  interest.  (Bibliotheca  Hispana  ). 
Un  tom.  fol.   XVII-25o  págs.  —  London,   Bernard  Qua- 
ritch, 1895. 

*  Quesada,  Vicente  G. 

Las  bibliotecas  europeas  y  algunas  de  la  América  la- 
tina, con  un  apéndice  sobre  el  Archivo  General  de  Indias 
en  Sevilla,  la  Dirección  de  Hidrografía  y  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  déla  Historia  en  Madrid,  por  V...  G... 
Q...  — Un  tom.  4.0  mayor  de  65i  págs.  (el  primero, 
único  publicado  lias ta  iqoó).  —  Buenos  Aires,  imp.  Mayo, 
1877. 

Reiffenberg,  Barón  de 

La  presse  espagnole  en  Belgique. 

(/.  Petzholdt,  p.  388). 

Roest,  M. 

Catalogue  de  la  collection...  de  livres  et  manuscripts 
hébréux,  espagnols  et  portugais...  de  la  bibliothéque  de 
Mr.  Isaac  da  Costa.  —  Amsterdam,  1861.     (Kayserling). 

Schott,    Andreas  (Peregrinus). 

Hispaniae  Bibliotheca  sev  de  Academiis  ac  Bibliothe- 
cis.  ítem  Elogia  et  Nomenclátor  clarorum  Hispaniae  Scrip- 
torum,  qui  Latine  disciplinas  omnes  illustrarunt  Philo- 
logiae  Philosophiae  Medicinae  Jurisprvdentiae,  ac  Theo- 
logiae,  Tomis  III  distincta.  In  I.  Hispaniae  Religio,  Aca- 
demiae,  Bibliothecae,  Episcopi,  Conciba,  Reges,  &c.  II. 
Elogia  Scriptorum  Veterum,  Recientium,  Theologorum, 
Religiosorum,  Jurisconsultorum,  Medicorum,  Historico- 
rum,  Poetarum.  III.  Elogia  &  Nomenclátor  diversarum 
nationum  Hisp.  Baeticorum,  Lusitanorum,  Carpetano- 
rum,  Aragonum,  ac  Valentinorum.  —  Francofvrti,  apud 
Marnium  &  haeredes  Aubri,  1608  4.0  (J.  Petzholdt). 
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Schott,   Andreas   (Peregrinus). 

Catalogvs  Scriptorvm  Religionis  Societatis  Iesv:  Auc- 
tore  P.  Petro  Ribadeneira...  Secvnda  editio,  plurimorum 
Scriptorum  accessione  completior,  [a  P.  Andrea  Schott, 
ejusd.  Societatis].  —  En  8.°  1613.  (P.  Uriarte). 

*  Sommervogel,  Carlos. 

Bibliothéque  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Premiére 
Partie:  Bibliographie  par  les  Peres  Augustin  et  Aloys  De 
Backer.  —  Seconde  Partie:  Histoire,  par  le  Pére  Augus- 
te  Carayon. — Nouvelle  édition  par  C...  S...S.  J. — (Nueve 
tom.fol.  mayor,  únicamente  la  primera  parte)  1 890-1900. 

(P.  Uriarte). 

—  *  Bibliotheca  Mariana  de  la  Compagnie  de  Jésus,  par 
C...  S...  Strasbourgeois,  de  la  méme  Compagnie.  — 
En4.°(i885).  (P.    Uriarte). 

Dictionnaire  des  ouvrages  anonymes  et  pseudonymes 
publiés  par  des  religieux  de  la  Compagnie  de  Jésus...  par 
C...  S...  S...,  S.  J.  —  En  4.0  (1884).  (P.  Uriarte). 

*  Sotuelo,  Nathanaele. 

Bibliotheca  Scriptorvm  Societatis  Iesv.  Opvs  inchoa- 
tvm  a  R.  P.  Petro  Ribadeneira...  Continvatvm  a  R.  P.  Phi- 
lippo  Alegambe...  Recognitum,  &productum...  aN...  S... 
eiusdem  Societatis  Presbytero.  —  En  fol.  (1674). 

(P.  Uriarte). 

Tailhau,  Jules. 

Appendice  sur  les  Bibliothéques  Espagnoles  du  Haut 
Moyen  Age.  — (En  los  Nouveanx  Mélanges  oV ' Archéologie 
del  P.  Cahier,  págs.  217  á  346).  —  París,  Didot,  1877. 

(Menéndez  y  Pelayo  . 

Taxandri,  Valerii  Andreae  (Schott). 

Catalogvs  clarorvm  Hispaniae  Scriptorvm,  qvi  latine 
Disciplinas  omnes  Humanitatis,  Jurisprudentiae,  Philoso- 
phiae,  Medicinae  ac  Theologiae  ¡Ilustrando,  etiam  trans 
Pyrenaeos  euulgati  sunt.  Nunc  primum  ex  ómnibus  Nun- 
dinarum  Catalogáis  ac  Bibliothecis  diligrenter  collectus. 
Opera  ac  estudio  V...  A...  T...  —  Un  tom.  4.0  106  pags. 
Moguntiae,  Balthasaris  Lippii,  año  1607.      (/•  Petzholdi  . 

Ternaux-Compans. 

Bibliothéque  asiatique  et  africaine  ou  Catalogue  des 
ouvrages  relatifs  á  l'Asie  et  á  l'Afrique  qui  ont  paru  de- 
puis  la  découverte  de  l'imprimerie  jusqu'en  1700. — Un 
tom.  8.° — París,  Arthus  Bertrand,  1841. 

(N.°  2495  Catál.  Salva  y   N.°   8209  Caiál.  Heredia). 
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Ticknor,  George. 

Catalogue  of  the  Spanish  Library  and  of  the  portu- 
guese  books  bequeathed  by  G...  T...  —  Un  tom.  fol.  á 
dos  col.  XV-476.  Retrato. — Boston,  1879.  Rockwell  and 
Churchill. 

Vinson,  Julien. 

Essai  d'une  bibliographie  de  la  langue  basque,  par 
J...  V...  —Dos  tom.  4.0,  1891-98. 

*  Wading. 

Anales  franciscanos.  (Continuados  por  Harold). 


DISCURSO  DE  CONTESTACIÓN  DEL 
SR.   D,  ANTONIO   RUBIO   Y  LLUCH 


Señores  académicos 


uando  en  la  noche  del  21  de  enero  de 
1905  la  Real  Academia  de  Buenas  Le- 
tras de  esta  ciudad  se  reunió  en  pública 
sesión  en  la  aristocrática  Biblioteca 
del  Sr.  D.  Isidro  Bonsoms,  tan  cono- 
cida y  visitada  por  todos  los  cervantis- 
tas peninsulares  y  extranjeros,  para  celebrar  el  tercer 
Centenario  de  la  publicación  del  Quijote,  quedó  como 
obligada,  con  lazo  de  cortesía  y  deuda  de  admiración,  á 
abrir  de  par  en  par  sus  puertas  al  ilustrado  bibliófilo, 
que  con  su  saber,  su  constancia  y  su  abnegación  había 
logrado  erigir  aquel  suntuoso  alcázar  á  la  gloria  de  Cer- 
vantes. El  mejor  pedestal  de  su  grandeza  lo  constituyen 
aquellas  ricas  estanterías  llenadas  por  la  admiración 
del  mundo  entero,  y  cuyos  tesoros  lenta  y  trabajosa- 
mente ha  reunido  nuestro  nuevo  distinguido  compañero. 
Ninguna  otra  corporación  literaria  de  cuantas  conme- 
moraron el  más  ruidoso,  que  fructífero,  tercer  centena- 
rio del  Quijote,  pudo  alcanzar  la  honra  y  la  dicha  que  le 
cupo  á  esta  nuestra  Academia  de  ofrendar  su  modesto 
homenaje ,  en  el  monumento  más  digno  que  al  inmor- 
tal Cervantes  se  ha  levantado ,  donde  se  albergan 
todos  los  títulos  y  todos  los  laureles  de  su  universal 
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renombre.  Al  contemplar  con  silencioso  respeto  los  ar- 
tísticos anaqueles  de  aquella  Biblioteca,  se  convence 
uno  por  el  testimonio  mudo  de  los  libros,  de  que  el  hé- 
roe manchego  es  el  ciudadano  de  todos  los  pueblos,  y 
el  superviviente  inmortal  de  todos  los  siglos.  En  aquel 
templo  apoteósico  de  la  gloria  del  Manco  famoso ,  es 
donde  realmente  nos  parece  ver,  compensados  con  cre- 
ces, los  tres  desencantos  del  simpático  Alonso  de  Qui- 
jada, con  su  cuarta  y  última  salida  triunfal  después  de 
su  muerte,  en  la  que  no  sólo  alcanzó,  por  el  amor  y  la 
simpatía,  la  conquista  del  corazón  de  la  humanidad  en- 
tera ,  sino  la  más  duradera  y  espléndida  hazaña  de 
nuestra  historia,  la  de  llevar  en  la  grupa  de  Rocinante, 
hasta  los  más  apartados  confines  del  orbe,  la  hermosa 
lengua  de  Cervantes. 

Ya  ve  el  nuevo  académico,  aunque  así  no  se  lo 
deje  comprender  su  modestia,  como  puede  entrar,  con 
puertas  y  brazos  abiertos ,  por  obra  y  gracia  de  sus 
propios  méritos,  como  cervantista  y  como  bibliógrafo 
eminente,  en  el  seno  de  nuestra  antigua  corporación, 
que  se  siente  orgullosa  al  contarle  entre  sus  miembros. 

Cataluña ,  y  muy  particularmente  Barcelona  ,  han 
correspondido  siempre  con  amor  á  las  dulces  preferen- 
cias que  tuvo  Cervantes  para  con  ellas.  Jamás  en  su 
suelo  se  ha  extinguido  el  culto  por  su  más  famosa  no- 
vela. En  nuestra  ciudad  se  imprimió  en  1617  su  pri- 
mera edición  completa,  esto  es,  las  dos  partes  unidas, 
y  si  hemos  de  creer  al  bachiller  Sansón  Carrasco, 
existió  aún  otra  anterior  de  la  primera.  Desde  enton- 
ces jamás  ha  cesado  en  ella  el  culto  tipográfico  del 
Quijote,  las  más  veces,  no  siempre,  manifestación  del 
literario.  Barcelona  ocupaba  en  España,  en  1905,  el 
segundo  lugar  en  la  Bibliografía  cervántica,  en  cuanto 
á  las  ediciones  del  Quijote,  y  el  cuarto  en  el  mundo 
éntrelas  ciudades  que  más  se  han  distinguido  por  la  fre- 
cuencia de  sus  impresiones.  De  todas  ellas,  París  se 
llevaba  entonces  la  palma,  con  sus  156  ediciones,  si- 
guiéndole después  Madrid,  con  89,  Londres,  con  80.  y 
en  seguida  nuestra  capital,  con  51 . 
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Como  ya  dije  en  otra  ocasión,  el  entusiasmo  por 
Cervantes  y  la  crítica  de  sus  obras,  distinguiéronse  en 
general  en  Cataluña  por  cierta  moderación  y  buen  sen- 
tido, despojado  de  hiperbólicas  adoraciones.  Nuestros 
escritores  han  procurado,  casi  siempre,  mirar  de 
frente  la  obra  inmortal ,  buscando  sólo  la  impresión 
franca  y  sincera,  la  impresión  estética.  Hemos  prefe- 
rido conocer  el  valor  eterno  de  la  obra,  que  su  sentido 
esotérico;  la  efusión  directa  del  alma  de  Cervantes, 
que  las  interpretaciones  delirantes  de  sus  propósitos. 
De  ahí  que  aunque  no  tengamos  los  críticos  brillantes 
de  otras  regiones  hermanas ,  no  haya  arraigado  en 
cambio  en  la  nuestra,  lo  que  con  sus  acostumbrados 
gracejo  y  acierto  ha  calificado  de  tebusismo  nuestro 
profundo  crítico  el  Sr.  OH  ver,  es  decir,  las  estériles 
elucubraciones,  tan  divorciadas  de  la  literatura  pro- 
piamente dicha,  que  han  tenido  por  objeto  presentarnos 
al  insigne  cautivo  de  Argel,  en  sus  aspectos  de  admi- 
nistrador militar,  de  inventor  del  álbum,  de  desamor- 
tizador,  de  enemigo  del  misterio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  hasta  de  partidario  de  la  República  federal. 
Basta  pasar  los  ojos  por  el  capítulo  sobre  Cervantes 
polígrafo  del  tercer  y  último  tomo  de  la  eruditísima 
Bibliografía  crítica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, de  D.  Leopoldo  Rius,  para  convencerse  uno  de 
que  nuestro  docto  amigo  no  exagera. 

Este  mismo  buen  sentido  ha  hecho  que  la  adora- 
ción por  Cervantes  tomara  aquí  un  carácter  práctico 
y  marcadamente  bibliográfico ,  cuyo  fruto  son  colec- 
ciones tan  importantes  como  las  de  D.  Isidro  Bonsoms, 
la  primera  de  todas,  de  D.  Leopoldo  Rius,  y  D.  Cle- 
mente Cortejón,  amén  de  las  más  modestas,  pero  no 
por  eso  menos  estimables,  de  D.  Antonio  Bulbena ,  y 
del  Marqués  de  Villareal.  Testimonios  indudables  y 
elocuentes  del  carácter  de  aplicación  inmediata  que 
distingue  al  cervantismo  barcelonés,  son,  además  de  la 
Biblioteca  cervantina ,  única  en  el  mundo ,  de  nuestro 
nuevo  consocio,  su  Iconografía  de  las  Ediciones  del 
Quijote,  publicada  en  1905,  con  facsímiles  de  611  por- 
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tadas  de  otras  tantas  ediciones;  la  Bibliografía  crítica 
de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  por 
D .  Leopoldo  Rius  —  en  tres  volúmenes  que  vieron  la  luz 
respectivamente  en  Barcelona,  en  1895, 1899  y  1905  — 
trabajo  que  es  hasta  ahora  el  más  completo,  el  mejor 
documentado  y  quizás  el  más  exacto  de  cuantos  exis- 
ten, y  al  que  consagró  su  autor  los  mejores  años  de 
una  vida  modesta  y  laboriosa;  y  por  último,  la  edición 
crítica  del  Quijote }  en  curso  de  publicación,  de  nues- 
tro amigo  y  compañero ,  que  no  tomará  á  mal  que  le 
considere  como  casi  conterráneo,  después  de  una  resi- 
dencia de  más  de  seis  lustros  en  nuestro  país,  el  doctor 
D.  Clemente  Corte jón,  el  más  autorizado  de  nuestros 
cervantistas,  que  ha  hecho  del  Quijote  el  breviario  de 
su  vida  literaria ,  y  del  héroe  manchego  su  grande  y 
mejor  amigo,  con  quien  de  seguro  conversa  todos  los 
días  antes  de  desayunarse ,  como  diz  que  lo  hizo,  du- 
rante medio  siglo ,  el  poeta  austríaco  Grillparzer  con 
el  gran  Lope  de  Vega. 

Mas  á  pesar  de  lo  mucho  que  valen  los  dos  gran- 
des esfuerzos  del  malogrado  Sr.  Rius,  y  del  infatiga- 
ble Dr.  Cortejón,  los  que  de  achaques  cervánticos  an- 
damos algo  enterados,  por  placer  y  por  deber  de  pro- 
fesión, bien  sabemos  que  no  hubieran  sido  posibles  sin 
la  generosa  ayuda  del  rico  arsenal  de  D.  Isidro  Bon- 
soms.  Los  tres  frutos  más  maduros  de  la  bibliografía 
y  crítica  catalanas  del  Quijote,  de  aquel  ameno  jardín 
han  brotado.  Su  colección  es  la  única  que  posee  reuni- 
das las  seis  ediciones  de  1605,  de  la  primera  parte  de 
la  gran  novela  española,  ó  sea,  las  dos  de  Madrid,  las 
dos  de  Valencia,  y  las  dos  de  Lisboa,  y  por  ello  le  ha 
sido  posible  al  Dr.  Cortejón  lograr  una  lección  más 
depurada  y  auténtica  del  Quijote,  que  no  hubiera  po- 
dido hacerse  ni  en  Madrid,  ni  en  parte  alguna.  No  quiero 
ofenderla  modestia  del  Sr.  Bonsoms ,  indicando  aquí 
cuanto  le  debe  en  todos  sentidos  la  Bibliografía  crítica 
cervántica  del  Sr.  Rius ,  que  en  mucha  parte  es  obra 
suya.  La  cariñosa  dedicatoria  de  este  benemérito  biblió- 
filo es  un  testimonio  elocuente  de  gratitud,  que  ni  la  de- 
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licadeza,  ni  la  modestia ,  ni  la  bondad  del  generoso  pa- 
trocinador, podrán  nunca  ocultar.  Por  último ,  si  á 
Barcelona  le  cabe  la  gloria  de  haber  publicado  la  mo- 
numental Iconografía  del  Quijote ,  que  á  raíz  de  su 
aparición  califiqué  de  la  apoteosis  más  espléndida  y 
convincente  que  el  Centenario  consagró  á  aquella  fa- 
mosa novela,  esáD.  Isidro  Bonsoms  á  quien  se  lo  debe. 
No  es  de  ayer  el  culto  de  nuestro  amigo  hacia 
Cervantes.  Se  puede  decir  que  ya  desde  su  infancia, 
se  confundieron  en  él ,  con  el  amor  de  la  patria  y 
del  hogar  ausentes,  la  admiración  que  le  inspirara  el 
Quijote.  Cuando  su  padre  le  dejó  como  pupilo  en  casa 
de  un  profesor  de  Dusseldorf,  allá  por  los  años  de 
1864,  á  fin  de  que  preparara  sus  estudios  del  bachi- 
llerato en  la  Real  Schule  de  aquella  ciudad,  puso  en 
sus  manos  un  ejemplar  de  aquel  libro  tan  lleno  de  do- 
naires y  simpatía,  para  que,  á  su  calor  y  con  su  atrac- 
tivo, no  olvidase  lo  que  sabía  de  la  lengua  castellana. 
Durante  su  permanencia  en  Berlín,  desde  1868  á  1870, 
en  cuya  Universidad  prosiguió  sus  estudios  de  Cien- 
cias, vio  por  vez  primera  la  edición  del  Quijote  déla 
Real  Academia  Española,  hecha  en  Madrid  en  1780, 
por  Joaquín  Ibarra,  á  la  que  el  peritísimo  Brunet  cali- 
fica de  «obra  maestra  del  arte  tipográfico»  y  á  pesar 
de  que  su  precio  pareció  exhorbitante  entonces,  al  que 
luego  tan  excesivos  los  ha  pagado  por  otras  valiosas 
obras,  no  pudo  resistir  á  la  tentación  de  comprarle. 
Este  rasgo  es  el  primer  germen  de  su  pasión  de  biblió- 
filo que  ha  llenado  después  su  vida  entera.  La  conti- 
nuación de  sus  estudios  en  las  Universidades  de  Viena 
(1871),  París  (1872)  y  Londres  (1872  y  73),  le  permi- 
tieron comprar  en  dichas  capitales  seis  ediciones  más 
de  aquel  libro  predilecto ,  cuya  lectura  tanto  le  había 
recomendado  su  padre,  y  al  regresar  á  su  hogar  en  1874, 
para  acompañarle  en  su  vejez,  llevaba  ya  en  su  equi- 
paje ocho  impresiones  distintas  de  la  novela  de  Cer- 
vantes ,  que  fueron  la  base  de  su  actual  espléndida 
colección.  Aquellos  ocho  ejemplares  se  han  conver- 
tido hoy  en  633  ediciones  y  traducciones  del  Inge- 
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nioso  Hidalgo,  distribuidas  en  la  siguiente  forma: 
252  en  castellano;  168  en  francés;  97  en  inglés;  46 
en  alemán;  3  en  catalán,  y  67  en  diferentes  lenguas, 
dando  un  total  de  18  distintos  idiomas.  Cuéntanse  entre 
dichas  ediciones  y  otras  muchas  de  todas  las  diversas 
obras  de  Cervantes,  rarezas  tan  peregrinas  como  las 
seis  indicadas  del  Quijote  de  1605;  uno  de  los  seis 
ejemplares  en  pergamino  de  la  reimpresión  de  Gabriel 
Sancha,  Madrid  1797-98;  otro  de  los  dos  únicos  que 
sobre  la  misma  materia  tiró  Ceferino  Gorchs  en  Bar- 
celona en  1892;  el  único  y  esmeradísimo,  también 
sobre  pergamino,  de  la  traducción  de  la  Gal  atea,  de 
Florián  (París:  Didot  l'ainé  1784),  dedicada  á  la  Du- 
quesa de  Chartres,  y  que  por  ser  el  mismo  que  se  re- 
galó á  dicha  Duquesa,  ostenta  en  su  magnífica  encua- 
demación ,  obra  del  célebre  Derome ,  las  armas  de  su 
egregia  poseedora;  el  único  asimismo  conocido,  de  la 
Galatea,  de  Lisboa,  de  1590,  y,  por  último,  y  para 
no  fatigar  vuestra  atención  con  un  recuento  de  libros 
raros  tan  numerosos ,  aunque  sea  mostrándoos  una 
larga  sarta  de  riquísimas  perlas ,  sólo  os  hablaré  ya 
de  uno  de  los  dos  únicos  ejemplares,  de  que  se  tiene 
noticia  (el  otro  está  en  el  Museo  de  Londres),  de  la 
primera  edición  inglesa  del  Quijote  (Londres  1612), 
acerca  de  la  cual  dice  Rius  en  su  citada  Bibliografía 
(Addenda  1  .a,  pág.  388),  lo  siguiente:  «Es  tan  rara,  que 
no  la  ha  descrito  ni  mencionado  ningún  bibliógrafo, 
y  sólo  conozco  de  ella  otro  ejemplar  incompleto,  que 
posee  Mr.  Quaritch.  El  ejemplar,  que  vengo  descri- 
biendo ,  forma  parte  de  la  Biblioteca  Cervántica  del 
Sr.  Bonsoms,  y  es  completo.  Hasta  ahora  teníamos 
por  primera  versión  inglesa  del  Quijote,  la  que  he  des- 
crito antes  (n.°  607),  sin  fecha,  y  que  algunos  creían 
era  del  año  1620,  como  la  segunda  parte;  mas  con  el 
importante  hallazgo  de  la  presente  primera  edición, 
queda  aquélla  por  segunda ,  y  fuera  de  duda  la  época 
en  que  se  imprimió.»  Junto  á  esas  preciosidades  bi- 
bliográficas cervantinas,  ostenta  el  Sr.  Bonsoms,  con 
legítimo  orgullo,  1 7  de  los  dibujos  originales  de  Antonio 
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é  Isidro  Carnicero,  José  del  Castillo,  P  Amat  y  Geró- 
nimo Antonio  Gil,  de  los  grabados  de  la  primera  y 
magnífica  impresión  del  Quijote  de  la  Real  Academia 
Española,  y  los  dibujos  inéditos  de  nuestro  genial 
Pellicer. 

El  plan  de  la  Biblioteca  cervántica  del  Sr.  Bon- 
soms  es  vastísimo  y  soberbio.  Imaginad  en  ella  como 
fondo  principal,  todas  las  ediciones  de  las  hazañas  del 
andante  caballero  y  de  las  demás  obras  menores  de 
su  creador,  tanto  en  castellano  como  en  las  demás 
lenguas;  junto  á  ellas  y  en  lugar  secundario,  como  los 
trofeos  á  los  pies  del  vencedor,  todas  las  producciones 
literarias,  así  nacionales  como  extranjeras  que  se  han 
inspirado  en  los  libros  de  Cervantes ;  más  allá  el  coro 
de  admiradores,  las  mil  voces  de  la  crítica,  todo  cuanto 
han  escrito  acerca  del  inmortal  novelista,  ya  los  simples 
comentadores  y  eruditos,  ó  los  príncipes  de  las  letras 
nacionales,  desde  Mayáns  y  Sisear  y  Pellicer,  hasta  los 
Valera,  Menéndez  Pelayo,  Unamuno,  Navarro  Le- 
desma  y  P.  Cejador;  ya  los  críticos  del  mundo  entero 
desde  Daniel  Huet  y  Readivig  Motteux,  hasta  Fitz- 
Maurice-Kelly ;  ya  los  escoliastas  y  fetichistas  de  todo 
género,  que  han  hecho  del  autor  un  ídolo,  y  de  su  obra 
maestra  un  enigma,  un  oráculo  ó  una  biblia;  y,  por 
fin,  y  como  complemento  de  esa  inmensa  apoteosis,  no 
sólo  los  libros  de  caballerías  de  la  librería  de  D.  Qui- 
jote, que  han  hecho  pasar  también  las  noches  de  claro 
en  claro  y  los  días  de  turbio  en  turbio  á  los  bibliófilos 
deseosos  de  reconstituirla  tal  como  existió  en  la  casa 
del  buen  hidalgo,  antes  del  bien  intencionado  auto  del 
cura  y  del  barbero,  sino  todos  los  libros  de  caballerías 
españoles  hasta  hoy  impresos  y  conocidos,  que  es  como 
si  dijéramos,  las  joyas  bibliográficas  de  más  precio  en 
el  mercado  literario  del  mundo.  Hasta  82  de  esas  ra- 
rezas bibliográficas  ha  logrado  reunir  el  Sr.  Bonsoms 
en  su  preciosa  colección,  entre  ellas  la  traducción  cas- 
tellana, y  hasta  ahora  ejemplar  único,  del  Tirante  el 
Blanco  (edición  de  Valladolid  de  1511);  el  estrafalario 
Don  Cirongilio  de  Trac/a,  Sevilla,  1545;  la  primera 
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y  segunda  edición  del  Doctrinal  de  caballeros,  Bur- 
gos, 1487,  etc.,  etc. 

Para  la  conquista  de  su  soñada  Bibliópolis  no  hay 
esfuerzo,  ni  sacrificio  que  no  haya  hecho  su  afortunado 
poseedor,  ni  dificultad  que  vencer  que  le  arredrara. 
El  correo  le  trae  á  diario  los  catálogos  de  los  más  afa- 
mados libreros  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos, 
que  lee,  anota  y  consulta  continuamente;  se  hace  re- 
presentar en  todas  las  ventas  públicas  del  extranjero 
cuando  no  puede  asistir  á  ellas  personalmente,  y  pro- 
cura adquirir  todas  las  ediciones  que  le  faltan,  ó  me- 
jorar los  ejemplares  que  posee.  Y  no  es  ya  sólo  el  sa- 
crificio pecuniario,  su  desprendimiento  para  la  adqui- 
sición de  la  joya  bibliográfica,  tan  poco  común  en 
nuestras  clases  acaudaladas,  lo  que  hay  que  admirar 
en  el  Sr.  Bonsoms,  sino  aquel  vigor  de  la  voluntad 
disciplinada  que  no  se  arredra  ante  obstáculo  alguno 
por  penoso  quesea.  Bastará,  para  probarlo,  un  episodio 
memorable  en  la  vida  de  nuestro  académico,  y  hasta 
en  los  anales  de  la  bibliografía,  donde  la  pasión  del 
bibliófilo,  raya  ya  en  los  límites  de  las  aventuras  te- 
merarias de  los  que  soñaron  con  la  conquista  del 
Dorado. 

Allá  por  los  años  de  1881,  82  y  83,  emprendió  un 
viaje  de  circunvalación  á  nuestro  globo,  y  fué  en  aque- 
lla ocasión,  en  que,  para  asegurarse  de  si  existía  ó  no 
una  traducción  de  la  novela  de  Cervantes  en  la  lengua 
de  la  China,  se  internó  por  este  vastísimo  Imperio,  tan 
erizado  de  dificultades  para  los  extranjeros,  mucho  más 
entonces  que  ahora,  en  busca  de  un  padre  misionero 
muy  ilustrado  y  conocedor  del  movimiento  literario  de 
aquel  lejano  país,  que  pudiera  informarle  de  lo  que 
deseaba  averiguar.  Dio  con  él  en  Nankin ,  y  de  sus 
labios  se  convenció  de  la  esterilidad  de  su  inmenso 
sacrificio.  Hasta  aquella  época,  al  menos,  los  hijos  del 
Celeste  Imperio,  no  habían  trasladado  el  Quijote  á  la 
difícil  lengua  de  Confucio. 

Para  el  Sr.  Bonsoms  no  reza  aquella  sentencia  que 
con  tanta  razón  se  ha  aplicado  á  los  bibliómanos:  timeo 
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hominem  imias  libri .  Al  mérito  de  cervantista  que 
tanto  le  enaltece  y  que  le  ha  ganado  un  nombre  ilus- 
tre y  respetado,  entre  cuantos  en  España  profesan  el 
culto  del  Manco  inmortal,  une  el  no  menos  inestima- 
ble de  ser  una  autoridad  prestigiosa  en  la  ciencia  bi- 
bliográfica. 

El  amor  á  los  libros  puede  degenerar  en  biblioma- 
nía, y  entonces  se  convierte  en  una  pasión  ridicula. 
Es  una  de  las  formas  vulgares  de  la  vanidad,  de  la 
avaricia  y  hasta  de  la  ignorancia,  que  ya  mereció 
acerbas  censaras  de  la  pluma  de  Suetonio,  el  ilustre 
biógrafo  de  los  doce  Césares.  Pero  el  amor  de  los 
libros  es  una  pasión  que  ennoblece,  cuando,  como 
sucede  en  nuestro  amigo,  se  mezclan  el  gusto  esté- 
tico más  exquisito  con  la  admiración  y  conocimiento 
de  su  valor  interno,  y  cuando  se  les  posee  tanto  ó 
más  para  los  demás  como  para  sí  mismo ;  cuando  de 
una  biblioteca,  en  suma,  no  se  hace  panteón  de  volú- 
menes inútiles,  en  el  que  no  entra  otra  persona  que  el 
bibliómano  avaro  sepulturero  que  los  entierra.  Harto 
saben  por  experiencia  propia  nuestros  estudiosos  y 
eruditos  cuan  distante  de  este  caso  se  halla  el  Sr.  Bon- 
soms ;  cuan  generoso  es  para  con  todos  de  sus  teso- 
ros bibliográficos,  y  cuanto  le  debe  por  ello  nuestra 
cultura  patria. 

Quizás  en  todo  bibliófilo  encontraremos  siempre 
algo  de  pasión,  explicable  y  aun  meritoria,  que  per- 
siga el  libro  por  el  libro  mismo,  por  su  rareza,  por 
su  belleza  tipográfica,  ó  por  otras  razones  extrínse- 
cas ;  pero  dichoso  y  alto  apasionamiento  cuando  ade- 
más va  unido  á  la  admiración  por  una  obra  maestra, 
al  estudio  monográfico  de  una  materia,  al  conocimiento 
del  caudal  bibliográfico  de  una  literatura,  de  una  co- 
marca, de  una  rama  de  las  humanas  disciplinas.  Di- 
chosa la  nación  ó  la  ciudad  que  cuenten  con  muchos 
de  estos  generosos  apasionados.  Sólo  así  serán  posi- 
bles las  Bibliotecas  especiales,  que  son  á  la  vez  Museo 
del  libro  y  Arsenal  de  una  literatura.  Ojalá  nuestra  ca- 
pital pudiera  contar  con  algunos  de  esos  proceres  de  la 
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Bibliografía,  como  el  inolvidable  Aguiló  y  nuestro  aca- 
démico, que,  imitando  su  ejemplo,  encamina  también 
sus  esfuerzos  á  reunir  una  escogida  colección  de  obras 
catalanas,  que  avaloran  ya  preciosos  incunables  ó  ra- 
ras ediciones  de  Eximenis,  Ausías  March,  Muntaner, 
Lull,  Roig  y  otros  autores,  y  más  de  5,000  folletos  é 
impresos  catalanes  de  todo  género,  número  enorme  que 
no  había  alcanzado  á  poseer  ninguno  de  nuestros  bi- 
bliófilos. 

Sólo  á  costa  de  tan  inteligentes  y  bien  encamina- 
dos desvelos,  podría  contar  algún  día  nuestra  ciudad 
con  una  Biblioteca  propia ,  que ,  además  de  ser  vasto 
depósito  de  la  cultura  humana ,  reuniera  cuanto  pro- 
dujo y  produce  la  actividad  intelectual  de  nuestra  raza. 
Nadie  está  más  obligado  que  nosotros  mismos  á  reunir 
los  tesoros  de  la  ciencia  ó  de  la  inspiración  que  nos  lega- 
ron nuestros  pasados,  esparcidos  actualmente  en  gran 
parte  fuera  de  nuestro  suelo.  Si  un  Hungtinton  ha  levan- 
tado un  espléndido  templo  en  Nueva  York  á  la  litera- 
tura española,  gracias  á  un  desinterés  estético  que  sólo 
poseen  los  pueblos  ricos  y  muy  cultos,  ¿porqué  nosotros 
no  hemos  de  hacer  lo  mismo  con  nuestra  producción 
propia,  realizando  en  los  principios  del  siglo  actual  lo 
que  fué  sólo  un  ensayo  y  una  aspiración  entusiasta 
de  los  dos  ilustres  prelados  Sitjar  y  Torres  Amat  á 
principios  del  pasado?  Sólo  el  culto  y  divulgación  de 
las  aficiones  bibliográficas  harán  posibles  estos  en- 
sueños de  cultura,  y  divulgarán  la  necesidad  de  colec- 
ciones de  todo  linaje,  base  indispensable  del  futuro 
inventario  general  de  los  tesoros  de  una  nación.  Para 
ello  es  preciso  que  ese  culto  de  la  Bibliografía  de  que 
nos  da  tan  gallarda  muestra  el  Sr.  Bonsoms ,  que  el 
amor  al  libro  por  sí  mismo  ó  por  sus  conexiones  con 
los  demás,  arraigue  en  las  costumbres  de  los  pueblos, 
de  las  ciudades,  de  las  corporaciones,  de  los  editores, 
de  los  individuos ,  en  sus  mil  formas  diferentes  ;  que 
cada  ciudad  recoja  con  cariño  las  obras  de  sus  hijos 
ilustres;  las  corporaciones,  las  de  sus  miembros;  las 
imprentas,  las  salidas  de  sus  tórculos;  los  individuos, 
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las  de  sus  principales  preferencias ;  que  haya  por  do- 
quiera muchos  especialistas,  que  son  los  verdaderos 
sacerdotes  de  la  Bibliografía.  Ya  veis,  queridos  com- 
pañeros, si  son  útiles  esfuerzos  como  el  del  académico 
que  hoy  entra  en  nuestra  corporación  ,  llevando  en 
su  corazón  esta  pasión  ardentísima  de  la  Bibliogra- 
fía, que  es  en  nuestros  días  el  instrumento  más  pode- 
roso de  la  ciencia  moderna.  Ella  pone  al  servicio  del 
estudioso  ó  del  investigador,  en  un  momento  dado,  una 
parte  considerable  del  caudal  de  esa  misma  ciencia, 
y  le  evita  inútiles  tanteos  y  estériles  sacrificios.  Por 
un  lado  le  señala  nuevos  horizontes  á  los  cuales  puede 
dirigir  confiado  su  actividad ;  por  otro,  los  senderos 
ya  trillados,  para  que  no  vuelva  á  frecuentarlos  inútil- 
mente. Por  ella,  el  hombre,  débil  con  sus  solos  esfuer- 
zos, aprovecha  los  déla  experiencia  humana,  pasada 
y  presente.  Ella  es  lámpara  de  mago  que  descubre  lo 
arcano,  ó  faro  brillante  que  derrama  su  poderoso 
foco  de  luz  sobre  las  tinieblas  de  lo  desconocido. 

De  la  eficacia  práctica  de  la  Bibliografía  nos  acaba 
de  dar  elocuente  prueba  en  su  discurso  nuestro  nuevo 
académico.  Por  él  habéis  visto  los  errores  en  que  han 
caído  los  más  ilustrados  bibliófilos  españoles  y  extran- 
jeros, al  describir  los  escasos  ejemplares  conocidos  de 
las  ediciones  del  siglo  xv  del  Tirant  lo  Blandí,  por  ha- 
ber olvidado  que  la  Bibliografía  es  ciencia  de  observa- 
ción experimental,  que  arranca  de  la  misma  realidad, 
y  que  debe  ser  guiada  por  la  crítica  y  la  discreción  más 
exquisita.  Por  él  habéis  visto  también  como,  merced  al 
fotograbado,  actualmente  el  más  poderoso  auxiliar  de 
la  Bibliografía,  puede  hoy  el  señor  Bonsoms  ponernos 
de  manifiesto  en  una  paciente  compulsa  las  diferencias 
que  existen  entre  el  ejemplar  del  Tirant  lo  Blandí  pro- 
cedente de  la  Sapienza  de  Roma,  actualmente  en  po- 
der del  acaudalado  y  sabio  hispanófilo  norteamericano 
Sr.  Hungtinton,  y  los  dos  restantes  y  únicos  ejemplares 
de  aquella  novela  hasta  ahora  conocidos. 

Permitidme  ahora  y  permítame,  sobre  todo,  el  nue- 
vo académico,  que  me  ha  honrado  con  el  encargo  de 


apadrinarle,  que,  faltando  quizás  á  lo  que  debiera  ser 
norma  y  ley  de  cortesía,  en  solemnidades  como  la 
presente,  de  no  emplear  la  palabra  sino  en  poner  de 
relieve  los  méritos  del  recién  presentado,  prosiga  en 
su  uso  para  dedicar  algunas  consideraciones  á  la  fa- 
mosa obra  de  Johanot  Martorell,  por  lo  común  tan 
poco  apreciada  en  su  aspecto  y  valor  netamente 
catalán.  Un  deber  de  piedad  patriótica  me  obliga  á 
ello  y  nunca  se  me  brindó  ocasión  más  honrosa,  y 
hasta,  en  cierto  modo,  más  propicia,  que  la  presente, 
para  hacerlo.  Cuando  acaba  de  mostrarnos  el  señor 
Bonsoms,  con  su  gran  competencia  bibliográfica,  el  alto 
aprecio  en  que  son  tenidos  los  pocos  ejemplares  de 
las  dos  ediciones  incunables  de  aquel  originalísimo 
libro  de  caballerías,  y  de  hacernos  su  historia  externa 
de  una  manera  tan  detallada,  ¿por  qué  á  modo  de  co- 
mentario y  complemento  de  su  trabajo ,  no  me  ha  de 
ser  consentido  presentar  el  valor  interno  de  esta  obra, 
bien  que  á  grandes  trazos,  como  abocetado  ha  de  ser 
necesariamente  cuanto  se  encierre  y  condense  en  un 
discurso  y,  sobre  todo,  aquel  calor  de  vida  y  sabor 
del  terruño  á  que  antes  me  refería,  que  mejor  que 
nadie  podemos  apreciar  los  nacidos  en  países  donde, 
con  pocas  variantes,  se  habla  la  misma  lengua  en  que 
aquellas  regocijadas  páginas  se  escribieron?  Hace  ya 
algunos  años  que  el  ilustre  maestro  de  nuestras  le- 
tras, D.  Mariano  Aguiló,  me  confió  el  difícil  encargo 
de  escribir  un  estudio  preliminar  á  la  famosa  novela 
valenciana.  Desagradables  contrariedades  que  me  tu- 
vieron largo  tiempo  apartado  del  trato  cotidiano  con 
las  letras,  interrumpieron  su  realización,  y,  más  que 
todo,  la  muerte  de  aquel  insigne  enamorado  como  nin- 
guno de  nuestra  literatura  patria,  que  se  anticipó  y 
venció  en  su  culto  ferviente  á  todos  sus  contemporá- 
neos, y  cuyos  esfuerzos  por  su  divulgación,  no  han 
sido  hasta  el  presente,  por  otro  esfuerzo  alguno,  in- 
dividual ni  colectivo,  superados.  Recuerdo  pálido  de 
las  gratas  vigilias  que  consagré  hace  ya  cerca  de  tres 
lustros  ;il  estudio  de  la  interesante  creación  de  Mar- 
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torell,  y  de  otros  estudios  posteriores,  serán  las  con- 
sideraciones con  que  voy  á  molestar  ahora  vuestra 
atención. 


La  afición  á  las  ficciones  caballerescas  en  sus  dos 
principales  manifestaciones ,  el  ciclo  carolingio  y  el 
bretón,  entró  en  nuestra  tierra,  primero  por  el  contacto 
de  la  literatura  provenzal,  y  después  por  el  de  la  fran- 
cesa, que  fué  la  que  mejor  se  asimiló,  así  en.sus  obras 
en  prosa  como  en  verso,  el  espíritu  de  la  raza  cata- 
lana. Pero  entre  todas  las  creaciones  de  aquel  género, 
las  novelas  francesas  del  ciclo  bretón,  escritas  en  los 
siglos  xii  y  xni ,  fueron  las  que  aquí ,  como  en  otros 
puntos  de  Europa,  obtuvieron  un  éxito  más  completo. 
A  esta  boga  de  las  lecturas  caballerescas  debió  refe- 
rirse, sin  duda,  nuestro  Arnau  de  Vilanova  en  la  carta 
que  á  principios  del  siglo  xiv  escribió  á  Jaime  II  de 
Aragón  ,  en  nombre  de  su  hermano  el  Rey  Fadrique 
de  Sicilia,  sobre  la  reforma  de  su  casa  y  corte,  cuando 
aconseja  á  la  Reina  que  en  su  palacio  «  no  tingue  ne 
sofiva  quey  sien  legits  romances  ó  libres  de  les  vani- 
tats  mundanes,  nías  a  digmenges  et  f estes,  en  ores 
convinents,  fara  legir  en  audiencia  de  sesfylleset  de 
sa  companya,  les  escriptures  on  la  veritat  evangéli- 
ca! será  en  romane  expressada  purament  et  clara...» 

En  la  Crónica  de  Muntaner  se  hallan  ya  alusiones 
precisas  al  ciclo  bretón,  que  en  nuestra  literatura  pro- 
venzal se  remontan  á  las  postrimerías  del  siglo  xn, 
según  se  ve  por  la  poesía  que  Guerau  de  Cabrera  di- 
rigió al  juglar  Cabra  ,  donde  se  halla  como  un  índice 
completísimo  de  los  conocimientos  que  habían  de  tener 
los  de  su  profesión  sobre  esta  materia.  No  obstante, 
la  época  que,  al  parecer,  puede  considerarse  de  más 
divulgación  de  las  narraciones  bretonas,  es  á  media- 
dos del  siglo  xiv,  en  el  reinado  de  Pedro  IV. 

Nunca  será  bastante  lo  que  se  diga  en  elogio  de  la 
cultura  de  este  Rey,  cuya  fama  ha  sido  injustamente 
obscurecida  por  su  sucesor  el  fastuoso  Juan  I.  Trova- 
dor, historiador,  astrólogo,  orador  político,  legislador 
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palatino,  promovedor  y  Mecenas  de  todas  las  bellas  ar- 
tes ,  á  las  cuales  dio  un  impulso  extraordinario,  todo 
lo  fué  aquel  activo  monarca,  que  cuando  sea  más  co- 
nocido, resultará,  sin  duda,  la  figura  de  mayor  relieve 
de  nuestra  civilización  medioeval.  La  influencia  fran- 
cesa alcanzó  en  su  época,  así  en  los  géneros  poéticos 
como  en  los  prosaicos,  su  mayor  predominio,  que  se 
extendió  también  á  las  artes  suntuarias.  Con  tal  pres- 
tigio sintió  nuestro  monarca  desde  sus  años  juveniles 
el  encanto  de  los  libros  franceses,  y  con  ellos  el  de  las 
narraciones  del  ciclo  bretón ,  que  antes  de  los  veinte 
años  le  vemos  comprar  el  libro  del  Rey  Meliadux, 
primera  parte  del  inmenso  román  de  Palamedes,  y  las 
Crónicas  de  los  Reyes  de  Francia,  alguno  de  cuyos 
capítulos  recordaba  perfectamente  de  memoria  veinti- 
dós años  más  tarde.  En  la  misma  época,  ó  sea  en  el 
año  1339,  pedía  á  la  infanta  María  libros  franceses,  y 
mandaba  escribir  un  Lanzar  ote  del  Lago.  Otra  tra- 
ducción ó  copia  distinta  del  mismo  Langarote  encar- 
gaba en  1346,  y  tres  años  después  el  Libro  de  la  Ta- 
bla redonda.  Quizás  á  estas  traducciones  se  refiera  el 
autor  del  Curial  cuando  escribía  un  siglo  más  tarde : 
«  Empero  yo  vull  seguir  la  manera  de  aquells  catJia- 
lans  que  trasladaren  los  libres  de  Tristany  e  de  Lan- 
calot,  e  tornarenlos  de  lengua  francesa  en  lengua 
cathalana...»  Y  no  se  limitó  la  afición  del  Rey  Cere- 
monioso á  los  libros  franceses  de  imaginación,  sino  que 
abrazaba  asimismo  los  historiales,  como  lo  prueba  su 
empeño  en  buscar  las  crónicas  de  los  Re}res  de  Francia, 
que  leyó  en  su  juventud;  la  traducción  que  mandó  ha- 
cer al  aragonés  de  la  Suma  de  las  historias ,  y  el  de- 
leite con  que  en  el  último  año  de  su  vida,  oía  todos  los 
días  un  capítulo  del  monumental  Speculum  historióle 
de  Vicente  de  Beauvais,  traducido  al  catalán  por  fray 
Antonio  de  Genebreda. 

Nuestra  poesía  narrativa  despertó  también  en 
aquella  época,  al  calor  de  la  francesa,  á  cuyas  formas 
métricas  más  sencillas,  y  á  cuyo  espíritu  más  llano  y 
popular  se  acomodó  mejor  nuestra  lengua,  que  apenas 
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había  sabido  encontrar  acentos  propios  en  la  escuela 
cortesana  de  los  trovadores.  En  esta  poesía  narrativa 
de  noves  rimades ,  que  floreció  principalmente  en  los 
reinados  de  Pedro  IV  y  Juan  I,  predominó  por  entonces 
más  que  en  la  prosa,  el  ciclo  arturiano,  salpicando  con 
sus  alusiones  ó  episodios  los  poemas  fantásticos  ó  ale- 
góricos, de  delicada  ingenuidad,  de  Guillem  de  Torre- 
lia,  Bernat  Metge,  Jaume  March,  Bernat  de  Só  y  otros. 
Las  modas  y  usanzas  de  Francia,  sus  libros  de  corte- 
sía y  caballería,  sus  cantares,  sus  músicos  ó  ministriles 
de  Borgoña  y  de  Turena ,  las  poesías  de  Machault , 
hallaron  graciosa  acogida  en  la  corte  del  Rey,  ama- 
dor de  la  gentileza ,  tan  enamorado  como  su  esposa 
Violante  de  Bar,  del  fausto  y  refinamiento  de  aquella 
sociedad  francesa  del  siglo  xiv  que  tan  bien  nos  des- 
cribe Froissart. 

A  pesar  de  las  protestas  de  moralistas  tan  sabios 
como  Antonio  Cañáis  y  Francisco  Eximenis ,  la  glori- 
ficación amorosa  del  ciclo  arturiano  triunfó  en  las  le- 
tras en  el  siglo  xiv,  y  aun  en  el  xv,  bien  que  combinada 
entonces  con  el  fondo  escolástico  y  platónico  del  petrar- 
quismo.  Llenas  de  alusiones  á  dicho  ciclo  están  las 
obras  en  prosa  y  en  verso  de  tan  diversa  índole  como 
las  de  Turmeda,  Torrella,  Domingo  Mascó,  Curial  y 
Tirant  lo  Blandí.  Las  artes  suntuarias  ayudaban  á  po- 
pularizar las  historias  y  leyendas  caballerescas  de  todo 
género,  ya  en  las  deliciosas  miniaturas  iluminadas  de 
los  códices ,  ya  en  los  muros  de  los  alcázares  reales 
(así  en  los  de  la  Aljafería  de  Zaragoza,  se  veía  pintada 
la  historia  de  Jaufve ),  ora  en  tumbas  de  mármol  ó  de 
jaspe,  como  las  que  se  describen  en  el  Testamento  de 
Amor,  ora  en  las  vidrieras  ojivales  de  los  palacios , 
como  en  el  del  Rey  Artús  de  que  nos  habla  la  Faala 
de  Torrella ,  ó  en  los  bellos  tapices  de  las  moradas 
señoriales. 

Mas  con  todo  y  esta  aparente  glorificación  ex- 
terna ,  el  espíritu  del  ciclo  bretón  no  prevaleció  por 
completo,  cual  sucedió  en  Portugal,  en  la  literatura  ca- 
talana, ni  aun  en  los  géneros  de  imaginación.  Ello  fué 
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debido  á  la  preponderancia  que  en  el  siglo  xv  obtuvo 
el  Renacimiento  italiano.  Los  dos  elementos  consti- 
tutivos de  aquel  ciclo ,  el  amor  idealizado  y  la  esté- 
ril aventura,  tomaron  en  nuestros  escritores  un  baño 
de  realidad  humana,  y  hasta  prosaica,  que  atenuó  la 
pasión  desenfrenada  y  trágica  del  primero ,  y  quitó 
á  la  segunda  gran  parte  de  su  carácter  maravilloso  y 
fantástico.  Ni  Carlomagno,  ni  Artús  con  sus  dos  poéti- 
cas monarquías,  con  su  caballería  robusta  y  guerrera 
aquél,  con  su  brillante  mesnada  de  paladines  del  ideal, 
el  segundo ,  lograron  que  en  ellas  ingresara  un  nuevo 
émulo  de  los  Doce  Pares  ó  de  la  Tabla  Redonda,  oriundo 
de  nuestra  tierra.  Amadís  podrá  sentar  plaza  al  lado 
de  Tristán,  ó  de  Lanzarote  del  Lago,  mas  no  nuestros 
Tirantes  y  Curiales  que  se  mueven  en  una  realidad  co- 
nocida, en  la  atmósfera  de  la  vida  común. 

Nuestras  novelas  son ,  como  ha  dicho  con  mucho 
acierto  un  ilustrado  escritor  y  crítico  madrileño,  el 
Sr.  D.  Adolfo  Bonilla,  la  única  representación  del  sen- 
tido naturalista  del  género  caballeresco  en  España. 
Hasta  en  la  producción  más  convencional  é  idealista 
de  la  Edad  Media,  como  legado  de  la  fantasía  soñadora 
de  la  raza  céltica,  y  que  sobrevivió  al  triunfo  del  Re- 
nacimiento,—  en  todo  clásico  y  moderno,  menos  en  los 
libros  de  caballerías,  —  los  catalanes  no  supimos  ale- 
jarnos del  campo  de  la  realidad.  El  Tirant  no  es  un 
tejido  de  aventuras  monstruosas  y  disparatadas  que 
ahogan  el  interés  y  la  acción.  El  héroe,  bien  que  idea- 
lizado, obra  siempre  conforme  á  las  leyes  naturales, 
nunca  bajo  la  influencia  de  hadas  y  hechizos.  Sus  triun- 
fos se  apartan  de  lo  corriente,  es  cierto,  y  entran  ya 
en  la  esfera  délo  extraordinario,  pero  no  son  inferiores 
á  los  de  Roger  de  Elor,  y  de  los  demás  caudillos  de  la 
épica  expedición  de  catalanes  y  aragoneses  á  Orien- 
te, cuando  la  vanidad  nacional  mueve  la  pluma  del 
más  candoroso  de  nuestros  cronistas.  Nuestros  libros 
de  caballerías  huyen  de  la  atmósfera  de  cosmopolitis- 
mo abstracto  y  fantástico  en  que  viven  las  demás  pro- 
ducciones del  género,  en  que  no  se  fija  nunca  la  época, 
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ni  el  lugar  de  los  acontecimientos,  y  en  que  sólo  apa- 
recen, la  guerra  contra  el  Turco,  como  lugar  común 
histórico ,  y  á  manera  de  común  lugar  geográfico ,  el 
lejano  Oriente  bizantino.  Las  tierras  que  pisan  nues- 
tros héroes  andantes  son  las  mismas  que  recorrían  en 
la  Edad  Media  en  todas  direcciones  los  soldados  y  mer- 
caderes catalanes;  el  África,  Italia,  Romanía:  sus  nom- 
bres geográficos  casi  los  mismos  que  se  encuentran  en 
la  Crónica  de  Muntaner,  tan  rica  en  ellos.  El  día  en 
que  tratemos  de  formar  un  vocabulario  geográfico 
catalán  castizo,  tomado  de  la  época  en  que  el  genio  de 
la  lengua  tenía  fuerza  plasmante  suficiente  para  impri- 
mir su  cuño  sobre  los  nombres  más  exóticos,  entre  los 
grandes  arsenales  á  que  habremos  de  acudir,  ocuparán 
un  lugar  muy  importante  las  crónicas  y  los  libros  de 
caballerías:  Desclot  y  Muntaner;  el  Tirant  y  el  Curial. 

Nada  tan  opuesto  al  carácter  práctico,  y  burgués 
muchas  veces,  de  las  letras  catalanas,  sin  exceptuarlos 
géneros  poéticos,  como  el  espíritu  soñador  y  melancó- 
lico de  la  raza  bretona  que  tendió  por  cima  del  mundo 
occidental  el  velo  vapon  so  del  ideal  tejido  por  las  hadas 
del  Norte.  Este  espíritu  arraigó,  por  excepción,  más 
que  en  parte  alguna  de  España,  en  Galicia  y  Portugal, 
países  hermanos,  por  su  origen  étnico,  de  la  Bretaña,  y, 
por  tanto,  mejor  preparados  por  leyes  atávicas  á  reci- 
bir la  semilla  de  aquella  flor  exótica  y  delicada.  Allí 
había  brotado  una  poesía  lírica  de  tiernas  y  vagas  as- 
piraciones, la  más  popular  y  romántica  de  la  Edad  Me- 
dia, la  más  empapada  de  lágrimas  y  saudade;  allí  el 
mesianismo  del  Rey  Artús,  el  Pelayo  de  los  bretones, 
se  entrelazaba  con  el  del  Rey  Sebastián,  lleno  de  pa- 
trióticas esperanzas.  Allí  nació,  en  fin,  como  retoño  del 
ciclo arturiano,  el  Amadísde  Gaula,  prototipo  del  caba- 
llero religioso,  indomable,  casto  y  enamorado,  único 
andante  que  había  de  disputar  luego  el  cetro  de  la  mo- 
narquía caballeresca,  al  fantástico  rey  de  la  Bretaña. 

La  pasión  trágica,  la  ternura,  la  melancolía,  el 
amor  á  la  aventura  estéril  por  la  aventura  misma,  el 
encanto  de  lo  incognoscible,  ceden  siempre  en  nuestras 
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narraciones  caballerescas  ante  el  espectáculo  animado 
y  vulgar,  y  brutal,  si  se  quiere,  de  la  realidad;  ante  la 
influencia  del  medio  ambiente  histórico,  creado  por 
una  activa  y  prestigiosa  vida  política  externa;  ante  el 
detalle  plástico  y  preciso;  y  de  este  espíritu  nació 
nuestro  Tirant  lo  Blandí,  producción  esporádica  y 
única  del  frondoso  árbol  caballeresco,  como  espontánea 
negación  y  hasta  desapiadada  parodia  del  sentimiento 
depurado  en  que  se  inspiró  el  Amadís  de  Ganla ,  que 
abre  una  vida  nueva  de  ideal  á  la  realista  literatura 
castellana. 

La  producción  caballeresca  en  prosa  de  Cataluña  es, 
sin  duda,  la  más  interesante  de  las  letras  peninsulares 
en  el  siglo  xv.  Tres  son  las  novelas  catalanas  de  esta 
época,  de  que  hasta  ahora  se  tiene  noticia;  la  Istovia 
de  Jacob  Xalabin,  el  Curial  y  el  Tirant  lo  Blandí; 
las  tres  presentan  la  singular  coincidencia,  muy  poco 
común  en  este  linaje  de  obras,  de  tener  cierto  relativo 
carácter  histórico.  En  portugués  no  se  escribió  en  el 
siglo  xv  libro  alguno  de  caballerías.  En  cuanto  á  la 
literatura  castellana  que  á  mediados  del  xiv  nos  dio 
la  primera  muestra  del  género  en  el  Caballero  Cifar, 
en  sentir  de  Menéndez  y  Pelayo,  la  obra  que  ocupa  el 
segundo  lugar  entre  los  cuentistas  de  aquella  época, 
y  que  á  principios  del  xvi  produjo  el  Amadís  que  com- 
parte con  la  Celestina  la  gloria  de  haber  fijado  la  len- 
gua castellana,  sólo  nos  ofrece  en  el  xv  dos  ensayos 
de  poca  importancia  y  extensión,  inéditos  aún ;  la  Cró- 
nica del  Infante  Ad ramón  y  el  Libro  del  Caballero 
Marsindo.  No  obstante,  el  Amadís  venció  definitiva- 
mente sobre  sus  escasos  antecesores  ó  coetáneos,  y 
dejó  prolífica  y  complicadísima  descendencia:  el  Tirant 
se  quedó  sin  ella.  No  fueron  tan  sólo  razones  de  infe- 
rioridad estética  las  que  determinaron  su  escasa  for- 
tuna. Otras  hubo  que  no  me  es  posible  indicar  en  estos 
momentos.  Baste  recordar  que  la  aparición  de  la  im- 
prenta coincidió  con  la  anulación  de  nuestra  naciona- 
lidad política;  la  de  nuestras  primeras  publicaciones 
con  la  gran  decadencia  social  é  intelectual  de  Cataluña. 
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El  mérito  del  Tirant,  tan  encarecido  ya  por  Cervan- 
tes en  el  Quijote,  ha  sido  puesto  fuera  de  duda  por  emi- 
nentes críticos  nacionales  y  extranjeros.  La  autoridad 
más  alta  entre  los  primeros  en  achaques  de  historia  li- 
teraria, mi  fraternal  amigo  Menéndez  y  Pelayo,  ha  di- 
cho de  él,  en  su  notable  estudio,  que  es  uno  de  los  mejo- 
res libros  de  caballerías  que  se  han  escrito  en  el  mundo. 
Para  nosotros  es,  además,  uno  de  los  modelos  más 
ricos  de  nuestra  lengua  materna,  }T,  al  propio  tiempo, 
el  esfuerzo  más  gigantesco,  por  su  extensión,  de  la  prosa 
imaginativa  en  la  literatura  peninsular  del  siglo  xv, 
sólo  comparable  al  que  representa  Ramón  Lull,  en  la 
prosa  mística  y  filosófica  en  el  siglo  xm,  ó  en  la  moral 
y  política,  el  fecundísimo  Eximenis  en  el  xiv. 

Cuanto  se  diga  del  valor  del  Tirant  desde  el  punto 
de  vista  léxico,  será  poco.  Es  uno  de  los  mejores  tex- 
tos para  estudiar  las  diferencias  que  siempre  han  exis- 
tido entre  la  lengua  erudita  y  la  popular,  y  de  los  que 
más  nos  convencen  con  este  paralelo,  de  que  los  idio- 
mas literarios  se  modifican  y  desnaturalizan  radical- 
mente, mientras  los  populares  se  mantienen  más  fieles 
á  la  tradición.  En  los  diálogos  de  los  personajes  prin- 
cipales de  la  novela,  en  que  el  arte  verdadero  se  abre 
paso  con  la  hermosa  inconsciencia  de  todo  cuanto  es 
natural,  es  donde  mejor  sorprendemos  las  semejanzas 
del  catalán  antiguo  con  el  moderno,  para  dolemos  al 
mismo  tiempo  del  empobrecimiento  y  déla  esfera,  cada 
vez  más  reducida,  á  que  las  convenciones  sociales  y 
las  influencias  extrañas,  van  condenando  y  encerrando 
de  día  en  día  la  viva  y  pintoresca  fraseología  de  nues- 
tras clases  populares.  En  aquellos  rápidos  diálogos,  y 
de  un  modo  especial  en  los  de  las  mujeres,  con  tan 
poco  respeto  tratadas  por  Johanot  Martorell,  y  en  los 
capítulos  de  índole  descriptiva  y  narrativa,  vemos 
manar  con  frescura  y  abundancia  la  vena  inagotable 
de  nuestro  romance,  salpicado  de  frases  felicísimas, 
que  saltan  con  rápida  y  graciosa  ligereza,  de  cando- 
rosas transiciones,  de  refranes  y  dichos  agudos,  y  de 
primores  de  expresión,  como  quizás  no  se  encuentran 


—   1 6o  — 

otros  parecidos  en  ninguna  de  las  demás  obras  de  nues- 
tra literatura  medio-e  val. 

Pero  al  lado  de  estos  pasajes  se  tropieza  con  otros 
de  una  monotonía  desesperante;  aquellos  en  que  el 
autor  quiere  hacer  gala  de  estilista  al  uso  literario 
de  su  época  y  de  imitar  á  los  autores  de  la  antigüedad 
ó  del  renacimiento  italiano.  Nada  más  enfadoso  que 
los  razonamientos,  arengas,  lamentaciones,  embajadas 
ó  cartas,  plagados  de  citas  de  filósofos  ó  moralistas 
de  todos  los  tiempos,  lugar  común  del  género,  pues 
abundan  también  en  el  Amadís  y  en  el  Curial,  y  en 
todas  las  obras  de  imaginación  de  aquel  período.  En 
general,  el  estilo  del  Tirant  no  es  ni  de  mucho  tan 
afectado  como  el  del  Curial,  pero  no  le  cede  en  este 
punto  en  algunos  pasajes,  v.  gr.,  la  larga  y  latinizada 
arenga  de  la  Viuda  Reposada  al  amante  de  Carme- 
cina,  la  réplica  de  éste,  influida  por  el  escolasticismo, 
ó  alguno  de  sus  diálogos  con  Plerdemavida.  Estas  y 
otras  páginas  de  pálido,  obscuro  y  alambicado  estilo, 
que  se  anticipa  á  veces  á  los  excesos  del  gongorismo 
del  siglo  xvii,  demuestran  que  la  influencia  del  Rena- 
cimiento italiano  coloreó  nuestras  obras  de  imagina- 
ción, con  más  fuerza  de  la  que  pudiera  hacer  suponer 
la  índole  del  género  caballeresco. 

Realmente,  la  influencia  italiana  es  la  dominante 
en  nuestros  dos  principales  libros  de  caballerías.  Res- 
pecto del  Curial,  caballero  andante  erudito,  á  la  ma- 
nera que  podía  serlo  un  hombre  lleno  del  espíritu  del 
renacimiento  trescentista,  ya  tuve  ocasión  de  demos- 
trarlo en  un  anterior  estudio.  En  cuanto  á  la  figura 
del  Tirant,  descendiente  más  ó  menos  adulterado  de 
Lanzarote,  no  se  muestra  esta  influencia  tan  marcada  si 
nos  fijamos  sólo  en  la  apariencia,  en  sus  frecuentes  alu- 
siones bretonas  y  en  algunos  episodios.  V,  sin  embargo, 
después  del  ambiente  externo  catalán,  que  es  el  en  que 
se  mueve  principalmente  la  parte  más  real  y  original 
de  la  novela,  cabe  afirmar  que  el  que  podríamos  llamar 
ambiente  intelectual  es  del  todo  italiano.  Las  influencias 
y  plagios  de  las  diversas  lecturas  del  autor,  intercala- 
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dos  con  mayor  ó  menor  destreza  en  el  largo  y  pesa- 
dísimo argumento,  se  pueden  ó  se  podrán  señalar  dis- 
tintamente, á  medida  que  nuevos  estudios  los  vayan 
descubriendo,  pero  los  elementos  italianos  (me  refiero, 
sobre  todo,  á  los  eruditos)  están  fundidos  de  tal  suerte 
en  la  narración,  como  apretada  trama  de  tejido,  que  se 
adivinan  más  que  se  señalan,  y  sería  muy  difícil  y  eno- 
joso el  hacerlo,  tan  frecuentes  son  y  numerosos.  Todo 
cuanto  denota  erudición  clásica  es,  por  punto  general, 
italiano:  las  citas  de  autores  de  la  antigüedad,  de  Tito 
Livio,  Homero,  Ovidio,  Virgilio,  etc. ;  la  manía  de 
discursear,  llena  de  pedantería  escolástica,  de  Tirant, 
Plerdemavida  y  demás  personajes  ;  y  muchas  reflexio- 
nes, sentencias  y  máximas  esparcidas  por  el  texto,  casi 
siempre  sugeridas  por  Boccaccio.  Los  nombres  geográ- 
ficos italianos  son  también  los  que  más  abundan,  des- 
pués de  los  tomados  del  Oriente  bizantino  ó  del  Norte 
del  África,  y  hasta  se  podrían  citar  algunos  extranje- 
ros que  provienen  directamente  del  Decamerone. 

En  cuanto  á  la  influencia  literaria  que  señalamos, 
la  que  mayor  representación  tiene  en  la  obra  es  la 
boccacciana.  Hay  algunas  alusiones  al  Dante ;  algu- 
nas reminiscencias  de  Petrarca,  como  la  descripción 
de  la  Roca  del  Dios  de  Amor ;  pero  ¿qué  significan  al 
lado  del  regocijo  sensual  boccacciano,  que  invade  y 
llena  la  narración  entera?  Yo  no  diré  que  la  nota  de 
realismo  pornográfico  que  afea  tantas  de  sus  páginas, 
que  en  la  pintura  recargada  de  las  mujeres,  Carme- 
sina,  la  Emperatriz,  la  Viuda  Reposada,  Plerdema- 
vida, Estefanía,  maestras  en  toda  suerte  de  engaños 
y  trapacerías  amorosas,  como  las  del  Decamerone ; 
que  ciertas  escenas,  que  por  decoro  me  guardaré  muy 
bien  de  señalar,  sea  todo  imitación  ó  recuerdo  de  los 
licenciosos  cuadros  que  nos  dejó  el  gran  prosista  ita- 
liano, pintor  sensual  de  la  galantería  y  del  placer. 
Ejemplos  sobrados  tenían  Martorell  y  su  continuador, 
en  nuestras  letras,  de  tan  subido  color  algunos,  como 
ciertos  episodios  del  Llibre  del  Ase,  de  fray  Anselmo 
Turmeda,  en  quien  aparece  por  vez  primera  en  toda 
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su  baja  y  torpe  desnudez  la  licencia  boccacciana ;  los 
tenían  también  en  algunos  de  nuestros  líricos  y  en 
nuestra  poesía  satírica,  inspirada  por  un  realismo  mu- 
chas veces  soez.  Hay,  además,  en  todo  ello  un  fondo 
de  naturaleza  humana.  Para  convertir  á  sus  princesas 
y  damas  en  alcahuetas  ó  mozas  de  mercado,  les  bas- 
taba á  Martorell  y  á  Galba  con  observar  y  retratar, 
como  sin  duda  lo  hicieron,  las  costumbres  de  su 
época.  Hasta  me  parece  que  su  realismo  tiene  toda- 
vía un  carácter  más  desnudo  y  más  prosaico  que  el 
del  Decamcrone.  Boccaccio  es  maestro  en  vencer  con 
serenidad  é  ingenuidad  maliciosas  los  pasajes  más  es- 
cabrosos. El  sentimiento  de  la  galantería  y  un  arte 
más  exquisito  le  libraron  muchas  veces,  no  siempre, 
de  caer  en  las  torpezas  brutales,  á  cuya  descripción  se 
entregan  con  fruición  especial  los  autores  del  Tirant. 
Con  sus  acostumbrados  acierto  y  erudición,  el 
doctísimo  hispanista  Farinelli  ha  puntualizado  las  prin- 
cipales reminiscencias  boccaccianas  de  Tirant ,  y  no 
he  de  hacer  aquí  otra  cosa  que  indicarlas  somera- 
mente. Los  libros  preferidos  por  sus  autores  parecen 
haber  sido  el  De  Casibus,  el  Filóstrato ,  la  Fiam- 
meta  y,  sobre  todo,  el  popular  Decamerone.  Las  lamen- 
taciones de  Tirant,  Plerdemavida,  la  Reina  de  Túnez, 
Carmesina  y  Estefanía  y  las  exclamaciones  sobre  el 
poder  universal  del  amor,  en  gran  parte  están  toma- 
das de  la  Fiammeta ;  las  quejas  de  Criseida ,  precur- 
soras de  las  poéticas  de  Romeo  y  Julieta,  en  un  de- 
licioso coloquio  que  se  ha  hecho  inmortal ,  son  las 
mismas  de  la  Resposta  fcta  per  ¡o  Conestahle  a  Ti- 
rant, y  en  otro  lugar  se  cita  como  autoridad  del  amor 
á  mestre.Johan  Bocead ,  y  sus  famosos  amantes  Troilo 
y  Criseida  ;  y,  en  suma,  para  abreviar,  sólo  recordaré 
como  préstamos  del  Decamerone,  el  cuento  del  nau- 
fragio del  mercader  Gaubedi  y  el  episodio  de  otro  nau- 
fragio de  Tirant  y  Plerdemavida  y  de  sus  aventuras  y 
encuentro  en  Berbería,  en  todo  semejantes  á  los  de 
Costanza,  que  tropieza,  asimismo,  con  su  Martuccio 
en  Túnez. 
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Es,  pues,  un  error,  y  yo  también  lo  padecí,  el 
haber  afiliado  á  Tirant  en  el  ciclo  bretón,  cuando  no 
tiene  más  analogía  con  él  que  la  concepción  de  un 
nuevo  caballero  andante  ideal,  que  no  sabe  mantenerse 
en  esa  tessituva,  y  la  procedencia  del  héroe,  hijo  del 
señor  de  la  Marca  de  Tiranía,  fronteriza  por  mar  con 
Inglaterra,  y  de  Blanca,  hija  del  Duque  de  Bretaña. 
Del  ciclo  bretón  tomó  Martorell  algunos  elementos  y 
episodios  que  funde  y  amalgama  con  poca  destreza, 
sin  alcanzar  su  sentimental  glorificación  de  los  afectos 
eróticos  más  peligrosos,  mezclados  con  la  aventura 
fantástica  y  la  cortesía.  Algunas  alusiones,  interpo- 
ladas con  muchas  otras  de  origen  clásico  y  caballe- 
resco francés,  á  Tristany  é  Isolda;  á  la  Reina  Ginebra 
y  Lanzarote,  á  Beorc,  Pevceval  e  Galeas  com  cumplí 
la  ventura  del  siti  perillos  e  tota  la  conquesta  del 
Sant  Greal  (Vol.  II,  cap.  103);  la  curiosa  mención  de 
José  de  Arimatea  y  su  participación  en  esta  misma 
empresa  (I,  c.  37),  y  el  mal  surcido  encuentro  del 
Rey  Artús  en  el  palacio  del  Emperador  de  Constan- 
tinopla,  he  aquí  lo  que  de  bretón  tiene  nuestro  Ti  raid. 
El  más  tierno  episodio  de  esta  obra  y  que  más  re- 
cuerda el  tono  de  aquellas  narraciones,  la  historia  del 
Conde  Guillem  de  Vayroch,  está  inspirado  en  un  largo 
y  embrollado  poema  francés  de  1 1 ,230  versos,  de  prin- 
cipios del  siglo  xiii,  procedente  de  fuentes  anglosajo- 
nas. Quizás  en  las  aventuras  de  aquel  caballero  que 
se  sale  de  su  país  y  en  sus  asombrosas  hazañas,  eje- 
cutadas muchas  de  ellas  en  el  Oriente  bizantino,  se 
halle,  como  pretende  Suchier,  el primerlejano  impulso 
que  inspirara  á  Martorell  la  figura  de  su  Tirant,  pero 
el  autor  valenciano  modificó  desde  luego  profundamente 
la  historia  patética  de  Gui  de  Warwycke.  dándole  pri- 
mero apacibles  toques  lulianos  y,  más  adelante,  mar- 
cado aire  nacional,  sin  aceptar  su  trágico  y  romántico 
desenlace,  en  el  que  la  Condesa  no  alcanza  á  recono- 
cer á  su  esposo,  que  en  vida  vio  una  sola  vez,  sino 
después  de  muerto,  en  el  pobre  peregrino  extranjero, 
á  quien  piadosamente  socorría.  Martorell  no  quiso  em- 
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pezar  con  lágrimas  su  novela,  llena  de  ligereza  valen- 
ciana, y  las  reservó  para  el  cuadro  de  la  muerte  de 
Tirant  y  Carmesina,  tierno  y  verdaderamente  patético, 
en  el  que  se  transparenta,  quizás  por  vez  única,  el  re- 
cuerdo de  los  sublimes  amores  de  Tristany  é  Isolda. 

Lugar  más  señalado  ocupa  en  el  Tirant  la  deriva- 
ción propiamente  inglesa  que  la  bretona.  Además  de 
las  reminiscencias  de  este  carácter,  que  denotan  tam- 
bién aquel  origen  ;  la  historia  del  Conde  Guillem  de 
Vayroch;  la  leyenda  del  Dragón  de  Cos,  que  inspira- 
ron probablemente  á  Martorell  los  viajes  fantásticos 
de  John  de  Mandeville ;  la  curiosa  y  detenida  descrip- 
ción de  la  institución  de  la  Orden  de  la  Jarretiera  ;  la 
procedencia  inglesa  de  nuestro  paladín;  el  que  sea  Ingla- 
terra el  escenario  de  los  primeros  sucesos  de  la  novela, 
y  de  las  magníficas  fiestas  de  las  bodas  del  Rey  con 
la  hija  del  monarca  francés ,  pintadas  con  tanto  colo- 
rido; y  por  último,  la  categórica  afirmación  del  autor, 
de  que  « la  dita  hystovia  e  actes  del  dit  Tirant  sien 
en  lengua  anglesa»,  son  demasiados  indicios  para  que 
pueda  negarse  la  inspiración  del  autor  en  modelos  an- 
glo-sajones.  Figuran,  además,  en  los  primeros  cien  ca- 
pítulos de  la  novela  una  veintena  de  nombres  propios 
ó  geográficos  de  origen  inglés ,  tan  históricos  y  tan 
reales,  y  tan  poco  desfigurados,  como  Gales,  Irlanda, 
Scocia,  Cornualla,  Alimburch,  Salasberi,  Lencaster, 
Cloceste,  Notarbalam,  Stuart,  Sofolch,  y  esto  es,  asi- 
mismo, harto  significativo.  Algunos  de  estos  nombres 
eran  entonces  de  actualidad ,  como  el  del  Duque  Wi- 
lliam  Poli  de  Soffolk,  que  murió  decapitado  en  1451. 

Pero  á  pesar  de  todas  esas  distintas  fuentes  é  in- 
fluencias, como  antes  ya  he  indicado,  el  Tirant,  en  la 
parte  fundamental  de  la  narración,  en  el  carácter  ge- 
neral del  cuadro  en  que  los  personajes  se  mueven  con 
más  desembarazo,  es  indígena,  es  catalán  por  sus  cua- 
tro costados,  y  decimos  catalán,  con  todo  y  su  proce- 
dencia valenciana  ,  porque  tratándose  de  lengua  y  de 
literatura  de  la  Edad  Media,  no  ha}7  más  lengua  y  más 
literatura,  en  los  países  de  la  Confederación  no  ara- 
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goneses,  que  la  catalana.  Catalán  es  el  Tirant  por  al- 
guna de  sus  fuentes ,  por  su  ambiente  histórico  y  pol- 
las costumbres  que  describe,  que  no  son  otras  que  las 
de  nuestra  sociedad  en  el  siglo  xv,  con  algo  de  exótico 
aprendido  y  tomado  de  los  libros  de  la  época.  El  Ania- 
dis  de  Ganla  pudiera  haberse  escrito  indistintamente 
en  Portugal  ó  en  Castilla,  y  los  esfuerzos  que  hacen  los 
eruditos  de  uno  y  otro  país  para  atribuírselo,  prueba 
su  falta  de  objetividad,  mientras  el  Tirant  sólo  en  un 
país  de  lengua  y  raza  catalanas,  por  más  que  su  autor 
declare  haberlo  hecho  antes  en  lengua  portuguesa. 

De  Portugal  no  hay  más  recuerdo  que  la  dedica- 
toria al  Príncipe  D.  Fernando,  uno  de  los  personajes 
á  quienes  se  atribuye  también  el  Aniadís;  fuera  de 
ella,  no  asoma  ni  una  palabra,  ni  una  alusión,  ni  un  re- 
cuerdo histórico  ó  geográfico  del  país  en  que  declara 
el  autor  haberlo  escrito.  En  cambio  es  tan  plástica  la 
evocación  de  la  vida  catalana,  que  á  no  ser  la  novela 
caballeresca  género  convencional,  y  forma  especial  y 
fragmentaria  de  la  novela  humana,  á  entregarse  el  au- 
tor por  completo  á  la  visión  del  mundo  que  le  rodea- 
ba ,  á  no  haberse  interpuesto  las  preocupaciones  del 
arte  y  del  medio  ambiente  intelectual  de  su  época,  en- 
tre él  y  esa  misma  realidad  ,  nos  hubiese  dado ,  como 
su  conterráneo  Jaume  Roig,  en  su  original  Llibre  de 
les  dones ,  el  cuadro  más  completo  y  delicioso  de  las 
costumbres  catalanas  del  siglo  xv,  anticipando  la  apa- 
rición de  la  velazqueña  novela  española. 

Basta  para  convencerse  de  ello  abrir  cualquiera  de 
las  páginas  de  nuestra  obra,  ó  fijarse  en  cualquier  de- 
tallé de  sus  animadas  descripciones.  Es  imposible  par- 
ticularizar en  este  punto,  y  además  no  entra  el  hacerlo 
dentro  de  los  límites  reducidos  de  estos  comentarios. 
Hay,  por  ejemplo,  en  el  Tirant,  una  riqueza  de  voca- 
bulario de  la  vida  marinera,  sólo  comparable  á  uno 
de  los  textos  medioevales  más  rico  en  este  aspecto, 
la  crónica  de  Muntaner.  La  literatura  en  que  se  en- 
cuentran descripciones  tan  detalladas  y  curiosas  de  la 
vida  marítima  mercantil  y  militar  como  las  que  nos 
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ofrece  el  Tirant,  es  la  misma  que  produce  los  intere- 
santes poemas  de  la  gente  de  mar,  publicados  por  el 
venerable  Aguiló,  y  por  mi  doctísimo  amigo  el  señor 
Massó  y  Torrents.  Al  lado  de  estos  detalles  tan  obje- 
tivos de  la  vida  real  se  distinguen  también  las  relacio- 
nes de  fiestas  palatinas  y  populares.  En  lasdelasboda.s 
del  Rey  de  Inglaterra,  y  en  las  dedicadas,  v.  g.,  á  cele- 
brar los  triunfos  de  nuestro  caballero  andante,  ó  la 
llegada  de  la  Reina  de  Etiopía,  vienen,  sin  quererlo, 
á  nuestra  memoria  los  últimos  magníficos  capítulos  de 
la  Crónica  de  Muntaner,  en  que  se  refiere  con  tanto 
colorido  la  soberbia  coronación  de  Alfonso  IV.  Sólo 
un  subdito  de  nuestra  antigua  Corona  pondría  en  boca 
de  Artús,  como  primer  deber  de  un  rey- para  con  sus 
vasallos  «servarlos  lurs  leys  e  furs»,  y  en  el  ceremo- 
nial de  las  coronaciones  reales,  que  expone  el  héroe 
bretón,  se  hallan  muchos  detalles  que  parecen  tomados 
de  aquellos  mismos  capítulos  del  Jenofonte  catalán. 

No  ha  sido  explotada  todavía,  como  se  merece,  la 
rica  mina  arqueológica  de  esta  novela,  en  todo  cuanto 
se  refiere  á  la  vida  social  é  íntima  de  nuestros  ante- 
pasados en  el  siglo  xv.  Por  ella  se  conocen ,  orfebre- 
ría, vida  militar,  navegación,  prácticas  cortesanas, 
costumbres  domésticas,  festejos  populares,  refranes, 
frases  y  giros  familiares ,  por  fortuna  vivos  muchos 
aún  en  la  boca  de  nuestro  pueblo;  por  ella  nos  pare- 
ce asistir  á  bailes  y  danzas  de  todo  género,  á  momos, 
y  entremeses,  fiestas  del  Corpus,  colaciones  reales,  y 
hasta  á  desfile  de  rocas  y  cabalgatas,  y  á  corridas  de 
toros  en  la  gran  plaza  del  mercado  (detalle  que  no 
omite  tampoco  Muntaner).  Y  para  que  más  completa 
sea  en  estas  páginas ,  la  evocación  de  la  vida  de  la 
época,  en  Johanot  Martorell  tan  vigorosa,  sólo  recor- 
daré aquí  que  Tirant  encarga  á  Sperchius  «que  anas 
en  Genova,  en  Venecia,  en  Pisa ,  en  Mallorques  que 
en  aqiiell  temps  era  cap  de  mercadería  e  que  noli  ejes 
tantes  nai/s,  valeres  ó  lenys  que  poguesen  portar 
molla  gent»  (T.  IV,  c.  372);  que  Hipólito  se  alojó  en 
una  ocasión  en  la  posada  de  un  mercader  llamado  Bar- 
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tolomeo  Spichnardi  (T.  III,  c.  259);  y  que  el  Marqués 
de  Lucana...  «sabent  que  Tirant  era  en  la  Berbería 
venchsen  a  Aygues  mortes  e  aquí  se  embarca  en  tina 
galiota  e  anava  com  a  mercader  vestit  e  arriba  a  la 
illa  de  Mallorca».  (T.  IV,  c.  325).  En  tiempo  de  Mar- 
torell  los  caballeros  se  disfrazaban  de  mercaderes,  ni 
más  ni  menos  que  en  el  siglo  iv  lo  hicieron  los  apóstoles 
S.  Félix  y  S.  Cucufate  para  introducirse  en  Barcelona 
y  predicar  aquí  el  catolicismo.  Curioso  respeto  al  am- 
biente local,  en  su  forma  más  práctica  y  prosaica,  en 
un  género  que  huía  por  sistema  de  poner  los  pies  en  el 
terreno  real ,  hasta  en  el  geográfico ,  para  sostenerse 
sólo  en  las  quiméricas  regiones  de  la  fantasía ! 

Observaremos  también,  metidos  en  esta  índole  de 
consideraciones,  que  en  el  Amadís  no  hay  un  solo 
nombre  español  castizo;  en  cambio,  en  nuestra  no- 
vela, al  lado  de  los  caballeros  fantásticos,  aparecen 
figuras,  por  decirlo  así,  de  carne  y  hueso,  aunque  de 
última  fila,  catalanas  y  valencianas,  como  Fr.  Joan 
Ferrer,  del  orden  de  la  Merced,  natural  de  Lérida,  y 
Mossén  Roquefort  que  lo  era  de  Orihuela ,  cautivado 
por  moros  de  Oran,  y  otro  fraile  mercenario,  hijo  de 
Valencia,  que,  en  naves  de  mercaderes,  iba  á  redimir 
cautivos,  lo  que  le  da  pie  al  autor  para  hacer  un  calu- 
roso y  largo  elogio  de  su  ciudad  nativa. 

En  suma,  en  el  Tirant,  como  en  el  Blanquerna, 
como  en  el  Félix,  y  en  tantas  obras  catalanas  medio- 
evales, resuena  el  bullicio  de  nuestras  calles  y  plazas, 
el  tráfago  de  los  mercaderes  en  sus  lonjas  y  en  los 
puertos  del  Mediterráneo,  el  ruido  de  las  faenas  mecá- 
nicas de  nuestros  artesanos ;  pero  al  lado  de  esta  ex- 
plosión de  vida  viril  y  regocijada,  se  alza  otro  tumulto 
todavía  más  glorioso  y  triunfal ;  el  de  nuestras  gran- 
des hazañas  militares  de  los  siglos  xiv  y  xv,  cuando  los 
catalanes  asombraban  con  sus  conquistas  las  tres  pe- 
nínsulas meridionales  de  Europa.  Este  ambiente  histó- 
rico, es  el  que,  al  lado  del  Curial,  le  da  una  significa- 
ción más  alta ,  y  le  hace  en  cierto  modo  hermano  de 
nuestras  grandes  crónicas  populares  y  militares. 
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La  legendaria  expedición  á  Oriente  de  aquellos  in- 
domables almogávares,  á  la  vez,  hueste  de  héroes  y 
legión  de  demonios,  que  hicieron  temblar  el  trono 
de  Bizancio,  y  llevaron  sus  armas  victoriosas  desde 
el  pie  del  monte  Tauro  hasta  las  orillas  del  Danubio, 
he  aquí  lo  que  parece  revivir  en  la  novela,  dentro 
de  su  fantástico  ambiente  caballeresco.  Pero  hay 
además  allí  una  confusa  reminiscencia ,  que  asoma 
en  la  geografía,  y  en  el  ir  y  venir  de  los  personajes  y 
en  sus  hazañas  militares,  de  nuestra  hegemonía  polí- 
tica y  mercantil  en  el  Mediterráneo,  cuando  Ñapóles, 
Sicilia,  Córcega,  Cerdeña  y  Malta  y  el  Norte  de  África 
eran  dominios  de  la  Confederación  aragonesa.  La  pre- 
sentación en  escena  de  un  obscuro  albanés,  y  la  men- 
ción de  la  nació  albanesa,  indica  que  estaban  recientes 
los  épicos  esfuerzos  del  gran  Scanderberg,  que  le  ha- 
bían dado  renombre  en  todo  el  Occidente,  y  muy  poco 
distantes  los  días  (1451)  en  que  la  Albania  se  sometía 
al  protectorado  del  primer  César  moderno  de  la  Eu- 
ropa, nuestro  magnánimo  Alfonso  V.  Rodas  libertada 
por  Tirant  del  terrible  asedio  de  los  turcos,  nos  trae 
á  las  mientes  la  heroica  defensa  de  los  Caballeros  de 
San  Juan  en  1 444 .  Sólo  en  nuestra  confederación  levan- 
tina que  acarició  en  los  días  de  aquel  gran  monarca 
la  idea  de  una  cruzada  para  salvar  á  Constantinopla, 
podía  interesar  el  peligro  de  la  ruina  de  esta  ciudad, 
que  asoma  en  tantas  páginas  del  Tirant.  En  este  punto 
la  literatura  prosaica  no  era  más  que  un  reflejo  de  la 
poética,  en  la  cual  la  catástrofe  de  la  metrópoli  bizan- 
tina ocupa  un  lugar  más  señalado  quizás  que  en  otra 
alguna  europea.  Díganlo  sino  los  repetidos  proyectos 
de  cruzada  á  Oriente  para  evitar  aquella  pérdida,  perse- 
guidos con  tanta  tenacidad  por  Alfonso  V,  y  cantados 
con  más  entusiasmo  que  estro  poético,  por  los  Andreu 
Ferrer,  Juan  Fogassot,  Berenguer  de  Masdovelles, 
Juan  Puculull,  y  el  desconocido  autor  de  la  famosa  y 
larga  Complanta  de  la  presa  de  Constantinoble. 

\  medida  que  Martorell  adelanta  en  el  desarrollo 
de  su  novela  caballeresca,  y  sobre  todo  al  final  de 
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ella,  se  aparta  cada  vez  más  de  las  regiones  brumo- 
sas de  la  Bretaña,  donde  la  colocó  al  principio  de  la 
acción,  para  trasladarla  al  más  glorioso  teatro  de  la 
vida  política  de  su  raza.  Tirant  reclutando  sus  tropas 
en  Italia,  para  salvar  á  Bizancio;  Tirant  libertando 
en  cuatro  años  todas  las  tierras  arrebatadas  á  los  grie- 
gos por  los  turcos,  que  les  habían  reducido  á  seny  orejar 
sois  la  cintat  de  Const antinoble  (tomo  IV,  cap.  381); 
Tirant  nombrado  César  del  Imperio  griego,  y  casán- 
dose con  la  hija  del  Basileus;Tiraxit  tomando  el  camino 
de  laTracia,  de  Galípoli,  de  Salónica  ó  de  Arta,  hasta 
llegar  al  pie  del  Monte  Olimpo;  Tirant  sorprendido  por 
la  muerte  en  Andrinópolis ,  en  medio  de  sus  triunfos  y 
de  sus  amores,  no  es  más,  como  se  ha  dicho  ya,  y  no 
una  vez  sola,  que  la  apoteosis  de  Roger  de  Flor  ó  de  sus 
valientes  almogávares,  que  de  triunfo  en  triunfo  reco- 
rrieron el  Asia  Menor,  y  los  campos  de  la  Tracia,  de  la 
Macedonia  ó  de  la  Tesalia,  para  ir  á  gozar,  al  fin,  desús 
laureles  á  la  sombra  de  la  augusta  Acrópolis  ateniense. 

Pero  no  es  únicamente  el  sol  espléndido  de  la  reali- 
dad histórica  y  popular,  que  baña  de  gloria  y  de  luz 
meridional  las  páginas  mejores  del  Tirant ,  lo  que  le 
da  carácter  nacional,  sino  que  guían  también  la  mente 
del  escritor  valenciano  los  númenes  de  su  raza ,  los 
cuales  disputan  á  los  extranjeros  anglo-sajones  é  ita- 
lianos su  predominio,  llenándolas,  ora  con  frescas  des- 
cripciones de  la  naturaleza  y  ascéticas  escenas  Julia- 
nas ,  ora  con  reminiscencias  boccaccianas  de  Bernat 
Metge,  ya,  en  fin,  con  frases  y  transiciones  familiares 
y  descripciones  geográficas,  ó  con  recuerdos  tan  can- 
dorosos como  lo  romiatje  a  l  avila  don  París  sen  porta 
la  Reina  Elena  (T.  II,  p.  39),  de  la  graciosa  prosa  de 
Muntaner. 

Nada  más  luliano  que  la  aparición  en  escena  de 
Tirant  lo  Blandí,  cuando  tropieza  con  el  ermitaño 
Conde,  al  dirigirse  con  sus  treinta  compañeros  á  la 
corte  del  Rey  de  Inglaterra  para  ser  armados  caba- 
lleros. El  autor  no  hace  otra  cosa  que  bordar  en  su 
lenguaje  contemporáneo  el  sencillo  y  pintoresco  estilo 
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del  Libre  del  cavaller  e  del  escudev,  del  solitario  de 
Randa ;  mientras  el  retiro  á  la  vida  heremítica  del 
Conde  de  Vayroch,  después  de  haber  renunciado  á  la 
corona  y  dado  consejos  á  su  hijo  y  llenado  de  bendi- 
ciones á  sus  vasallos,  nos  trae  ala  memoria  el  sublime 
final  de  Blanqnevna,  cuando  el  Emperador  y  el  Papa, 
los  dos  soles  de  la  Edad  Media,  después  de  haber  col- 
mado de  dichas  á  los  pueblos,  unen  en  la  soledad  sus 
lágrimas,  sus  anhelos  y  sus  oraciones. 

Tengo  que  poner  fin  aquí  á  mis  consideraciones, 
que,  aunque  escritas  con  excesivas  sequedad  y  conci- 
sión, han  tomado  mayor  extensión  de  lo  que  me  había 
propuesto.  Y  no  obstante  quedan  aún  fuera  de  mi  aboce- 
tado cuadro  casi  otras  tantas  que  se  me  agolpan  ahora 
entre  los  puntos  de  la  pluma,  y  el  juicio  casi  entero  de 
la  obra  de  Martorell.  Dejándome  llevar  de  antiguos 
recuerdos  y  de  recientes  impresiones,  evocadas  en  mi 
ánimo  por  el  erudito  trabajo  de  nuestro  nuevo  compa- 
ñero, sin  echarlo  de  ver,  he  dado  carácter  de  conferen- 
cia, aunque  sin  pretensión  alguna,  á  lo  que  debía  de 
ser  sólo  el  grato  cumplimiento  de  un  deber  de  cortesía. 
Perdóneme  mi  buen  amigo  y  perdonadme  todos  mi  fal- 
ta ,  en  gracias  al  amor  intenso  que  he  sentido  siempre 
por  las  letras  catalanas,  que  pláticas  de  enamorados 
nunca  fueron  cortas.  Y  ahora  no  me  resta  más  que 
cumplir  con  otro  deber,  y  harto  comprenderéis  que  con 
tanto  gusto  como  el  primero:  el  de  dar  mi  parabién  más 
entusiasta,  en  nombre  vuestro  y  mío,  al  que  va  á  re- 
cibir muy  luego  la  honrosa  insignia  de  académico. 
Nuestra  Corporación  gana  con  él  un  socio  meritísimo  ; 
nosotros  un  caballeroso  y  sabio  compañero  que ,  te- 
miendo en  su  modestia  no  poder  llamarse  par  entre 
pares,  á  pesar  de  llevar  un  nombre  prestigioso  en  to- 
dos los  centros  cultos,  llevará  á  nuestras  tareas  el 
concurso  valiosísimo  de  su  eficaz ,  inteligente  y  pro- 
vechosa colaboración. 

Hfí    DICHO 
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